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P a r a  A d e l g a z a r
con se g u rid a d  y  sin  p eligro

Por fln existe un remedio seguro y sin 
peligro contra la obesidad.

Hay Que adelg-azar mejorando la diges­
tión.

La doble papada, los carillos, laa cade­
ras, el pecho, el vientre, 
son prontamente reduci­
dos.

Las carnes se afirman-
Los órganos interior, 

aliviados por la elimina­
ción de la grasa, recobran 
8U anterior vitalidad, y la 
opresión, el abogo, la dis­
pepsia y  otros sufrimien­
tos Inherentes á la obesi­
dad se corrigen rápida­
mente.

Es un verdadero rena­
cimiento del organismo.

Este producto verdade- 
Ltmente maravilloso se 
llama P//u/e« A po llo .

Hay que adelgazar cer­
ca de un kilo por semana 
Bin la menor molestia 

'tMlllones de curaciones atestiguan ya la 
perfecta inocuidad y la eficacia de este 
producto. Hombres y mujeres se encuen­
tran admirablemente y siguen el tratamlen- 
Ip alP cesar en sus ocupaciones.

Así, pues, si el engruesar os Incomoda, 
no titubeéis tomad las Pllulom A pollo  
y no temed nada al presente ni para lo 
porvenir : estas píldora:  ̂ son de composi­
ción exclusivamente vegetal y no encierran 

nada pernicioso.
Un frasco se remite dis­

cretamente por correo 
certificado, enviando pe­
setas 13 por giro postal o 
sellos de correo a Produc­
tos Ratié : calle Raimes, 87. 
Barcelona. (.Agencia Gene­
ral para España).

Venta en Madrid : Gayo- 
so, Perez Martin, Duran, 
Casas; en BarcelonarVldal 
y Ribas, Vte Ferrer, La 
Cruz, Segala , Alslna, 
Uriach, Dalmau Ollverez; 
en Bilbao : Barandiaran y 
Cía ¡ en Valencia : Gamlr; 
en Sevilla : Farmacia del 
Globo, Gorostegul; en Za­
ragoza : Rlved y Choliz y 
en todas las Farmacias de 

España y del mundo entero.
Desconfiad de tas Imitaciones y exigid en 

cada frasco el sello francés de la “  Union 
des Fabrlcants" y en los rótulos la dirección: 
J. Rallé, Rué de I’Ecblquier, Parla.

Plantas y flores artificiales. -Adornos de 
iglesias, salones y teatros.—(,'oronas fú­
nebres.—Primera casa en azahar para 

novias.—Modelos para modistas.
EXPORTACIÓN A PROVINCIAS 

Preciados, JJ (e;qulna a Mariana Pineda).—MADRID

A C A D E M I l l  DE C O R T E
C O N F E C C I O N  

PARA SEÑORITAS 

M A R Í A  D E  G U Z M A N ,  4 

duplicado, principal derecha.
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3  La Casa mejor suriida y barata de Madrid E

POR PIN DE TE.MPORADA, REALIZA SUS EXISTENCIAS 
A PRECIOS SIN COMPP.TENCIA 

Chales Renard : : Abrigos Pieles suelta■ i
I  LO REN ZO  SERRA N O  |
^  C alle C oleg iala , 2 y 4 en tresuelo  E
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D E P I L A C I ON
E L É C T R I C A

Extirpación radical del vello 

Nuevo sistema extra-rápido

OB. SUBIBíCHS. Montera 51. MUDRIQ

Especialisla enestéüca. Elecirorradiólogo Zea las o b ra s d e  la B A R O N E S A  D E  O R C Z Y

..-'X
reina la MODA de limpiar 

casa con el sistema

'"je-

M A D R I D :  Avenida Conde Penalver, 1 4 .—Tel. 6 0 -4 2  M. 
B A R C E L O N A :  Rambla de Cataluña, 1 5 ,—Teléfono 4 9 8  A. 
BILBA O:  Astarloa, 2 .—Teléfono 2 2 9 9 .

SA N S E B A S T I A N :  Avenida de la Libertad, 3 6 .—Tel. 6 5 6 -

Agencias; Sevilla, Zaragoza, Valencia, Oviedo, 
Vigo, Santander, La Coruña, Gijón, Las Pal­
mas, etc., etc.

la

En España, la señora eleganie y 
amante de su hogar, no conoce otro 
ideal que la limpieza perfecta e hi~ 
giénica con nuestro aparato
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Suplemento al núm. 12 de LA MODA ELEGANTE DICIEMBRE 1925

I . —  Cubretetera boidado a 
punto dé cadeneta y  en ap li­
cación.

L a  silueta del p aisa je  tra­
zada a  punto de cadeneta so­
bre lienzo antiguo crema, se 
e jecuta prontamente en una 
de las caras. Los árboles en 
aplicación do lienzo de Tura­
ra  verde, rodean con sus i'i-oti- 
dosidadce la  casita  am arillo 
p aja , cubierta con nn tejado 
ladrillo. Sobre el suolo que 
surcan senderos a punto de 
tallo, las sombras están in d i­
cadas a  punto llano.

I L —Taj)etito de Ixjtella. lx>r- 
dado a punto de cadeneta.

Las ranas descansando so­
bre una hoja de nenúfar bor­
dadas a  punto de cadeneta 
con seda de Persiu, I) M C, 
forma un pintoresco adorno en 
esta clase de tapetitos.

ni.— Cami­
no de mesa 
«los castaño.''».
L a  riqueza de­
corativa d <' 1 
modelo es no­
table en Ixu- 
d a d o Richc- 
lieu, adoi nadu 
de punto anu­
dado con algo 
dón g r u e s o  
pcrlé, D M C. 
puntuando las 
c isca ras  de las 
castañas.

IV . —  Tapete 
le  malla bor­
lada con hilo

lino D M C.
La malla de 

coinr está .muy 
en .moda y  se 
consigne con 
*lla b o n i t o s  
efectos si se 
tiene cuidado 
de evitar la 
exagera  c ió 'u  
moderna en la 
dureza de los 
colores. E s t e  
r i c o  modelo 
p e r m  ite im 
u n  f o n d o  de 
tono neutio, 
crudo o bra­
mante. h a s t a  
gris, con un 
bordado oro y 
azul, o verde 
y oro: los efec­
tos serán d ife ­
rentes del to­
do, según que 
.se elijan  para 
los recuadros 
de los motivos 
principales el 
color más c la­
ro o el más 
obscuro.

V. — M antd 
guarnecido de 
calados y  con 
un motivo a la 
inglesa, de M- 
rritas y pun­
tos de nudo 
ejecutados 
a l g o d ó n  «le 
b o r d a r  Ic i-  
II ante.
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IX

X I

f I

VI. Motivo de malla boitiada p ara  colcha oo hilo de Uno D M C.
V II. - 'I k d w  de ro íia  borílado en cañamazo o etamina. Se borda er 

< añamazo d c ^ e  hilo grueso.
V III. — Mantelillo de lionzo crema bo/dado en algodón peiié, D  M O, 

en c<i^or. con ea ramo fig. X in .
IX. -K o ca jo  do bolillos, p ora  ropa blanea.
X. - -Entredós a l «crochet».
X I. —Cubretetera. E l punto llano en algodón grueso brillante, 

I) M C, sirve  p ara  bordar las flíjchaa y ios luuai’ffi, que recuerdan 
los motivos deá bordado sueco.

X II  y X IV . - Ilordados pora almobadotieei,-40 por ió  centímetros, 
cUbujados sobr<> lienzo.

X II I .— Ramo bcudado con aplicaciones en el mantelillo, ñg V l i J .  
T el almohadón. íLg. X V II.

' ' X  :

XV. —Cuadrado im-rustado de malla bor dada con hilo de Uno, 
D M C, pora «áchu.

X V I. -  Triángulos de malla boidada, p ara  mantelillo, camino 
de míssa o veietf'. Estos dos Lriápgulcs no forman parte de. 
una lubor'détenriínada. Nur'stias lix’ioras los utilizarán para 
los ángulos de ciei’ta.-i labores d ifíc iles de componer, tales 
como los mantelillos hechos con ángulos bordadas,

X V II. - .4iinohadón ador nado de aplicaciones de tafetán so­
bre fondo de pímryíe o de lienzo de avión de seda. hc*<ho con ol 
dibujo, fig. X U l.

P ara  la  e.jecución de er>te oi-iginaj ahnotiadón. tómense -l-i 
centímetros por Sfj de >-eda mate muy obscura o trigueña. 2 ’ K) 
metros de c in la  <le tei'cioi)«*lo de 3 centímetros de ancho, 4 boi 
las de seda cuyo tono armonice con uno de los riel almohadón. 
60 centímeti-os ik>i- 45 de pong^e o d e  lienzo de seda par a * 1 
forro; búsquense e.ntn- los ivtales de tafetán 1 2  centímetu.- 
de tafetán encarnado erneza, par-a las rosas, así como de l.i- 
de tafetán ennearnado cereza, jra ia  las ifwas. así como de ui- 
fetán verde natural.

P ara  ejecutar el loi'dado liéiidiuse e.l salen en un uasliUoi. 
Calcar seijaratiamente sobre el dil)U,io a tamar*i« de ejecu<-ion. 
figura X l l l  cada uno de los pétalos de las rosas, y recoriai - 
Jos m  e l tafetán . W egir el más pálido pai-a la rtrsa del c.-n- 

tao. Poner en su sitio i-espectiv<; y su jetarles por un P'^^^eno pun •• 
de hUván siguiendo todos los contornos. E jecu tar con « d a  ‘ '
o ii T) M C una linea de punto plano de un ancho de l a .. nii

s i f  íIüü-
S  . . . a  0 U .u ,a

eJ tafetán o calado a la 
inglesa.

l.fisi dos ñores i-olo- 
cadas cerca de una d«- 
las rosas completamente 
a Ja  derecha d<d ramo, 
kie hacen con seda d*

n ! . 5 r .
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oétalos.

b» LiOA^n w ii I V j j  I
Poj-sia D. M. C., cáscara de nuez, a punto lanzado, p ara  conseJ-var ene el bordado eJ aspecto 
(le las sombras que representa el dibujo. EJ corazón es de üplicaci<5n, do tafetán  orlado de pun­
to llan a  E l mismo punto lanzado, en seda azul celesb‘, form a el fondo de las flores, guarn eci­
das do punto anudado, cuyo corazón os de seda más obscura: azul de Prancia. Pueden bor­
darse los nudos en coloi-es, d<ígradadas d d  centro al boi-de e ite rio r .

‘ js, a punto llano, am arillo oi-o; las m anzanillas encuadrando una aplicación de ma- 
lí-ón obscuio, subrayada do punto llano. E l rostillo está limitado por un cordoncillo 
de seda gris, sostenido a  punto de Ik^onia. lo s  enrejados son calados, o soncilla- 
nuínte iiazados a punto llano, de un gris  de igual valor.

('uando el bordado esté ejecutado, se le t ira  eil satén del bastidor.
S u je tar todo alrededor del rectángulo de satén con una (Xistura ab ie ita  por el 

revés la  cinta de terciopelo, replegándola eji los extiem os, y  subrayar la  unión con 
un punto de grébiche  en .«da cU* color vivo, veide, ro jo  u o ra

l-oner el derecho del satén bordado sobro el derecho del forro. Unirlos en los 
contornos exteriores con una costura abierta, disponiendo en uno de los lados una 

abertura do unos 1 0  centímetros. Volvei- la  labor y llenai- tsta  envoltura 
de capok. C errar la abertura a puntos poi' encima, y su je tar en loa ángu­
los una borla do seda.

r g * g * g " g " M " g g g “ g : “ : ; : g g g * “ : !

/" "V.

A

\  • .

®  » - ( ,  e  - J

> >

V
S í ®

/7
a

V III X II

w
m m .

X II I

X V I

I I Y
X V II

l!

!

Ayuntamiento de Madrid



X V III . — Almohadón en lienzo blanco lx>rdado 
en color.

E l éni ejado de la  canastilla que ocupa el ( en­
tro del almohadón, .se lx)rda con algodón pcrlé, 
D  M C. amarillo oro en punto de fe-' t̂óii.

X IX . — Almohadón con entredós de Itolillfís.
X X . Almohadón en lienzo gris.
Esto» dos almohadones se e je ­

cutan a  punto de festón, en 
algodón i)erlé bramante I) M C, 
sin  barritas, con excepción de 
las llores del almohadón, figu­
ra  X X . cuyo corazón está bol- 
dado a punto anudado y  cada 
detalle indicado con Richelieu 
de b ariitas . Algunas Ixirdan 
las barritas después de haber 
ejecutado el festón de la  t i­
ra  calada. Este procedi­
miento proporciona 
raram ente la re­
gularidad do- 
.soada.

X IX
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Eeq.uadrado de terciopelo obscuro: el almohadón 
es de satén claro, a  no ser que se prefiera tercio­

pelo y  satén negro.?. Los pájaros, en aplicación 
m arrón rojo cercado.de oro, se ponen uno en una 
valla y  el otro en una ram a color madera. Espe­
suras de pinos Terdes u.ovo, a  punto lanzado, los 

rodean. Un sol rojo se hunde 
en el horizonte, entre las fa ­
ja s  del cielo amarillo verdoso. 
Las aplicaciones se rodean a 
punto de cordoncillo.

X X V , X X V I y  X X V II.— 
Mantelillos y  tapetito p ara  ta­
za, bordados a  punto de tallo 
a de pespunte por encima.

X X V III  y  X X IX .— E l traje- 
cito p a ra  bebé, y  la gorra  ha­
ciendo juego, son de nansQue o 

de linón de hilo, lardados a 
punto anudado con algo­

dón brillante D. M. C., o 
con soutache muy fina. 

X X X .— Cubier-
U

i i / '
%

f i't

xvni
XXL.— i ’anlalla de ponyOc iKU-dada.
X X II .—Raixas Ijordada» al pasado p ara  delantal 

de niño, en swia gruesa Hoja, verde, mezclada con 
un poco de castaño.
. X X II I .— Delantal p ara  niño, lx>rdado con el dihu- 
jo «La tía  onda, que ha perdido a  su gato y lo lla ­
ma». E sta  escena se Ixu’dará a punto de tallo. 

X X IV .—Almohadón Ixndado al pasado en seíta floja

>-44’ '

oo o O qo o o o o  o  o

o  ̂  ̂ o óo o o
o

b  d !  \
C

o
X X II

XXV X X V III

'm

zosT/fr

X X Jllu

ta d e  servilleta, 
Iwrdada a  punto 
de' c a' d e n e t a, a 
punto de tallo o a 
p u n t o  de zu rc ir 
por encima, en dos 
colores.

X X X I.— Cubre- 
tetera bordado a 
punto llano y  a 
punto lanzado. Se 
borda sobre lien­
zo gris, en negro 
o azul obscuro, en 
im p l a n t e l  de

puntos de cruz o de estrellas n aran ja , p a ra  llenar los 
vacíos del fondo. Dos puntos de cruz, opuestos el uno al 
otro, componen una estrella a  punto lanzado, de ocho 
puntas. Los puntos de yréb\c)xe que recuadran el cubre- 
tetera serán n aran ja  y  negro o n a ran ja  y  azul.

X X X II .—Cubierta para servilleta incrustada con un 
motivo de m alla.

xxm
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E l  c o r t e  e n  f o r m a .— C ó m o  s e  a p l ic a  a  l o s  a b r ig o s . ~ E l  t o c a d o  d e  m a ñ a n a .

-

l'ai'ii (lilnijar con giachi una linca sinuosa, un movimiento de 
Imona (•;ud,i. jmi-a ('nsanclmr lu ])artc in ferior do hv sfuiola sin 
acijim ilar Ici'a ini los contornos^ el. corle en rorimi nos odx’ce l(xs 
js'cursos y la varii'Uad de sus comliinacioni's.

Es uno de 'Jos ¡milicio> de corte más prcclosíxs de la  iiunla actual. 
Su l)laiidura, .->u plasticidad permiten adaplai'la  exactam ente a las 
liiicius <lo (pie Sí- (luiere coii.scrvar la lim pieza distribuyendo a  Ja  
\ez [jrogresivamenie c'i vuc.o, sin .super])osicÍones, sin  espesores in ­
útiles, i‘xeej)lo i-n la j)artc in ferio r ao su vestido.

K1 c-orte cti l'oi-ma xMisaiK-Irando es el (pie nu'Ls se usa actual­
mente: su corti'. c.stá hasiulo sobre ci desarrollo de la  lin ea e x ­
terior de una eii-eiinfereneiiL l.as líneas ])a.ralolas trazadas al 
interior d(‘ esta cincunl'ereneia tienen una longitud menor y pio- 
jioreiomuJa a su alejam iento uet Un-de. E l movimiento de oiulula- 
eión jiriHliieido íini' la caída natural de la  tela se encuentra acen­
tuado má.s o mello.; según (pie la  parte alta  dcl corte en form a 
es una de. csta.s lineas eiirva.s trazadas en el in terior de un circu­
lo o e l vérlic í' de un ángulo partiendo del eenlro de esc círculo. 
Con un ángulo agiaki formamos cañom-s largixs y delgados; con 
uno recto se obtiem-n eañom-s más amplios; con uno obtuso los ca- 
fiemes dotan por Imjo.

K l jiaiiel de costado, aeiimu'iando la  tela sol)rc las caderas, en 
lo liajo di- una tiíniea, e x ig irá  a veces totla una semieircunfercai- 
cia tle l(ia , cuyo diám elro tmidrá el doble do la  altura dc4 jianel. 
Ks decir, ipie en niueluís ea.sí>s i4 (oi tc en forma no realiza  una eco­
nomía di> lela: ])ero da, en cambio, una (‘k 'gaiicia a  ninguna otiai 
.semejante p ara  el nuKleiado de kxs ri-lieves sin  act-ntuaeión do 
nud. gusto.

Kl corte en forma ikj toma, cuando se coloca en caída o en ]>a- 
nel, el aspe(.lo pi-oiito cniraiiado de los plegados. Una voz ad­
mitido su prineiiiio  se le  aplica con buen aeim-to a la.s menores 
superlieie.s, se hace ion ('-1 un elemento do adornos, se corta en 
lorm a un ))ajo de manga en form a de ca.seo de caballo, una chorrera 
de Ja que se quiere lia ier ondu'lar el )x)itle sin  que Ja  i'alx'za esté 
fruncida o plegada.

Diminutos corles en form a .se incrustan pai-a form ar cañones 
regulart-s dibujando efcclixs de volantes sobre un vestido de tela 
ligera .

h l corte- en form a no se lomjKHie siempri-. de una .«ola pieza; 
.se ponen a sus eestadixs con frecuencia cañoiic's empalmados. E l 
movimiento de vuelo de Ja  [larli-. do abajn con cañones no em]>al- 
niackxs se obtiene iK)r un eorli- más .sabio y  má.s reíinado, con el 
Ixivcli  ̂ muy redondeado, con costura- al sesgo y ceñidos a  ]>artir 
dcl talle i)ara ]l(-\ar luu-ia atrásk cii un movimii-nto limiiio, los ca­
ñones f(>i-mad(;s iiaturaJment(\

Menus acentuados, menos ampliixs ijorcpic son d<' tela más grue­
sa, kxs baj(«j de ve.-.tido.s (orlados en forma y  Jos lx»rdc.s do ])ieles 
envohmtados o gondolados, .se traliajan  .según el mismo mótiKlo. 
reuniendo mi una .sola jiieza las diversas jiartes de un ti-ajc o dei 
un adorno.

Se usa ampliamente i-n la eonfet-cidn de los ve.slidUos esti-ictos, 
]jor(pic esto dispi nsa de adornarios y los ajiiste.s esnu-radixs les dan 
una limpieza (le líneas agradalile.

K l corte en foi-ma <>. un recurso de que .-ío ii.sa con freeiieneia, 
.sea iiicriisliiiido i-añones, sea nulriem lo de lela Ci hajij dei abrigó 
con_ un voliintt.' i\‘gu'lar, .sea coilanilo en lorm a Uxlo el faldón uel 
aorigo emiiúizándolo aj.-cuerpo de c>ic por un cinlui-ón incru.stado. 
Vn moviiiiicDlo ué corle cu form a su u iln ija de otra m anera sobró 
un abrigo sin  empalme, sesgando iiuielio las costuras a jia r lic  dcl 
lallei. Su  gran  dilieiiliad está en olitencr Inien éxito  en e l re- 
iloiideo por al)ajo.

Se elige mure i-sias d iversas dis]>osicionos la  que imis cx)nvcn- 
ga  a  la  estatura de Ja  per.-Nona y  u Jos iim lerialcs emplc-adixs. J ’or 
Iiexibk-K qiK- (>.los .sean, un })año o un terciopelo de Juna no .se 
piietkvn tralai- como un pai'io lino, un lerciojielo de sfjda o un i-a.so. 
Kn la s  lela.s de caída pesada, 'los cañ(ti;es .son menos niinK-rosos; 
se in-eliei-e con 1 iicu en cia  una soncilla ondulación, a vece-s com- 
liinada con la alx-i-l.iii-a de ¡as co.sluras por uliajo. '’í '.

*  *  *

* * *

Por i'azián del grueso d(' la  tela, el movimiento de vuelo de la 
l)arto in ferio r ik* k «  abrigos e.<?, generalmente, monos acentuado ipio 
el de los ve.strulos; los panele.s de los pliegue.s son pw o mitriikxs: 
en vez de. coliK-ar varios so reducen a  uno solo, en el castado o 
delante. Algunos ¡.aleíús d" género sa.slre cmiscrvan rx lav í,. el tiix) 
(le levita c'stix^-ha. sin ensaneliamlento pcrctptibk', pero eon eT 
doble tablón en la  eostura de la  cs])aliía o eon la  nlxu-tura de esta 
eostni'a por abajo o bien con (x«liira.s abiertas desdo abajo ha.sta 
el tallo en lo.s distados.

.Sobricibul y aspecto confortable: tahs .son las cnracteríslica.s- cs- 
jxx-iale.s ílí'í loe: ii(] m atinal di-.'.linado a  las salidas, que ni son 
'Jas liiimildes laena.-- de ama ik- casa hacendosa, ni cJ o jercicio de- 
porliv(> d(- andar a  que reclama un toeaUo es])cciid. No eslil 
jiroliibido anadii-ic una inda de fantasía. Por eso s<* ven tantos e.s- 
eoc-e.sc's, tanuis tejklos d(- dibujo, rayados y  cuadriculados, aJegrando 
el ilrupeado osei.i-o d(' Jos abi-igos práctieixs. .Sobri' un abrigo bien 
envolvmile dê  Iniriel' o de lereiopi-lo de lana azul marino, verde roblo 
o labacx), ealicntc y iigeix), .se imiulrán anchos Ixilsillos aparénteos, 
lx)camangas y cin lio drapeailo de cuaditxs de color .sobre l'oiuk) 
gris, txif/t' o verde a'liiicndruu». J ’ai-a acentuar la  nitidez d e lin c a s  
lie i-sU- adorno los l.o..sillos y earteras s(‘ nxlean con una le la  lisa.

S i la  coipu-leila nos lleva en e.'le tocado m atinal a cuidar dcl 
conjunto, i-  fácil llevar csU' abrigo con un vestidiío•haelendo ¡uo- 
go, .sea de t-.'i-ciojje'o de luna ol.scuio, en el que tiras de Id a  cuadricu­
lada |)onen su.s t<H[U(‘.s claros, sea (lo cua'l tv nnls Juvenil) de. lan illa  
cuadriculada incrustada con fra n ja s  o i-on un plegado }' un cin- 
luiijJi de li'la olvicura lisa.

Otros conjunUK p ara  iimnana, de género .snsíri-, n<xs llevan al 
«tres enanos» con cliaquetiv larga y  vc‘sti(Jos de toiio.s neutros o mez- 
cladixs, rcse<la, g ris  o Ocif/e, agradables de lli-var, tanto dentro do 
la sa  como fuera. E l  tra je  i-.- Kiirccto, imk-o jirojx'n.so a  ensuciarse, 
simnprc do buen tono y de bm-n gii.sto.

Si las ixx-uiwos a nuestro alenneo no .se ])restan a la com])asición 
un p(Ki> retinada di'l conjunto, .sk-mpri- e>. ])csible td ilizar el gran 
abrigo cm-rado de arrib a  a alxijo. con ciiaiijtiim' vestido. Se ctiidará 
de elegir un corto .senrillo y  tonalidades di.seretas.

A los cañoni-s amplios, a los cni-b-s rn form a voluminosas, se itri-- 
fe rira , ])or la mañana, el vuelo uuKlei ado, d(- tina liecluira ca.si recta, 
en tpK- la comodidad i-siá :„sogtirada por la a lx 'rtu ra  libro de las 
e(Ktura•^. redoada }H»r tina t ira  de t<da incrtistada, con un rcctierdo 
de ost(5 adorno «m la  espalda. Los terciopelos de lana dibtijados, ra ­
yados, e-scai-elKidixs. y  las otomane.s do lana, se jnx-stan tanto mejor 
a  e.süi hi'chtira, portpii’- el trabajo  di- la.s fran jas  jitiixlc sor oiecii- 
bulo i-n vesii-:l(> dif.-rcnlix Un ctiollo y  brazaletes de pie'l dan a i-stos 
abrigos de j)i(4 im aspecto eonfortaiilo. E l honnulo eonojo .so usa 
mucho este año; la  liebre ti-ñida w  muy socorrida: el gato de pelo 
rojizo aitlientit con estrías llan cas .so i-slá ivunoiitando a  («nverlirsc 
en una jiii-l dt‘ lujo. I^a li(d-)ro mantiene la  prim acía de la  bara­
tura. ])ero d u ra  imxo. Una pie] entera so oncumitra por 2.") francos.

N’() hay que advoi-tir que el veslidito de Je rg a  o de galiai diiia, 
])rácticamcnlc imli'structitiie. Ju ega  un gran papel entro los kx-ados 
(le una jioi-.sona jiraclica. E s el vi-stido <k> í(xlas las luu-a.s, a.sí j)ara 
las i-orrerlns c-omo jiara  el trabajo.
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Las mujeres que gustan al hombre, según un  
sabio extranjero.—De Norteamérica es también 
un libro que trata de las mujeres que gustan 
más a los hombres. Lo ha escrito el profesor 
Rafford Pijke, y  está traducido al francés por 
M. Faguet, que estudia y  glosa lo afirmado por 
el sabio de Norteamérica.

Una de las más importantes afirmaciones de 
Rafford en su libro, es la siguiente: «'La mujer 
que gusta más no es la mujer bella. La  belleza 
de la mujier no ejerce iníluencia en el amor del 
hombre.» En esto coincide también el traductor . 
y comentador del libro.

Rafford cree que la  mujer graciosa gusta 
más al hombre que la mujer bella. También 
opina que «la mujer que agrada es la mujer 
elegante, la que viste con gusto y  la que sait 
s’encadre7'». . .  Luego afirma que otra mujer 
que gusta «es la mujer franca, absolutamente 
franca, .s.»

He aquí, para el sabio norteamericano, derro­
tada la belleza por la gracia—demos a la pala­
bra su puro sentido helénico—, por la elegani- 
cia y  por la sinceridad. Una mujer sincera, una 
mujer elegante, una mujer graciosa, puede 
más en el amor del hombre que una mujer be­
lla. ¿Es así la realidad? ¿Son estas mujeres las 
que gustan más a los hombres? La pregunta y  
la respuesta son arduas y  espinosas-

El tema es difícil y  complejo para dar con­
testaciones demasiado concretas. Y  el cronis­
ta—que, en el fondo, no cree que una mujer 
guste por ésta o aquélla cualidad, sino porque 
si, per un irrazonado impulso íntimo— , el cro­
nista, un poco cohibido ante esa dificultad y  esa 
complejidad del tema, deja a los demás Vardua 
sentenza y  desaparece tras las cortinas de este 
retablo de frivolidades. . .

fecta?» He aquí la difícil pregunta. En Diñar 
marca, una revista la ha formulado a sus lec­
tores, obteniendo, de entre las re^ u ^ tas  de 
éstos, las cualidades que deben caracterizar a 
la mujer ijerfectai.

Según las conclusiones conseguidas, la mujer 
perfecta es:

1 . " La que es capaz de leer un' diario sin 
invertir el orden de sus páginas;

2 . ® La que lee el artículo de fondo en un 
diario;

3 - ® La que nunca se peocupa de decir la úl­
tima palabra en una reunión;

4- ® La que habla 'bien de sus amigas, aun 
cuando se hallen ausentes;

5 . ® L a  que no se ocupa marica de sus ve­
cinos;

6. ® La que no se rinde jamás a los anun­
cios de saldos de las grandes tiendas;

7 . ® La que dice siempre con exactitud su 
veixladera edad;

8. ® La que nunca se lamenta de no haber 
sido hombre. . .

Estas son las condiciones que los dapeses 
han considerado necesarias en una mujer per­
fecta. ¿Están conformes con ellas las mujeres 
de España? Justo es reconocer que en las inge­
niosas respuestas se escamotea la verdad por 
dar la nota humorística. Las con-bestaciones 
son un poco crueles. Porque al afirmar las cua­
lidades de una mujer perfecta—y, por ¡jerfec- 
ta, irreal—, afirman irónicamente los defectos 
de todas las demás m ujeres...

No es un majestuoso desdén de la moda; no 
es un olvido de la actualidad lo que ha de des­
terrar el pelo corto- Es, simplemente, prosaica­
mente, un forúnculo vulgar, feo, molesto y  anti­
pático . . .  Recordemos ante ello, upa vez más, 
la sabia frase del maestro Benavente: «La vida 
es la losa de los sueños». -. Aunque, como en 
este caso, los sueños se reduzcan a llevar el 
pelo cortado, y  la vida no equivalga rn-ás que a 
un antiliterario forúnculo...

Las cualidades de la m ujer perfecta.—La mu­
jer ha sido juzgada, en la mayor parte de los 
casos, exageradamente, apasionadamente. 0 se 
le ha creído cifra y  cumbre de todas las virtu­
des y  todos los idealismos, o se le ha juzgado 
encarnación de todos los defectos y  t<^os los 
egoísmos. Se ha ido, de la máxima exaltación 
espiritualista, a la máxima degradación mate­
rialista. Junto al culto fanático y  excesivo de 
los trovadores provenzal^, la disección cruel 
y  exagerada de Schopenhauer, el de los trági­
cos pesimismos.

Como siempre, la verdad dista tanto de 
aquel extremo como de éste. Lo exacto y  lo 
justo es huir de aquel fervor idealista, tan 
irreal, y  de aquella negación cmel, falta tam­
bién de realidad. Lo exacto y  lo justo es pen­
sar que la mujer está hecha, a la vez, de gra­
cia divina y  de barro humano- En ella están 
unidos el ensueño y  la carne- Si sus ojos le ha­
cen mirar al cielo, sus pies la atap a la tierra 
inexorablemente...

Sólo así, con serenidad, con j'Uscicia, cabe ha­
cerse la pregunta que tantas veces se han for­
mulado los hombres: ¿Cómo debe ser la mujer 
perfecta?. . .

Claro que esta perfección debe ser enten'di- 
da en cuanto a lo espiritual. De la perfección 
material se ha escrito ya mucho, y  se ha con­
siderado como el más perfecto el canon griego 
de belleza, aimque no sea el que hoy im pere...

«¿Cuáles soin las cualidades de la mujer per-

Un peligro para el pelo corta—Es innegar 
ble que una característica de nuestros actua­
les días es la tendencia a abreviar, a redu­
cir, a esquematizar todo. Se puede observar 
hasta en las palabras. Así, se dice moto, radio, 
auto. . .

Son los días en que triunfa lo breve, lo sin­
tético, lo corto. Comprobadlo, sobre todo, en la 
moda. Melena corta, falda corta, sombrero bre­
v e . .. Claro que, para que esto sea consisten­
te y duradero, haría falta que no fuese dispo­
sición de la moda. Esta— î)or eso es la moda— 
desterrará bien pronto sus caprichos anterio­
res. Ya comienzan a observarse intentos de re­
surrección en la falda larga y  de vuelo, y  en el 
sombrero de ala ampl'a. . .

¿Y el cal>eUo corto? ¿Durará mucho su im­
perio?

Hay algo que hace temer su pronto ocaso, y  
que no es una nueva veleidad de la moda ni 
una gustosa reacción a favor del pelo largo. Lo 
que hace temer la decadencia de la melena cor­
ta es un vulgar y prosaico mal físico ...

Harold Drawlin, un doctor extranjero, dijo 
recientemente en un diario norteamericano 
que les forúnculos pondrían término a la moda 
de los cabellos cortes en las m ujeres... Des­
pués de sentada esta afirmación, la razonó y  
apoyó con nuevas palabras. . .  Harold Drawlin 
escribió:

«La costumbre que han tomado las mujeres 
de a.feitarse la nuca, irrita la piel y deja los 
poros del cuello abiertos a los gérmenes de to­
das las enfermedades, y  especialmente a los 
forúnculos. Si un forúnculo ha de formárse­
les, será seguramente en la nuca, que se les ha­
brá hecho vulnerable en grado extremo. . .»
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Cómo explica un novélista nortea)nericano el 
origen del ^shimmnj».—Sigamos buscando ca­
racterísticas a los días de hoy, y  encontrare­
mos la del baile ccano una de las más definidas- 
Vivimcffi los días del baile en su momento de 
más espleiador: vivimos los días del tango, len­
to, voluptuoso y¡ triste; y  del fox, rápido y  ner­
vioso, y  del «shimmy», lleno de inquietud y  de 
fuego, y  de la java, tan burlona. -.

Los dos bailes más opuestos son el tango ar­
gentino y  el <-'phimmy» norteamericano. Fren­
te al ritmo perezoso y  ondiulante del uno, el 
ritmo vertiginoso del otro. E l uno diríase he­
cho de suaves líneas curvas, y  el otro de una 
línea quebrada y  zigzagueante. E l tango es la 
nostalgia y  el recuerda L 1 «shimmp> es la prisa 
y  la alegría. . .

El tango-—el argentino, se entiende—es una 
danza vieja, cuyo origen se pierde entre la bru­
ma del recuerdo. Del primitivo tango argenti­
no de los arrabales, al tapgo actual—que, en 
realidad, tiene más de parisiense— ĥay una con­
siderable distancia. E l tango, en su origen., tie­
ne todos los caracteres de un baile popular y  tí­
pico . . .  Hoy se ha elegantizado, se ha aristo­
cratizado, se ha parisianizado. . .

Del origen del «shimmy» hay una curiosa 
versión reciente, debida al escritor inorteame- 
ricano Rupert Hughes, que la expone en. una 
novela suya..

Afinna el novelista que «el nuevo baile 
«shimmy» es maravillosamente ejecutado por 
mujeres jóvenes que habían aprendido a estre­
mecer su epidermis como los caballcs- E l origen 
de este baile, según la liistoria, era semejar un 
esfuerzo como para despojarse de una túnica 
sin tocarla con las manos. Se suponía impropio 
el bailarlo por jiersonas que no fuesen profe­
sionales del baile, pero era agradable presen­
ciarlo y  hacía reir mucho.»

Esta explicación del origen del «shimmy» 
I>ecará, para muchos, de ingenua ¿Nació así el 
«shimmy»? «iChi lo sa!». Acaso lo más pruden­
te sea afirmar que este 'baile es de Norteaméri­
ca, y  que Norteamérica es el clásico país de la 
prisa y  del dinamismo. De esa prisa y  de ese 
dinamismo que caracterizan al «shimmy» tan 
iX>derosamente. . .

J .  M ojs’ t iír o  A l OIsSO.

Zea u s t e d  l a s  o b r a s  d e

Juan Pérez Zúñiga
P ^ E D I D O S  A
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A R T E  Y C I E N C I A  D O M É S T I C A

El írabajo de la m ujer en el hogar domésfleo y hiera de él

iEI arte de criar bien a los niños ha sido 
estudiado por los puericultores; y  los padres 
de fainib'a, y, sobi’e todo, ia niadi*e y  personas 
encargadas de ayudar a ésta en las atenciones 
del hogar, cuna de la infancia, no deben des­
conocer 1 ^  reglas elementales que afectan a 
estos cuidados, y que cemprende la Pueri­
cultura.

iQué aicígría da ver a los niños sanos y con­
tentos! ¡Qué tranquilidad para sus padres! En 
cambio, ¡qué pena, qué tristeza, verlos enfer­
mos y  afligidos! ¡Con qué gusto evitaríamos los 
dolores y  las inquietudés que produce una en­
fermedad!

Siquiera aquello que es evitable con un poco 
ele cuidado, sin desconocer las reglas, los conse­
jos de la higiene, y apartándose de ciertos pre­
juicios y  rutinas, que no tienen por base la ex­
periencia científica, se criarán los niños en bue­
nas circunstancias, en favorable ambiente pa­
ra su desarrollo, y  hasta evitarem<« enferme­
dades y  molestias.

Algunos puericultores, llevados de un extre­
mo de especialistas, han dicho, en algunos paí­
ses, que la Puericultura debía empezar a ense­
ñarse a las niñas de la escuela primaria. Tan 
apasionada idea, aunque llena de un buen de­
seo  ̂ plausible, necesita una explicación.

En la escuela primaria no puede, en asuntos 
como éste, que deben radicar en los domiinios 
de la Economía doméstica, no puede, repito, 
más que hacerse una mera insinuación, sin es­
pecializarse como asignatura. Se carece de 
tiempo, después de lo fundamental: de leer, es­
cribir, etc.; no permanecen las niñas los años 
necesarios, y, aun en muchas escuelas, apenas 
si se atiende siquiera a leer, sin detenerse en 
explicaciones, algún libro de Economía domés­
tica donde se traten variados y sencillos as­
pectos de tal asignatura, para que las niñas va­
yan enterándose d!2 sus deberes, en el presente 
y  en el porvenir, dentro del hogar. La niña ha 
de ser ama de casa, sí; pero tan lejos estamos 
de los deseos de los Puericultores, que. única­
mente (dentro del terreno oficial me refiero), en 
las Escuelas Normales y del Hogar es donde se 
estudia Economía doméstica e Higiene, que tra­
ta brevemente, y  con mayior extensión, de es­
tos consejos.

Pero en ocasiones como la actual, si no me 
han informado equivocadamente, retrocedemos 
en lugar de caminar adelante, pues temgo no­
ticias de que, en las oix)siciones de las Maes­
tras, no han incluido, en el actual cuestionario, 
esta asignatura, lo que hace traslucir que, se­
guramente, habrán tomado poca o ninguna par­
te en su redacción las Profesoras del Tribunal, 
ya que esta asignatura es de singular compe­

EL M U N D O  I N F A N T I L

tencia del sexo femenino, y  no* creo la hayan 
puesto en olvido, pues no se trata de escuelas 
de niños.

Presiguiendo en este tema, os diré que otros 
higienistas, para mejorar la ra^a con el cuida­
do de los niños, piensan, para atajar el mal, en 
el cuidado sucesivo de las jóvenes, en el de la 
mujer embarazada, en el de la niadro, en el del 
niño desde su nacimiento, lo cual resulta pre­
ventivo y  lógico.

Todo ello se consigue mediante la cultura, el 
conocimiento de las cosas, para que no reine la 
inconsciencia. «Si lo hubiéramos sabido», suele 
decirse cuando, por detalles insignificantes al 
pareo&r, causamos un mal.

Si en la educación de la niña es prematuro, 
en la de las jóvenes, en la de las adultas, la 
Economía doméstica y  la Higiene tienen su lu­
gar escolar adecuado*

Y  allí donde haya niñas maypres o grados, 
deben iniciarse ya estos estudios, jwr si luego 
no asisten a más escudas y  van a los hogares 
en calidad de sirvientes o niñeras, o al suyo 
propio. Que guarden alguna regla, que recuer­
den alguna reminiscencia que las haga volver 
les ojos al libro ‘de Economía, al libro de la ca­
sa, que las ayude. Esto sí que está dentro deles- 
fuerzo y  buena dirección, que puede enfocar 
desde la escuela, en sus últimas secciones, en 
sus últimos grados, en sus dases de adultas, 
para especializarse en las Normales, Escuelas 
del Hogar, Escuelas maternales, Institutos pue­
ricultores, etc.

El aseo de los niños.—La limpieza, además de 
su gran valor higiénico, tiene un valor moral 
innegable. E l descuido, la desidia, la suciedad, 
dan, por lo general, indicios de vagancia, mise­
ria o despreocupación, que en nada favorecen 
ei buen concepto que hayamos de fonnar de 
quien los acostumbra. En cambio, el aseo, cau­
sa los efectos contrarios y  honra a  la madre o 
persona qu.e los practica con los niños.

Y  éste ha de referirse, en lo que a los niños 
y  a los mayores respecta, no sólo a las ropas o 
vestide®, sino también-, y muy singularmente, a 
la piel, puesto que no sólo sie respira por la na­
riz y  la l>oca, sino también por los poros de la 
piel- Por ello, el cuidado de su limpieza es muy 
imix)rtante.

Desde chiquititos convendrá, si se puede ha­
cer en la forma debida, bañar a  los niños en 
todo tiempo y  todos los días; mas si no se pu­
diere, por falta de elementos, como son agua 
templada a la temperatura de 37  grados, bañe­
ra, habitación con puertas y  ventanas qiue pue-
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dan cerrarse para evitar corrientes de aire, y 
otros cuidados, como cuando son muy chiquiti- 
tcs y hace frío templarlos las sábanas y  toallas 
con las cuales haya de secarse, y  frotarlos, ves­
tirlos lo más pronto posible, para evitar enfrieV 
mientos, etc., etc., deberá hacerse esta limpieza 
general más de tarde :en tarde; pero entre tan­
to, se emplearán los lavados de esponja, no 
descuidando los pliegues de la carne, para evi­
tar escoriaciones, dando, después de secos, pcl- 
ves de arroz o almidón sencillos; y, si estuvie­
sen escocidos, polvos de talco, que son más efica­
ces. Así, los niños sanos quedan contentos y: 
trainquilcs. ¡Cuántos, que son llamados lloro­
nes es que reclaman mucho esmero en su lim- 
¡)¡eza y frecuEnte cambio de ropas, para no 
sentirse molestos!

Con la cabecita y cara conviene tener cuida­
dos especiales; sobre todo, del lavado de los oji­
tos con agua boricada templada un poco, y  algo­
dón hidrófilo, y la cabecita jabonarla durante 
el período de lactancia, para evitar la  caspa o 
costras; y  si las hubiese ya, reblandecerlas con 
vaselina hasta que, muy suavemente, van des­
apareciendo, pi-ocurando no violentarlas ni ha­
cer daño alguno al niño.

Con el pelo corto se facilita la bmpieza de la 
cabeza, y  ha.sta hay doctores que aseguran que 
como para nutrirse el pelo, se priva la sangre de 
gran parte de hierro, los niños no deben lle­
varlo largo.

Los dientes»—Es preciso tener cuidado de la 
dentadura de los niños, por medio de la limpie­
za, y  visitando al dentista cuando sea necesar 
rio o se manifieste alguna novedad o carie.

Recomienda la higiene, como medida preven­
tiva, que nos lavemos la beca, no solamente una 
vez al día, sino después de cada cemiida, y  aun 
al acostarnos, para evitar las fermentacioínes 
que se hacen en la dentadura ix>r la noche.

Los productos alimenticios que se consideran 
más i>erjudiciáles para los dientes son los azu­
carados, por la fermentación que producen, y 
este peligro se evita, como decimos, por medio 
die una rigurosa limpieza.

Acostumbremos a los niños a enjuagarse la 
boca después de comer, y a lavarse, cuando es 
inas'orcito, con cepillo suave y  agua, que puede 
ser s^la o con ayuda, en el cepillo, de lUn poqui­
to de bicarbonato.

De los vestidos y  otros detalles de higiene 
infantil, continuare ocupándome en otras cró­
nicas.

M e t x t i q r a  C e r r e r o
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Trajes de novia y de ceremonia
1. Trfijo  do dcsjjoPíKlii. oii c-rcs]>Cii salón y  c-ros]v'm (JoorgoUo, con ciiontas, manojo 

do a;ailiarcs.

2 . 'J': ajo do dosjxisada. en 
tas de ci-islial.

3. l'ocado ]>ara despasuda: 
dos con rositas blancas.

{•respón de (.'iiina, Ksiote on punta }' caída de ciicn-

bandó d(‘ tul dra})oado; manojos de azaluuos inrzcla-

4. ])iadcm a de cuentas Ixndada en una fr a n ja  de tul roíogiendo soln-e la  rionte 
el velo do desposada.

5. T ra jo  do terciopelo negro; juego de ciospdn de Cliina o d<i tul. p ara  nuicliachito.

(>. T ra je  do terciopelo zafiro guarnecido de encaje inarlil y  de un lazo do cinta 
al color.

(Patrón trazado, figuras J  69 a  J  76 de la  H oja Suplenwnio.)
ExrLicAcróN dkl patkón .— E ste  patj'ón consta do ocho pio.zas:
P ieza J  69.—(Correspondo al delantero do la  cliaqucta. Se cortarrl .segün el patrón 

y  se u n irá según 89^-85 con el cuello, según 85-86 con ol hombro, segú n ' 86-87 con 
la  m anga y  según 87*-88 con el costado.

Pieza J  70.—(Corresponde a  la  mitad de la  es])a]da. So doblará la teta al hilo y  so 
ap licará  según 93-94, obteniéndose asi la  espalda completa. Se u n irá según 8.5-86 
con el hombro, según 8G-87 con la  m anga y según 87-88 con el costado.

Piezas J  7 1, J  72, J  73, J  74, J  75 y  J  76.— Se liai án según las pati'ones.
L a  inoda preconiza los tw ados reducidas; a.sí es que el velo será adaptado al ca- 

Ixllo  y  su jeto por un bandó rodeando 
la  fren te  y  la  nuca. Se puede, a  vo­
luntad, echarle sobre los ojos, d e ja r­
le  flotar alrededor de la  silueta, figu­
r a  2 , o d e ja r  e l rostro descubierto, 
encuadrado por los pliegues caldas
del velo que desciende sobre los hom- y x /  l ¡
bros. Se recogerá sobre el tmj-)ante I
de tu l drapeado, figura 3, con ma- '
nojos do flores o caídas de cuentas 
sobre la s  orejas, por una especie de 
tia ra  o de diadema, figuras 1 y  4, con 
hileras de cuentas y  lx)ixle de luí. 
franjeado.
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No liace miic-lio tiempo aún que la elegancia suprem a p ara  los tra­
jes de novia era  el encajo y  el' lx)fdad<> <le hojuelas do plata. So uti­
liza  todavía éste como transparente liajo el crespón (ieorgette y  la  
mu.selina de .seda, pei-o se prefieren generalmente los efectos de las 
cuentas, aun los más conocidos: tubos do cristal, azabache Wanco, len- 
tejuelii.s de nácar, cuentas do porcelana que pai’ccen a  veces algo sch 
C!\s y tristes .sobre bis telas de color y  (pie .sobre el illanco se mezclan 
annonioftamente a  las otros cuentas.

Pero la  cuenta redonda, imitando la  p erla  fina, de una gracia  dis- 
eieta, t r iu n la  ahora de todos lc>s otros adornos do cuentas. E s con tí. 
cristal lo que más se emplea p ara  los tra je s  de despo.sada; t í  blanco 
mate y  atercioiielado del crespón üeorgetto .se une admirablemente 
con t í  brillo suave de astas cucntics, sobre la  túnica de la  toilette, 
ligu ra  1 , cayendo sobre un vestido interior de cre.sp6 n satén. Las 
cuenta.s de cristal, do un c*stilo completamente distinto, se llevan mu­
cho en ma.'ía pesada a  la  moda oriental, sobre el delantero de una 
laida, figura 2  y  on coidones gruesos o on galones formamio tirantes 
y  Ixx-amangas. E s  bonito guarnecer de cuentas los acce.sorios como la  
t o m te ,  hebillas de cuentas en los zapatos, bandó también con cuentas 
o plac-o-s do ciicnta.s p ara  el t<x-ndo. S i es jireciso, se giiarnoc-crá asími.s- 
ino el Ixirde del velo, figura 2 , de cuentas especiale.s, m uy menudas, 
pej'o iguales a las que adornan t í vestido.

Se ha z’esucitado—sin hacerle obligatorio—e l manto de corte. Su 
g ia c ia  añade, es cierto, mucha majestad al andar y  nada más adecua­
do a  la calx'za do la comitiva que este dosplegamiento do la  toilette  de 
la despasada. E l del tra je  figu ra  1  es de cresj)ó.n satén, como t í  ves­
tido interior, y  separado en dos caídas, al extrem o de las cuales 
se repixKluce el bordado de cueiita.s de la túnica.

wiiiiWiiiiwniiwiiiMiiiwimiiiMiHiniiiiifii

L A S  F L O R E S  E N  

LA S H ABITACIO N ES
Muchas personas c»meten la 

im prudencia de d e ja r durante 
la iKK-he flores oloiosa-s en su 
alcoba o en una habitación pi-ó- 
xima. Las flores desprenden 
aciilo carlx5nico, exactamente 
L> mi.smo que una estufa de 
cartióii. Cuando las liabitaeio- 
nos son espaciosas, están los 
puerta.s abierta.s y  las chime­
neas l)ien ventiladas, puede os- 
Uir uno lilire de perturbacio­
nes y de neuralgia.s.

Por s u s  omanacioiie.s al­
gunas flores adormecen senci­
llamente. Oliran como narcóti- 
eo.s. Oti'as flores, como las ro- 
sa.s. las tulx'iosas, y, en gene­
ral, loda.s las liliácea.s, pueden 
íH-asionar la  asfixia. No hay 
que dix.-ir que son tanto más 
activas cuanto más nerviosas 
son bus iiersonas. Estas flores 
son, por consiguiente, peligro­
sas en la  habitación ]x>r t í  ga.s 
cartónico que desprenden o 
por el perfum e que esparcen. 
Será  siem pre prudente con.ser- 
va r las flores al a ire  libre o 
en .sitios donde el a ire  se re ­
nueve continuamente.
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7. T ra je  de cachemir de seda berenjena, in ­
crustada de cadiem ir de seda cyclavien.

8 . T ra je  de crespón vuirocain  rubio, mezclado 
de crespón Gcorgotle y  encaje de seda del tono.

y. T ra je  de terciopelo negro, Iw 'dado do aza­
bache y  guarnecido de tiras  de chinchilla, (Pati-ón 
trazado ligs. P  43 a  F  47 de la  H oja  Supliomento.

K x i 'U cación del i ’Atkón. — Consta este patrón 
do cinco piezas.

P ieza F  43.— Corresponde al delantero del tra ­
je, parte derecha. So desdobla el patrón antes de 
cortar la  tela. Una vez que se tenga el ))atrón 
desdoblado, so c-ortará la  tola y  se u n irá según 
1-2  con el hombro de la  espalda, según 2-3 con 
la m anga y  según 3-10  con el costado.

Pieza F  44.-^'orrespondc a la  mitad de la es­
palda. E l patrón está doblado, como el ante­
rior, So doblaj'á la  tela al liilo y  se aplicai-á 
sobre el j)atrón según 1 1 -1 2 , obteniéndose íisl la 
csjnüda comi)leta. Se uno según 1-2 con el hom­
bro delantoio, según 2-3 con la m anga y  según 
3-10 con el costado.

Pieza F  ló.— Corresponde a la mitad dcl pe­
chero, y se doblará la tela al hilo y  se cortará 
así el pí'ehcio c-omploto. Se u n irá según 7-8 con 
el delantero.

P ieza F 4í).— So cortará s(>gún el patrón.
Pi('za F  47.—Corresjxnidí' al jdioí:ue. Se cortará 

la  Uda según el patrón y  se u n irá en la falda 
según á-4 y  4-0.

Se hai-án con el i)atrÓii los pliegues a.sí indica- 
d<Ks en el míxlolo.

10. Ti-ajo de faya  rosa glacée, mezclada de en­
caje  de plata.

1 1 .  T ra je  de cre.spón de Ciiina malva rosada, 
mezclíulo de muselina de seda i)lisada.

Las !-ei-manitiis, pilm os o .sobidniUxs de la  de.s- 
jxwacla la servirán do pajes. Nada les vi.sle mo- 
joi' en esta época (lue un tra je  de lerci()])elo olw- 
curo, cpie ofrece la ventaja p rá itie a  de ])tKV'r 
llevarse todo <*1 invierno como tra je  de vestir.

T ras d(’ (\stos ])ajes s(> desarrollará la  illa, más 
o menos numerosa, de las s(“fioi'itas que acomj)a- 
ñan a la novia, y cuyas brillantes toilettes se e li­
gen también (-on frecuencia de juanera quu pue­
dan llevarse en otras circunstancias. So escogen

- . i
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por lo regu lar las íayas, la  fa y a  ghi- 
cée, esijecialmcnte de reflejos cam­
biantes, que se mezcla (íig. 1 0 ) a los 
enciajos de seda o de plata. E l  efecto 
es aquí muy nuevo, no solamente de 
la  fa ld a  recortada a  pétalos, sino 
también del amplio lazo colocado dc^
íl'ilS.

Algunas profieran quizá la  gracia  
delicada de las telas flexibles, cres­
pones de seda, crespón Gcorgette o 
muselina do seda, con los cuales so 
puede intor])rctar de diversos modo.s 
<'l mcxlelo fig. 1 1 .  En crespón de Chi­
na m alva rosada, c-on plisados y  vo­
lantes de m uselina de seda, la  toilkit- 
te  es exquisita. No lo es menas cuan­
do se e jecuta c-ompletamentc en cres­
pón de China hortensia o (^fclumcn 
liso y  plisado. Será nnls elegante, 
aunque monos juvenil, en crc.sjjón 
Ueorgetto o muselina do seda midva 
uálida o pervinca, sobre vestido in ­
terior con ixu’dado de liojucla de 
{)lata.

/

%

1 1

No olvide usted, señora, cuando esté invitada a llg u rar en un cor­
tejo  de desposada, que e l grado do elegancia do su toilette  debe ser 
upjt>j)iado a  la  clase de la  ceremonia. Resultaría perfectam ente ridículo 
a.sLstir a  una Ixxla en tra je  de diario. Cuando iK)r razones de luto o 
conveniencias personales la  bendición nupcial es dada en la  intimidad, 
sería  de mal giusto ostentar en ella una toilette  suntuosa. La sencillez 
no exclu ye la  elegancia. So puctle, <oi)iando la  hechura de uii Ixmito 
modelo, su prim ir ciertas guarnícione.s, elim inar detalles que resiüten 
demasiado, refinamientos costosos. Su stitu irán  a la.s telas preciosas las 
telas de lan a y  soda, tales como algunas popelinas tronzadas, el otoinán 
o el cio'spón de Marruocos. Se ejnpleaián la s  pieles más bien que los 
lordados. Adviértase de pa.so (pie es raro  que un tra je  negi’o, aun de 
mucho vestir, haga «dema.siado rico». Obsérvese también que hxs p a­
rientes más próxim os de los desposados, que van a la  talx?za del cortejo, se visten gcnoralmc-uíc con 
más esmcix) que ios ])aricntes lejanos o las poi sonas invitadas.

E l tra jo  do loiciopelo negro o azul oliscuio es de una elegancia dá-sica lia ra  las señoras de c ier­
ta edad y  la s  mamas de las de.sposada.s; conviene lo mi.smo a las jóvenes que desean una toilette  de 
ceicm onia a  la  vez .seria y  elegante. T.a guarnición de im tra je  .será discreta, una tola de procio 
vale y a  mucho por s í misma; por lo tanto, el Ixirdado on azabache del modelo íig. 9 , es de un efec­
to delicada S i se quiere que el conjunto resulte meiuxs sevcio se íra iisjion drá ol matiz dél fondo- el 
Jxirdiulo do azalmcho, e l Ixirdado de piel, arm onizarán (vm un terciopelo leonado, mordoré o azul ixiy cómo 
con tcixiopolo oliscin-o.

Las pieles ru b ias están de moda. S i so quiere algo .'^obrio se p ro ferirá  al negi-o y  azul obscuro chin­
chilla, sku n k  o ragondin. E l sku n k  acom pañará igualmente bien a l  terdopeao leonado vio leta ’ verde 
o azul rey ; el conjunto quedará do este modo de una tonalidad completamente distinguida ’

Las vellones coi to>>-  ̂ bien pi-ovistos, algo lanosos tales como los dcl castor v  e l onossiun de An^trn- 
lia, dcl conejo chinchilla, son muy solicitados.

^  ^
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T r a j e s  

y abrigos

e vestir

13

12 . l ’ iilctó (!(' duvctine  al!)ai-¡ei«iiic. Cuello y  loi-dudus de í'eliJill'a, 
lx)i’3as do tr ifo finc .

13 . Chaleco de pelo de camello, giuu’necido de ticas de cuero le- 
cai-tado.

1 1 .  Ti-iijc de iKK-lic en nui.Kcliiia de scd;\ plisada y  d iap cad a rucsiu 
y  amaranto.

15 . T ra je  de c-rt'spdn (h'ocgette malva rosada; cuentas do cristal, 
pliegue bordeado de cisne del t<mo.

IG. T ra je  do terciopelo piel de' .SiH’cia, mezclado de cresixlu de 
Cliina inaríil, p ie l del tono.

17 . T j’a jc  de gabai'ílina con motivos de trencilla v  cinturón do 
• cinta ondulada.

y ■.

'’U i
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14 15

17

18. 3'caju en kushu. con guuimiciún de cor- 
doncitos do seda. Aunque se liaya delinitiva- 
mcnlo ainpl.¡liea(.lo el l>i\Jo y rcNcluizado toíla 
dureza do lineas y lu lo  i-igor de contornos, el 
tra je  recto no lia dejado de ser ])ráctÍco y 

. agradable de llevar-. K 1 corte en rorma y  c'l 
aju.ste ciiidi'do de sus d ifcrenles piezas au­
menta lo menos ])crííIi1;’ su pe.so y su volu­
men. Sus nKKliíicaciones son, por a.sí dc^cirlo, 
in.sensililes, y ofrc<;en la  ventaja de que ])o- 
dt'inos l'ácilmente i-ejuveneecr un tra je  del 
año último, l ’a ra  c.sio sólo tenemos que cn- 

.sancliaile jmi' una adieiún de enjorm as,  de iilit'gues o ele p«?i- 
jK’oif.r añadidos. Algunos do los pfOiíJc’arr.r liecl.os jiam  anim ar 
el bajo de la falda son más estrechos en lo alto, y su.s ])unt.as 
lib i’es s:c rca ubivn a modo de- las VíU-illa.s de un abanico (Mg. 17). 
llespec-lo a les pliegues, .‘•on tan irronlo añadidesi y  aplanados .so- 
1)1-0 la  falda como cm grandes pliegues redondos, o sencillamente 
incrustados (tig. 16).

K ii los trajees de ncx.-he y las toUeüex elegantes de larde, d<- 
telas ligera.s, se ai)lica el’ mismo in in cip io  ion una vai-icdad inü- 
nita de m rd'as sugen-idos ])or la  íluidez de- ios tejidos, lo s  ci-es- 
])ones ílexiblc’S se drapean y  se plisan ton .supc-rposicioiu-s y 
im-zrias do colorc-s del más afoi-tumulo efcclo (Mg. 1 I). Se agi'U- 
l)!in 4*11 fruncc'.s en la cintui-a. bajo motivos jior-laclos o iiurdadots, 
l>ai-a caer en iianics jilegados, llndainenlo aplanados, con una tira  
de cisne (lig. 13).

K 1  terciopelo que no se i)i-esta a tcnlos los ¡ulotnos permite 
muy Ilion iilii-gues incrusUulos aplanados, con una piel no­
tante. (tig. 16). IX' c.-̂ ta mam-i-a etisaneluida c-n c-1 bajo es más 
gi-aeiosa la .-il'ueta, má.s femenina: i s  una de \n.< tenclem-ias niá,s 
acentuadas de. la mexta actual la de inclinarse hacia di.sixisicio- 
nes mellos cstriitas. coioervando una corrección do buen gu>lo.

Se \('ii menos trajes sin cinUinln. I/is que no lo traen dil li­
jan  un talle bastante largo, cuya b re a  so enruontra, sin embar­
go. indicada ])or los detidlcs do la guarnición: banda incrustada, 
lideras de plic'giic'ciLos (lig. IS) o galoncitos. Kn los ti-aji‘s ri'ctos 
y ])ráct¡c-<)s so llc-va el einlurón de eiiei-o o de cint:i con hclii- 
ila (Mg. 17 ) . Pai-u el c.-lilo ligei-o, cl cintin-ón drapeado, anudado 
descuidadamente .■ •o))i-c un l ia je  i)lisad<>, conviene a los lallc’s  es- 
lic'ltos y a hus cstaliiia.s elevadas (Mg. M ): cl movimiento ilc- fru n ­
ces d e í nuxlclo ligura 13, menos crcainUo, sólo es dibujado en ol 
delantero del trajo , cuya espalda cpic-da plana.

K l escoto de noclic c-cmlinúa siendo cu bicla.s las señoras de 
gu.sto moderado en extremo; miieha.s ])i'imaneccn lick-s al escote 
barc-o, neto y  gracioso; poro jKir esto no se lechaza la abertura 
cu punta, tan a pi-opósito p ara  a la rg ar c l Ovalo de la  cara, que 
rejuvenece, s i es necesaria
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Soliro las carreteras  a  pleno sol, en el bu llirio  de las estaciones fe rro v ia r ia s  so 
n-i; lu c ir  los colores vivos, cuya a le g iíu  destaca sobre la  monotonía de los tonos líou- 
ti'o.s ii <‘bseiiros, Estos txnpK'.s vivos, ¿no ])oncn en el tocado un poco del entronainiento 
que nos anim a y  que nos hace fra m iu e a r  alegrem ente la s  d istan cias? Y a  no afeeta- 
nuw nosotras la  delicadeza de nu estras abuelas, ([iie tem ían tanto al' polvo y  a las 
m olosiias del v ia j( ‘. E s  verdad : nosoti-as nos trasladam os do o lm  m an era ; que e l a fá n  
do confort on tíKlas la s  clases Ini crt'cido lo bastante p ara  que nos estimemos íavoro- 
c idas si ))odemus ]>rescindir de los fei-Mx-arrilos a los setenta y  cinco años de su in- 
vem id ii, y em plear sólo el «auto», (pie nos lleva a T<Kla marclm con igu al o m ayor ve* 
]<K’idud, a r i ’ostrando sin  protesta la  m ordiente b r isa  y  h asta los IkiIuuccos de los bu- 
cUes del camino.

¿N'o vaiiKxs l)ien preparadas contra todas las intcnqu'i ies? Un buen abrigo, muy 
('iivolvente: un velo apretado sol)rc la  cara  y im .sombrcrilo, infus bien un gorro me­
tido basta la.s orc'jas, nos pcianiten burlarnos clel viento y  do la  lluvia. Estos sombre­
ros de v ia je  son graciosos y  ^n-ácticos. Aunque parecen uniformes, cada una pone 
en el suyo un poco de fantiisía ])ers{jnal, adojitamío una. tina p a ja  llexililo; otra, una 

tela; una leiHX’ra, el cueio. Lo (“.scncial es que la  form a c.sté estrechamente moldeada 
sobi'; la  de la  cabeza, ya  se trate de m ía campana de Imnn K ok, ya  do una gorra 
de nei vios, d(‘ galxirdina, ya  de un .'■ ombi'crito de piel de Suecia o de uno do cinta 
otomáii.

P a ra  los abrigos, los tejidexs mullidos, que tinrn a la ventaja de su blandura y  ílc- 
.\il>ilidaU la de su ixk.-o peso, son los más apreciados.

'l'erciopelos de lan a ligem s, pafiería.s escocesas, bi-nsoles rayado o de cuadros, cu­
yos dibujos ,s(' prestan a todas la.s combinacioiu's del adorno. No están menos de nxKla 
las licihus telas ingk*sa.s. E s el sujiremo chic j)ara v ia ja r  en automóvil un sobridído 
con trabilla y ])liegue abierto poi' detrás, de corei'-rm t chinfi re sid a  o ceniza de ma­
tiz- do ladrillo, que .son los coloras de últim a invención. Algunas prefieren nn buen 
IL-aí-tiin esíocás (sin fli'CDs, por<iui' Astas no están de inoíla). del cual se disj)onen los 
cri;íál7(Os al sesgo ])ara form ar cañoiK's. que ensanchan impercei)tiblemcnte la  parto 
inlVj-ior do la  siluet-a.

Algunos abrigos de v ia je  tienen incru.sta- 
ciones de rumo, con p re fe m ie ia  de piel 
de. c(X-(xlrllo. imls o meiíos antinitica. Sóalo 
o no, os xm motivo decorativo del que una 
pei-sona de buen gusto sabrá sacar partido, 
emjdcánclolü con discrecii3n.

í

2 1

Itl 2 0

lü. Redingote  en kasha habana, rayado 
do castaño; solapiu; de piel de Su ecia  ha­
bana.

2 0 . 'l’ra je  tro itevr  de rei)s negix); Iwton- 
ellos de gala lita  al c-olor.

21. Gran abiágo de terciopelo hoja seca, 
aplicaciones de sutém mordou^, j)iel i-ubia.

22. Gran abrigo de terciopelo morúoré, 
guarnecido de upossr.m  de América.

23. Abrigo de terciopído de lan a o piel 
de. Suecia, guarnecido de conejo liso.

21. Abrigo de paño o de .terciopelo in ­
glés m gro, guarnecido de tiras  de ciiin- 
cliilla.

En í(k1h.s la.s c-olcecioncs pi-escntadas para 
este invit'rno i)or los maestros do la. c-o.— 
tura vemos que los aiu igos siguen la.s mis­
mas tendencias que los tra ji's . E n  ellos 
también el l)aj<) va ensanchándose a p artir  
del talle, debido a los artificios di' corU', a 
las adicioiK's de pciuncaux  o de ])liegu(‘s. 
en dispn.su-ione-s de hxs <]uo algunas .'o;i 
completamente nuc'vas.

Pliegues largos bien n|)licados están echa­
dos hacia atrás siguiendo una fórm ula re ­
ciente. en e1 iiKxlelo íigura 24. Se enciU'n- 
iran incrustados entro una csipnlcha piaña 
y  un enform e, rouniendo el lado del de­
lantero i-on lo .alto de la  espaldíu Corto há­
bil, bastante d ifíc il de lograr, j^ero de un 
cinc inédito.' E s  evidentemente imis fácil de 
rn ad ir al da.'iu) abrigo recto el punneuu  
Liiangulur y  móvil (fig. 2 2 ). Ixxs pliegues del 
abrigo en lerc¡o|ielo de lana (fig. 2-3) son j)ro- 
diK-idos iK>r un enform e, cuya'unién está r. - 
ciibierta do una guai-nieión de coidoneilhj.'. 
La.< ])ielos, clai'us ti obscuras, ponen en to­
das la s  i>remla.s su nota deexn-ativa. Se las 
emplea do nnclio variable, desde el delgado 
l)ord(>de ])iel ra sa  orlando su cuello o ap la­
nando los ))!ieguos, Insta la s  am plias lira.s 
recuadrando los ginndcs abrigos (figs. 2 2  
y  2 1) . E l juego se reduce con ficeu en cia  
al cuello y a las Ixx-amangas (íig. 23) suíi- 
ciontemenlo confortables; las pioles Hojas, 
mono costoso, simple cabra o mongolia des­
rizada, tienen mucho éxito  (X>mo g u arn i­
ción de traje , p ara  todos los momentos.

L\ Lv

' # , 1
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25. Abrigo d(' paño ligero 
caniKví. giianioí-Ulo do galones 
3' con oiietlo de nuti'ia.

2(i. Capa-abrigo de color J'O- 
.io l'ucrto. guarnecido de piel 
« lis .

27. Abrigo do vestir en pe- 
lucho ro.sa-])astel, con canesú y 
puños do .siiixla beige, Ixjixlado 
do plata.

2M. Aln-igo do paño do lana 
rasa boiga, ]x)nitameiito torda- 
do y  con cuello do nutria.

29. Abrigo c n kasluulrap 
verde Jado, cuello de nutria; 
solapius, ijuños y  guiu-iikionos 
de torciojjelo.

30. A lnigo d c torciopído 
l)UJ'dtxis, guarnecido de tolo- 
nos y  galones.

3 1. Abrigo do paño aubcr- 
ginc, guarnecido de leopardo.

32. Abrigo de jersey  do lana 
verde Jado, con una graciosa 
capa,

X.»

^  Q

a  O

‘•^SSj

3 1
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l a s  g r a n  d e s  c r e a c i o n e s  f e m e n i n a s

C o  R D e: U I A
("El Rey Lear", de Shakespeare)

De todos los dram as del gran  trágico inglés, el 
más siniesti-ü, el más iniidacable, el ciuo más nos 
hace desesperar de 'la naturaleza luuuana, es, sin 
duda, el! Kcy Lear. Cada escena es un nuevo hon or 
y sume uue.stio espíritu  en el estupor do los desastres 
que se suceden en un deslile terrorífico. Desenvuél­
vese el dram a en l<w p iin ieios siglas de nuestra era, 
en una épcK’a en cpic ia  barbarie domina a  una civ i­
lización balbueeante, en cpie las pasiones estallan con 
violencia incontrastable, y  la codicia, p ara
satisfacerse, no re liara  en cometer los nu'is ^ ------
e.vocralíles delitos. I

Y vemos a unas h ijas desnaturalizadas 
hacer escarnio de su padre y  a rro ja rle  de 
su liogai’ como a  p erio  importuno, y  ve­
mos a un liermano ai-mar celadas contra 
otro p ara  alzarse con la herencia íntegra.
Y  vemos la  ira , la  ambición, el miedo y  la 
locura expuestos sin  velo, en un estilo ro­
busto y  despiadado, i ’oiquo Slialtcspeare nos 
lia tpierido dar un trozo de vida en los tiem­
pos en que la  fuerza era  su perior ál de­
recho, un trozo de vida que no es, cica-ta- 
mente, la  de ahora, pero que, en sus parles 
cseiu-iales, ofrece aún hoy motivos xmra r“C- 
llexión y  encierra grandes ousei'uuizas,

Dntre estos horrores, como un rayo  de 
sol que ilum inase el fondo de un valle to- 
nebro^, surge de pronto Ja  lig iira  más pu­
ra , más llena de ideal, más bella y  espien- 
dorosa que Jui brotado de lyiuma de escritor.
Ds CordcUa, la  noble y  descánteresada, la  
h ija  amante, la  víctim a xnoiiicialoria por 
sincera y  jior abnegada.

E n  artículos anteriores hornos estudiado 
el amor apasionado hasta I'a perdición do 
la  Esm eralda, y  el amor silencioso, resig ­
nado y  m ortal de Graciela. Hoy vamos a 
exam inar un amor más grande, e l amor 
Jillal, que no miente, que no adula, que 
no giiai-da rencor, que acude presuioso a 
d ar am paro al progenitor desgraciado; el 
amor lilinl, que hace que la  h ija  amamanto al padre 
WHi su Ixmdíul y  con su respeto; que le da nueva 
vida y  le vuelve a  la  razón y  colma do felicidad, de 
ilusión y  do fe  al que y a  lodo lo había perdido.

L a  p rim era cualidad que podemos axireciar en 
Cordelia es la  sinceiúdati, revelada en ocasión solem­
ne, cuando el poi'venir depende de la  lison ja más 
que de la  verdad.

E l  rey  Lear, su padre, cansado de llevar la  pe­
sada carga  del gobierno, descoso de d ar a sus ochen­
ta inviernos un reposo aureolado de majestad, se 
dispone a  re p artir  el reino entre sus tres h ijas. 
Peto antes, inspirado por una idea torpe, en que 
tiene m ayor parto  la  vanidad que la  cordura las 
convoca p ara  preguntarlas cuál de ellas le  quiere 
más y  entregarla  mayor participación que a sus her­
manas. ¡Qué poco vale la  experiencia! He aquí a 
un hombre que ha encanecido en el trono, que ha 
podido ver el nacimiento y  desarrollo de las in tr i­
gas cortesanas p ara  obtener el favo r real, que ha 
comprobado la  inanidad de los juramentos y  ha to­
cado m ás de una vez la  envidia y  la  traición medi- 
tíuia, realizada por los que con mayor acatamiento 
habían doblado su esp in azo ...

Y ul re y  Lear, a  pesar de su cabeza nevada, come­
te una vez más el grave error de llam ar al corazón 
de sus h ijas  con e l aldabón de la  codicia.

Gonerila, la  prim ogénita, le  ama sobre todas las 
cosas, más que a  los goces de la  vista, más que al 
espacio, más que a  la  litertad , tanto como a  la  vida, 
la  salud, la  hermosura, la  n o b leza ... ¡Con qué ilu ­
sionada confianza escucha estas frases el pobre rey!

Hegania, la  segunda, tampoco se queda corta, y, 
manos elocuente que su hermana, suscribe cuanto 
ésta dijo, pero elevando su sentido, declarando que 
desdeña los goces todos de este mundo p ara  no g u ar­
dar más que Ja  ‘felicidad del cariño paterno.

Cordelia, la  menor, es la  h ija  predilecta. E n  sus 
ojos inocentes se ha recreado -el anciano, y  su m ira­
da ha sentido el más delicado p lacer de su alma. 
De ella esliera L ear la  declaración de amor m ás b ri­
llante y  elocuente, el más arrebatado discurso de 
pasión filial.

— ¿Qué me dii’ás p a ra  lo grar m ás r ic a  parte  que 
tus hermanas?

— N ada, señor,
Y el rey, cargado de años y  de experiencia; el rey, 

<liie lia pudido escudi iñ ar tantos rostros y  leer en 
tantos corazones, no acierta a in terpretar los sen­
timientos (pie in spiran  la actitud do la  sincera y  
cándida imichaclia. E lla  no pien.sa en lu herencia, no 
quiero tomar parte en ese impui-o loi'neo do lisonjas 
p ara  obtener mejor dádiva, Dj  ama, ¡ya  lo creo que 
le ama! IvC ama porque la dió vida, subsistencia y

modio del campo, en una noche de tempestad, reci­
biendo .sobro sus viejos iuiesos la  lluvia, marchando 
a  la  ventura a lu luz do los relámpagos y  bajo el 
forinidablo retiuubar de los truenos. Pero no son 
los el'omeiilos desencadenados los que más le ago­
bian.

— La tenqic.stad de mi alm a no d e ja  padecer a  mis 
scMitidos otro doler que el que aquí golpea. ¡L a  in- 
grulitud de mis h ijas! ¿No es como s i mi boca des­

pedazara a moidiscüs mi jirop ia  mano por 
mrnmam^ Iiabei'la a lim en tad o ?... ¡E n  una noche así 

cerrarm e sus puertas! ¡A rrecia  la  tempesc 
tud! ¡E n  una noclie así! ¡Uh, R egañía; oh, 
Gonerila! ¡Un padre anciano y  bueno, de 
corazón tan generoso que os lo ha dado 
lodo! S i sigo pensando en ello me volve­
ré  lo c o ...  No quiero pensar más, no 
quici o . . .

E l triste, el' in feliz rey, ¿qué ha de ha- 
,cer sino pensar? No es mayor la  toi’menta 
dcsencadonacla en los ciclos que la  que es­
talla en su cerebro. L a  locura, el terrible 
espectro cpie trata  do alejar, term ina por 
hacer p resa  en 61', por volverle a  la. in ­
fancia, jior convertirle en un ser lastimo­
so, que iia rcce iía  ridiculo s i no fu era  tan 
desgraci:i(l<í,

¿tpiién le tenderá una mano salva- 
d<u'a?

l ’iCStÓN DKL UEV L eaU Y DE SU HIJA CoRDELIA

cariño; ic  ama porque debe, porque es justo. ¿Le ama 
sobro todo en este mundo? S i un d ía  so casa, am ará 
a su marido también; si es madre, am ará a sus hi­
jos. ¿Cómo asegurar, sin  perju rio , que am ará siom- 
p re  a su padre más que a nadie en el mundo?

¡In fe liz  rey, que no sabe oir la  verdad! Airado al 
escucharla, indignado ante la  sinceridad que sale 
de aquellos labios que no aciertan a  m entir, Lear 
a rro ja  de su presencia a  la  h ija  sin  taclia y  d istri­
buye su liarte  centre l'as dos sutiles ambiciosas.

Cordelia, rexiudiada, deslieredada, sin más fortuna 
que su belleza, quedaría—por haber sido sincera—en 
el maj-or desamparo, s i  el re y  de Franciiv— un mozo 
que conoce más las alm as que el viejo  Lear— no la 
hiciese su esposa.

A p a rtir  de aquí, una vez cometida la  fa lta  ir re ­
parable, el iluso monarca empieza a  recorrer el cal­
vario  pavoroso que ha de culm inar en la  locura. 
Aquellas h ijas que con tanta elocuencia le  pintaron 
su amor, no querían a  él, sino a su herencia. Y  una 
vez logi-ada ésta, dueñas del reino, satisfecha su 
amliición, ¿ jiara  qué soportar al im prudente ancia­
no? Son perversas, orgullosas, ávidas de poderío, en­
vidiosas. Son, principalm ente, ingratas.

L ear se ve insultado, escarnecido, expulsado. Ab­
sorto, relxxsante de indignación, dolorido, lleno de 
pena— de la pena que conmueve a un padre vejado 
por su hijo— , luiye despavorido. Gonerila—aquélla 
que lo amalla sobre todas las cosas, aquella que le 
ponía por encim a de la  vida—le ha expulsado v il­
mente de su castillo. P a ra  ella no es más que un 
viejo chocho, insoportable, soberbio, capaz de a rre ­
batarle cualquier d ía los bienes con que la  dotara 
poco antes.

Regañía—aquella que ponía sobre todos los goces 
la  felicidad del amor paterno— es aún más expedi­
tiva  que su d igna hermana. Lehar acude a  ella sin 
orgullo, sin  ira , humilde, como quien siente aletear 
sobre su cabeza las negras alas de la  desgracia. De 
rodillas— ¡él, tan altivo!—pide un vestido, un lecho, 
un pedazo de pan. No le  concede nada, le  in ju ria , 
le  ve ja, le  arro ja .

Y  el re y  Lear, con su bufón, con su fiel servidor 
Kcnt, se encuentra sin  hogar, sin  pan , sin  h ijas, en
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Cordelia, la  h ija  repudiada, la  que no 
sujio decir más que la  verdad, ha sabido 
jior un m ensaje de K cnt el m artirio  de su 
padre, y  acude en su auxilio . E s  lógico, es 
justo que sea Cordelia como es. Am a a  su 
padre como debe, como so am a a  quien nos 

ha dado e l ser, iionrándole y  ixíspetándole. Cuando 
hubo leído la  carta en que e l fiel servidor la  hacía 
un exacto relato do tantas desdichas, Cordelia no ma­
nifestó odio hacia las culpables; únicamente sus ojos 
dejaban escapar lágrim as silenciosas, y  sólo de 
vez en cuando suspiró: «¡ML padre! ¡P ad re  mío!» 
Después, cuando la  congoja prim era se lo fué p a­
sando, unas pocas palabras: «¡üh, hermanas, her­
manas! ¡Vergüenza p u ra  las m ujeres! ¡Herm anas, 
Kent, padre, hermanas! ¡Con la  tonnenta, en la  
noche! ¿Quién podía y a  creer que hay compasión 
en el m undo?».. .

De todos tiene compasión, del anciano perse­
guido por tantas calamidades, de las hermanas 
que yacen en tan lamentable m iseria  moral. 
Quizás siente m ayor pena iior éstas, que no 
saben lo que es tener corazón, que no saben amar, 
que no siontcii la  d u lzu ra de hacer el bien, que no 
son felices, que no d isfru tan  honestamente de la  
vida, que van por el mundo llenas de rencores, de 
avaric ia  y  de envidia.

Cordelia, pues, acude presurosa en busca de su 
padre, le  recoge, le  cuida, le  pone a  cubierto de la  
m iseria y  IB sana do sus desvarios. Con ternu ra de 
h ija  que se transform a en madre, cuida del achacoso 
rey, «alma desesperada que moría de inanición en 
el odio». No hay, no puede haber espectáculo más 
lievmoso que el de esta iiija  ejem jilar despertando a 
la  vida al padre infortunado, niño cuando ella le 
recogió, v iejo  después, hombre al fin. Solícita, amoro­
sa, dulceaiiente lia  ido tocando las cuerdas sensibles 
del venerable cuerpo destrozado, hasta lograr su 
completa curación.

D esp u és.. .
L a  vida no os sonrosada, ni recta, n i justa, sino 

en m uy contadas ocasiones. S i lo fuera, el dram a 
acallaría  con esta impresión risueña. Shakespeare 
no se atrevió a  cam biar la verdad humana, y  su obra 
term ina con la  im presión de horror que tantas ve­
ces hallamos en la  realidad.

Cordelia, perseguida por el odio fraterno, es presa, 
arrebatada de los brazos de su padre, ahorcada.'^Era 
este sacrificio do su vida el último peldaño que nece­
sitaba subir, piu’a santificarse,

H ekm ó q enes Cen a m o r
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P a r a  p a s e o  y  m a ñ a n a

‘V .
33. T ra je  de pafio ro jo  con cintui'ón de 

cuei'O m arino y  botoncitos de color.

34. T ra je  ed. terciopelo inglés, cinturón de 
trencillas, con pliegues aplanados por un borde 
de piel.

35. Palctó de duvetine  avellana; grandes 
botones redondos de galulita.

36. T ra je  de terciopelo inglés berenjena liso 
y  con pliegues huecos.

37. Gran abrigo (stilo  sastre, de buriel 
marino.

38. Abrigo cruzado, de tereiopelo de lana; 
cuello chal y  pliegues tendidos.

39. Gran aln'jgo de otomán, de lana, recua­
drado de terciopeio.

Con su corte estricto, la  redingote  parece 
una jjreiida menos confortable que los g ran ­
des abrigas cruzados, en los que la  moda se 
lonueva cíula in vien io , pero cuyo principio  do 
amplitud so concilla a m aravilla, este año, 
con las tendencias a  cu b rir algún tanto el 
bajo de la  siluetiu S in  duda, vei’emos iam]>ién 
el abrigo recto, envolvente, de aspecto clá-^ico, 
Jigura 37. Pero muchos mcdelos t'sLán discre­
tamente ensanchados, unos, imr una costura 
sesgada bajo lOs brazos, figura 35; otros, por 
un panncí/íi de pliegues tendidos, cayendo 
bajo  una t ira  do cierre, figu ra  38.

lo s  otomanes de seda y  de lan a  están llam a­
dos a ad qu irir una gran boga, porque ellos ]k>- 
nen, a  la  vez, firmeza y  elegancia. Se corrige 
en ellos la  sequedad con añadidos de pieles 
y  mezclas de terciopelo, a la  m anera del mo­

delo, íig. 39. Este recuadro, cortado en forma, 
tiene el inconveniente de ser bastante costoso, 
pero suaviza y  realza singularm ente el con­
junto.

H ay guarniciones muy poco aparentes: se 
vé que no form an ningún relieve; que hacen 
cuei'po con la  i)rcnda; se aplican, so itLcrus- 
tan, siguen lc« contornos, su b ra y a n ' el corte. 
E sta  cla.se de guarnición es de una sencillez 
aparente, que no exclu ye un refinamiento con- 
cieto en ios detalles. E l  alxttonado pioporcio- 
na en sí .solamente una porción de motivos, 
según que se emplee prudencialmonto o con 
profusión.

Un sólo Ixítón basta p ara  su je tar la  t ira  do 
atar de un al)i'igo, íig. 38; si la  prenda m arca 
el talle c-on una costura, se le  pondrán dos, 
uno encima, <lel otro, por debajo do la  línea de 
unión, fig. 37. E sta  lín ea está ausente y  el 
abrigo se c ie rra  Ijajo el cruce de solapas a lar­
gadas modernamente. Tc’es bhones adorna- 
i-án más el delanteio, toílo liso, sin adquirir 
una im portancia exagerada y  sin  d istraer la 
atención de las líneas estrictas y muy estu­
diadas dol conjunto.

En  mayor número, los bhones se ponen en 
líiic-a, a  lo largo del c ierre  de un ])aletó, figu­
ra  35, p ara  acusar el carácter de amplitud con­
fortable, o en el delantcio de ti-aje, cojuo cha­
leco, fig. 36, p ara  lom per la  monotonía de un 
cuerpo plano.

L a  misma tela  se trab a ja  en sentidos d ife ­
rentes; c'sto pi'oporciona efectos de opo.sición 
de horizontales y  de verticales, cuando se tra ­
ta de rayados; de mate y  de brillo, con el cro.s- 
póii salón. Aplicaciones e incrustaciones están 
frecuentemente cortadas en forma, p ara  recua­
d rar por completo una prenda, fig. 39.

ií

34

33
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la cubierta;
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40. Redingote  de terciopelo negro, pliegues, cue­
llo y  Ixx-amangas de encaje.

4 1. Abrigo de paño gris, trabajado a plieguecitos 
por lira s  añadidas.

42. Redingote  en paño de fantasía, rayado, con 
bajo, cortiído en forma.

43. Abrigo de paño marocain, negro, liso y  abu- 
llonado.

44. Abrigo de v ia je  en buriel heigc: efecto de ca­
p a  sobre las mangas.

i l l  modelo, íig. 40, está ensanchado por pliegues 
añadidos y  el de la  lig. 42, por un enform e. De to­
dos los medios com-iin-iendo a  im  mismo objeto, éste, 
es quizá el más juievo, ol más ventajoso, en todo 
caso, p ara  una señora algo gruesa, poi'que prolonga 
bien, i>or debajo de las caderas, la  lín ea vertical; la  
puede así de'struir el efecto de adelgazamiento de 
disposición horizontal de la.s rayas del enform e  no 
los rayados y del crorlo; poi- otra parte, la  form a de 
los galom s im piden la  exageración de este efecto 
de alargamiento.

Con satén y  ('rcspOii de seda se lineen abi'igos p re­
ciosos, guarnecidos de un encaje, lig. 40, que les da 
un aspecto de gran riqueza, y  menos llamativos, más 

fáciles de llevar en tedo momento y  t(xla circuns­
tancia, sea 1ÍSO.S, sea guarnecidos de altos bullona- 
dos, ñg. 43.

E n  un abrigo de pañete se encuentran adornos 
que le guarnecen fu era  do lo triv ia l, tid es el de la  
figu ra  41, el tralm jo a plieguecitos de tiras  corta­
das en form a y  en los cuales un rizado de cinta de 
satén adorna las costuras de unión. Los plieguecitos 
apretados, pero no los rizados, se encuentran do 
adorno con vuelta en las bocamangas y  en el cuello, 
que se puede cruzar a  voluntad.

P a ra  las mañanas, las v ia jes y  Jos días de lluvia, 
p ara  las salidas corrientes y  p ara  todo tiempo, algo 
de fan tasía  no es de desdeñar, especialmente cuan­
do so emplea con el chic de la  capa pelerina del mo­
delo, lig. 44. Naturalmento esta capa es móvil, su je­
ta  debajo del cuello con dos automáticos y  constitu­
ye un suplemento de c¿ilor y de pixáección, do los 
cuales se puede proveerse a voluntad.

lios n<lo]'nos de cinta plisada, los pliegues estre­
chados i'opi-eseiilan también nn gran papel en Ja 
guarnición y  pi'oducen tan poco relieve, que em- 
})leáiKlolos no se a le ja  una del princip io  de recü- 
liid  que siguen actualmente nuestras fantasías in- 
diimontariíxs. Se guard ará p ara  los momentos de ele­
gancia exoepcional el refinamiento delicado, aun­
que monos práctico, d d  alto bullonaxlo, guarnecien­
do, fig. 40, el bajo y  la.s mangas, de una p renda en 
c.i-(’s})ón marocain.

4.'). A))i-igo de duvetina marocain  negra.
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4G T r a j e s  s a s t r e s

4G. B lu sa envolvente do lienzo gris, guarne­
cida de Ineses de lienzo y  de soutadie  encarnados.

47. B lu sa de lienzo de seda rayado, con mo­
nograma bordado sobre el bolsillo.

48. Conjunto en kasha verde obscuro. Chaleco 
dcl tra je  en crcspdti verde jado plisado. Cuello 
en opossum  natural.

4í). Tres piezas do vuirooain de lana Suecia. 
Chaqueta incrusti'da de lordados tono sobi'e tono.

(Patrdn trazado, íig. B 1 2  a B 2 1  de la Hoja  
S iip lo m  nto.)

i r - 1

47

.'.1

Este patrdn consta de 10 
piezas.

))

Pieza B 1 2  y  B 1 3 .  — Co- 
rrt^ponde a  la  mitad de los 
paños do delante y  de de­
trás de la  falda, y  se tra ­
zarán según los croquis re ­
ducidos correspondientes.

Pieza B  14. —  Corresponde 
al dedantero de la  levita. 
Como el patidn no cabe en 
la  superficie del patrón, se 
ha doblado, debiendo sacar 
en papel una copia de cada 
paño doblado y  unirlos a lo 
largo de la  -línea que lleva 

ou la indicación do LADO DO­
BLADO. Se ap licará  la  tola 
.^obro el pati'ón, obteniéndo­
se así el lado derecho del 

déiaiitcro de la levita. E ! lado izquierdo se obtendrá 
dando la  vuelta al patrón. Se un irá  según 13-14 -15  
con sus con-espondientos números de la  esi)alda. fo r­
mando el hombro. Según 15-l(i, se u n irá  con la man­
ga, y según lG-18 con el costado. Se corta la tola 
según las líneas M -19 y  20-17 p ara  darlo la forma 
que tiene el delantero y el costado.

Pieza B  15 .—Corresponde a  la  mitad de la espal­
da de la  levita. E l pati-ón va doblado, debiendo des­
doblarse, según hemos expliciido p ara  la  pieza 
B  14. Se doblará la  tela al iülo y  se ap licará  se­
gún 23-2G del patrón, ol)teniéndase así la  espalda 
completa. Se un irá  según 13-14  con la mitad dcl 
delantero, según 13-22 con el cuello, según 14-24-25 
con el costadillo, y según 25-18 con el costado del 
delantero.

4'J
Pieza B  16.—CoiTC-spondo al costadillo de la  es­

palda. So cortará según el patiún y  se u n irá se­
gún 14 -15  con la  otra mitad del delantero, se­

gún Ifj-IG con la manga, y  según 16-25 con el costado del detanteio.

Piezas B  17 , B 18, B  19, B  20 y  13 2 1.— Se cortarán según los pa- 
trmics.

50, T ra je  de gabardina marino; incrustación y  cuello de gabardina 
ro ja  con boi-dado negro.

51. T ra je  de sarga  ca.«;tafio y  crespón Goorgotte plisado del tono. Juego 
de crespón de China coral.

52. Tres piezas do lan illa  crema, lisa  y  plisada. Cuello de chaqueta y 
bocamangas de kolinsky.

53. Conjunto de crespón viarocaiyi liso, mezclado de crespón marocain  
estampado.

E l modelo se compone de un tra je  que en lo alto está hecho de crespón 
vuirocain  estampado y  en lo bajo de morocüin  liso. L a  chaqueta, en es­
tampado, está recuadrada de una t ira  ancha de vicrocain  liso con hileras 
de grandes botones forrados.

48
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60. Soniíu’c io  bretón de bieses de terciopelo 
ciimllaclo. A la forn ida de terciopelo.

6 1. G orra do lieltro picado. A la  cortada y 
prolongada en tiras curvadas.

62. ñoinbrcro draiieado de terciopelo, con 
niüUvo de eiicix) recortado en tiias.

63. T ra jo  sastre de p an a avellana, con alxir- 
lu ra  de ])Iiegues en crespón de Ciiina cuca-

_____  liplo.
Se cntieabi'e en lo alio y  en lo bajo soltre 

un chaleco liso y  una alxirtura ile pliegues do 
cre.'ípOn de China do tono a l color, camafeo o 
m uy vivo. .s(‘gfln que se busque un efecto más 
o mcmxs discreto en la  arm onía o la  oposición 
de los matices. Su originalidad consisto, sobi-c 
todo, cu el c ierro  de tiras  opuestas. K 1  tallo 
está marcado sin cinturón n i unión; el motivo 
del abotonado rompe afortunadam ente el de­
lantero plano.

Tela necesaria: 3,25 metros de 1,30  metros 
de anclio.

64. Conjunto compuesto de un tra je  de cres­
pón de seda y  de un abrigo de satén negro. Con el crespón do 
China o el crespón 7narocai)i de que so compone este exq ui­
sito tra je  se form ará el paleló de satén negro p ara  constituir 
un conjunto. Se podría, por otra ])arte, hacer también el 
cuerpo dcl tra je  de lan illa  ligera— crespón <lo lana, popelina

o rops— ; el plisado y  la  chorrera únieamente de cie-spón de seda blanca. En  un 
trajo  completamente de cre-ipón de soda, la  clu>rrei-a do crespón Georgetto o mu­
selina do seda resu ltaría  más graciosa y  con majan- Jluidez; la  choi'rora podría 
ser de tul blanco o ligcram cnle teñida de ocre. La curva graciosa do un cuello 
chal se armoniza partictLlarmcntc con la  lliu-a sobria do la  prenda.

(Co)tlinúu en la 2><'U‘ 387).
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G7. T ra jo  do terciopelo inglés amaranto. H ileras de 1 x5- 
tones do cri.stai. Un tra jo  de esta chtso ofrece el atractivo 
do potlcr atlíij)tarso a t<xios los grados de elegancia. Sencillo 
y  chic, .>ie recomienda ol modelo por la  lín ea graciosa, muy 
mioviv, do una falda cortada en form a; el bajo  afollado y  
ensanchado, mientra.s quo lo alto se aplica exactam ente sin 
pliegues n i frunces en la  línea do unión con lo alto del 
trajo. H ileras do tetones do cristal o do nácar subrayan 
ol chaleco, dibujado poi* costuras teixleadas, descendiendo 
ded liuiiihro. K l escoto, en V, se abro sobre una lencería y  
so recu adra con un cuello con solapas.

Tela noccsai'ia: tres metix5s, de 1,30  metros do ancho. (Pa- 
ti’ón trazado, íigs. H 55 a  II  62 de la  H oja  Supleviento.)

E xplicació n  di;l  patkón. —  Este patrón consta de ocho 
piezas.

P ieza H 55.— Corresponde a  la  mitad d d  delantero del 
cuerpo. So doblai-ú la  tela al hilo y  so ap licará  según 59-60, 
obteniéndaso así e l dolanteio opmplcto. Se u n irá  según 
60-61 con la  falda, según 61-53 con el costadillo y  52-53 
con el hombro.

P ieza II  56.— Corresponde al costadillo dol cuerpo. Se  cor- 
tai-á según el patrón y  se  u n irá  según 61-56 con la  falda, 
según 50-55 con ol costado, según 51-55 con la  manga, se­
gún 54-53 con el hombro y  según 53-61 con el delantero.

P ieza I I  57.— C!oriespondo a  la  m iíal de la  espalda. Se 
doblará la  tela  al hilo y  se colocará según 55-57, obtenién­
dose así la  espalda completa. Se  u n irá  según 58-52 con el 
cuello, según 52-54 con el hombro, según 54-55 con la  man­
ga, según 55-56 con el costado y  según 56-57 con la  falda.

ITeza II  58.— Corresponde a l delantero de la  falda. So 
doblará el patrón y  so cortará la  tela  según el patrón, do­
blándose previiunente al hilo y  ap licán d d a según 60-62, y 
obteniéndose así el delantero de la  fa ld a  completo. S e  uni-

—0 3
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rá  .según 60-61 con ol dclantei-o. .según 61-56 con el costa­
dillo y  56-61 (sm ol costado do la  espalda.

P ieza II  59.—Cori'i'^poncle a  la  mitad de la  p arte  de de­
trás de la  falda. So doblaiá la  tr ia  al hilo y  so ap licará  
sobre el patrón según 57-63, obUmiéndose el paño de detrás 
de la  falda. So u n irá  .según 56-57 con la  espalda y  según 
56-61 con el costado del delantero.

Ixis pailones 116 0 , 1 1 6 1  y  1 16 2  so cortarán S(^ún los 
patrones. E l  patión 116 0 , quo es el cuello, so cortará al 
hilo.

6 8 . T ra jo  do gabardina gris  mezclada de crespón de 
China plisado.

69. T ra je  de ci’cspón vuirocain  conclia liso y  plisado; 
cliorrera de ci-esiión Georgette del mismo tono. Se puede 
copiar en cualquier matiz esto ti-ajo flexible do crespón do 
seda, cuya espalda es absolutamente plana.

70. T ra je  de crespón do M arruecos estampado, mezclado 
de cre.spón de M arruecos liso. E l  crespón do M arruecos es­
tampado es una lan illa  ligera  m uy p ráctica  p a ra  componer, 
en invierno, algunos de los tra jes juveniles y  alegres, cuyos 
ramcaílos aún nos cautivan.

7 1. Smbrero tendido, de terciopelo negro, bordeado do 
otomán y  guarnecido con un adorno de £inta.

72. Sombrero de fieltro .gris tórtola. A las m arinero, con
plumas del mismo tono. ■

73. Sombrero levantado a  un lado, de fieltro avellana. 
Adorno de cinta pasada por las aberturas del ala.
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A b rig o s  para  niñas  
de í o d a s  edades

87. Abrigo p ara  niño; hace de género inglés y  se adorna con piel.
8 8 . Abrigo p ara  niño de cuatro a seis años, en paño fuerte, adornado 

con bandas formando dientes; puedo ser e l paño color bcíge y  las bandas 
en tono obscuro.

89. Abrigo p a ra  niño de tres a cuatro añas.
Se hace on paño azul otecuro y  se adorna 

con piel.

‘JO

2

'C

OI

9 >9

97

96

87
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93
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98 99
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90. Abrigo p ara  niña 
en género inglés, adorna- 
tío con piel.

91. Abrigo p a ra  niña, 
en terciopelo color g ra ­
nate, adorniido con piel; 
se corta en form a con 

iVuolo en la  p arte  baja.
92. T ra je  ]>ara niña, en terciopelo de lana, 

adornado con bordados y  botones.
93. A1)rigo p ara  niña en paño color ceniza y 

adornado ron piel. Ciiitui'én a  un costado.
94. Abrigo en pojjeline  adornado con piel.
95. Abrigo p ara  niña, de pan a color beiyc; 

se lo da la  form a de campana, no muy pionun- 
ciada, y  se adorna con piel.

96. «Tres-piezas» p ara  muchachita de quince 
años. T ra je  entero en form a cam isa; abrigo rec­
to, adornado con p ie l y  bordado. S e  hoce en 
kasha  color beige.

97. At«-igo p ara  niña; so corta en, cinco paños 
plegados a  los costados y  se hace en popeiine  
gris, adornado con piel.

98. Abrigo p ara  muchachita de catorce años, 
en terciopelo de lana, adornado con p ie l y  boto­
nes; el modelo puede serv ir también p a ra  niño.

99. Abrigo p a ra  niña de diez a  doce años, en 
gabardina adornado con piel.
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100-1. Gori'a de crespón de China liso y  ])listido, copa de (jui- 
purc  y  íloi‘cs de lela.

2. Abrigo de crespón de Chitui.
3. üulotte  con tirantes, bordeada lu lo  alicdedor de im punto de 

(jrebicha en coloi’.
4. Corsecito do cutí con c:ordoncillos.
5. T ra je  de vuela do algodón liso con cinturón ccriaulo con mo­

tivo de .soHf«c/te.
0. Cuello vuelto de ?ifl?iso?íc bordado a la  inglesa.
7. Zapatos d(! piqué o do fran ela  liordiidos a  la  inglesa, bui'dc 

festoneado.
H. Combinación en percal.
0. Camisa Ixirduda al pliim ctis, a  la  inglesa y  al festón.

1 0 . B ra g a  en fineta o piqué.
1 1 .  Camisa guai-necida de cala­

dos y  do. motas al p h m c tis .
12 . Jackson  de falda corta, gu ar­

necido de entredós.
13 . Delantal con bolsillo, en lien­

zo grueso de dos tonas, adorna-
o de puntos resba-

1 0 1 .
1 0 2 .

<lo de calados 
lado.s.

Ti-ajo lia ra  niño, adormido con Ixirclados.
Babero inglés, Ixirclado a  punto de nudo y  al pinm etis  y 

büi'dí'ado dií un encaje de Binchc o de tul picoteado.
103. G orra p ara  Ixdié, adornada de Ixirdados.
104. Traj<> do cre.spón Georgette de algodón, Ixirdadii multicolor.
105. T i a je  do nanaouc guarnecido de calados y  de cntrcdosos.
106. 'i’ra jc  de vuela de algodón i-osa, Ixirdado con algixlón grue­

so blanco.
E l trajecito  fig. 105 está montado en campana .sobre un canesd 

compuesto de tiras do entredós separadas por tiras estrechas de 
nansoiic.

He aquí otni no menas lionito, en crespón Georgette do algodón, 
realzado con un Ixirdado multicolor (fig. 1 0 1 ).

M uy alegre resu lta también el .aspecto del trajecito  de vuela de 
algodón rosa (íig. 106). que se Ixiixlará a  punto llano con algodón 
grueso blanco, y  del ([uc dclie recomendar.se la  guarnición plisada, 
ecnadrandii un canc.sfi y  un chaleco coi'tados en forma.

H e aquí, en el grabado fig. 100, los modelos figs. 9 y  1 1 ,  cami­
setas de batista de algodón o de p ercal fino, que adorna un Ixirda- 
dito-borde fe.sloncado, plucm tis, calados; fig. 1 0 , b ra­

ga de fineta, Drácticamentc inusable; fig. 1 2 , el jackson, 
CiKiuetoniuncnte adornado con entredós; fig. 7 , los za- 
liatilos de franela o de piqué, a no ser que se prefieran 
liordado.s a la inglesa sobre nansouc, con transparente 

do tafetán.
E l  palotó. íig. 2, al que da abrigo el forro— una hoja 

de uatina intcrpiie.sta entre las dos tolas— , con ángulos 
gracicxsamenU' irdondoade.«;. E l lx)i'de está guarnecido 
de tfe.s bioses eni-ollados, cuya disposición se encuentra 
en la gorra, haciendo .¡negó (Iig. 1 ) .

l-jj&'iiil
'U/fi

■ ■Jí

103

i  nina 
dorna-

1  niña, 
c gra- 
1  piel; 
la con 
aaja.
: lana,

niza y

el.
bekjc;

loiuin-

quinco 
ro rec- 
ice en

paños
'ixiiiíie

años, 
' boto- 
liño, 
os, en

1 0 2

\\

V
\  r /r.

i»;/'
’lA-f.

►> ' ^  y \

\

\W

V ,

104 105

-•\-¥ •**

»'I;Ü 106

'S\

/■

383Ayuntamiento de Madrid



N

107

A B R I

G O $

1 ^

TRA JES

P A R A

SEÑO

RAS

l io

108

Pieza D 30.— Co­
rresponde al costa- 
dülo del dolanteru, 
Se  cortará la  tela 
scgün el patrón y 
se u n i r á  según 
41-42 con el honi. 
biü do Ja  espalda, 
según 42-43 con oí 
cuerpo y  s e g ú n  
43-44 con el cos­
tado.

P ieza D 3 1.— Co­
rresponde a la  mi­
tad de la  espiüda. 
Se doblará la  tela 
al hilo y  se aplica­
rá  según 48-55, ol> 
teniéndose así la  
espalda completa. 
Se u n irá  según 
48-40 con el cuello, 
según 40-42 con el 
hombro del delan. 
tero y  según 42-43 
con la  s isa  in fe­
rio r de la  falda.

P i e z a s  D 32, 
D 33 y  D 34.—So 
trazarán  según Jos 
patrones.

P ieza D 35.—Co- 
r r e s p o n d e  a la  
parto in ferio r de 
la  espalda. S e  do­
b lará  la  tela al 
hilo y  se cortará 
según el patrón, ob- 
teniéndose la  p ie ­
za completa. Se 
u n irá  según 44-45 
con el costado.

1 12 .  A brigo de 
terciopelo color vi- 
n o d e  Burdeos, 
adornado con piel.

107. A brigo form a levita. Se hace de paño 
inglés y  se adorna con pespuntes. (Patrón tra ­
zado, figs. G 48 a  G 54 de la  H oja  Suj)leinento.)

E xplicació n  d el  patrón .— Este patrón cons­
ta  de nueve piezas:

P ieza G 48a y  48b.—Corresponde al delante­
ro del abrigo. Antes de cortar Ja  tela se unirán 
los dos patrones a  lo largo de A  B . Se cortará 
La tjela sobre el patrón y  se u n irá  según 15-lG  
con el hombro de la  espalda. Según 16-17  con 
la  manga, según 17 -18  con el costado de la  es­
palda y  según 18-19  con el costado del faldón 
del abi’igo. Se tendrá cuidado en hacer bien 
los pliegues indicados en el patrón G 48 b. 
También habrá que desdoblar este patrón an­
tes de unirlo  con G 48a.

Piezas G 49a y  G 49b.—Corresponde a la mi­
tad de Ja  espalda. Anes de cortar la  tela según 
los patrones, se unirán  éstos a  lo largo de la 
línea C D, y  previam ente se do.sdoblará el p a­
trón G  49 b. Se doblará la  tela  al hilo y  se 
ap licará  según 22-23, obteniéndose así la  espal­
da completa. Se unirán  según 15-lG  con el 
liombro del delantero. Según 16 .17  con la  man­
ga. Según 17 -18  con el costado del delanteio, 
y  según 18-19  con el costado del faldón.

P ieza G  50, G  5 1, G 52, G 53 y  G 54. Se 
cortarán según los patrones. L a  pieza G 50, 
que es e l cuello, se cortará doble.

108. Abrigo cortado en forma. En los cos­
tados, grupos de plisados. So hace de paño y 
se adorna con lx>tones y  piel.

109. T ra je  sastre, cortada la  ciiaqueta por 
unas aberturas relx)rdoadas de bieses.

1 10 . T ra je  de terciopelo adornado con piel 
y  bieses.

1 1 1 .  Fa ld a  recta con pliegues por delante. 
Ohaquoba sastre adornada con bies^;. (Pati’ón 
trazado, flgs. D 29 a D 38  de la H oja  S^i¡)le- 
m-ento.)

ExrucArróN  d el  patrón.— Este patrón consta 
(le diez piezas. P ieza D29.'—Corresponde al dev 
lantero do la  levita. Se desdoblará el patrón • 
antes do aplicarlo  sobre la  tela. Se cortará la 
tela según el patrón y  se u n irá  según 40-41 
con el hombro, según 41-46 con el c(^tadillo y 
según 41-45 con la  parto in ferio r do la  espalda.
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Marciat., a’snribiento.
Un  JKFi: DE NEGÍK'IADO.
Un  EMPLEADO que no tn ibaja , pero que toma café. 
Otro ídem  que no toma café, pero que tampoco 

trabaja.
]‘)oN Ulas, señor que vive a costa de incautos.
Un  ordenanza.
U n  criado.

ACTO UNICO

KSC EN A  T R IM E R A

MAiJcrAi-, so/o

La escena repre.senta una quardilla pobremente 
amueblada. «.Vo^re iniu mes.' de pintado  ĵíro» ?«c- 
lancólica lu z  lanza, no n n  quinqué, como en tiem ­
pos de Espronceda, sino un a  lám jxira eléctrica de 
las más ruines.
Mah(iat,.—  (Scniíulo a  la mesa roníenijiíít u n  bille­

te de la lotería.) M añana a Ojotas horas seré i’ic o . . .  
Mg da el corazón que éste es el «gordo». iE l gordo! 
Fantasm a aiii'eo que desvela a  la.s tres cuartas p a r­
tos de mis compatriotas. . . y a  un servidor y  es­
cribiente de re a l orden, con dos m il quinientas 
p o e ta s  mensuales m al co n tad as... ¡Y o ! . . .  ¡E l  sata , 
uico yo!, una vez rico, gozará de las delicias de Ca- 
puíL porque solU'i'o, sin fam ilia, joven, no m al pa- 
i'ecido (dicho sea con la  m ayor modestia), y  con di­
nero, ¿quién más fe l iz ? . . .  D isfru taré  de todos los 
placeres, haré lo que se me antoje, con esa salva­
je  independencia que da un bolsillo bien re p le to .. .  
¡A h ! . . .  Me siento Lúculo, lle lio g áb a lb .. .  Y a  uo en­
vidio a los de S ib a r is . . .  ni a n a d ie . . .  ¡Soñ em os!... 
(M arcial s s  desm ida y  antes de m eterse entre sá­
banas toca el in terrup tor.)
M utación: La guardilla  se transform a en el des- 

pucho de una o fic ina  m inisterial.
1 .

ESC EN A  SEGUNDA

Marcial y  compañeros deb balduque

Marcial escribe con primorosa letra redondilla el 
encabezamiento de u n  exped io iie . E l je fe  del Ne­
gociado se entretiene en hacer pa jaritas de pa­
pel. Uno de los empleados, gordo y  calvo, lee u n  
periúdUo, rozando con las narices los renglones 
wipresos; otro compañero, que parece, la  e.sfam- 
p a  de la golosÍ7ia, soi'bc m i vaso de café con gran  
prosopopeya.
Marciai..—Desdo que he salido de casa tengo me­

tido en los oídos el «¡Hoy sale, lioy!» ¿H abrá .sali­
d o ? . . .  (Con rabia.) ¡M aldita jdiima! ¡V aya « J»  
(•hapucora que ho licch o !...

J e f e .— (Dirigiéndo.sc a M akcial, con acento anlo- 
ritario.) ¡I ’éi-cz! ¡A ver cuándo Icnnina usted esc 
cx])edioníc!

Marcial.— (Con tim idez.) Iaí estoy ene alx 'zando...  
J e f e .— l ’ iios aligere uslc'd y  no se entretenga en 

hacer ílorecKs ni en p in tar las Iríi-as. ¡H ay quo es­
c r ib ir  más do p risita ! ¿Estamo.s? E l señor director 
.se queja do que aquí no .se tralni.ja. (Contimía ha­
ciendo pajaritas; el del café y  el del periódico si- 
g u m  im pertérritos en sus gratas distracccione.i.)

Marciai»— (MaNtumorado.) (¡S ic in jn c ha do .ser el 
burro  de carga c4 último monigote! ¡S i me cayera 
el «gordo»!. . . )  (Suspira .)

(E n tra  en el despacho Un  ordenanza. Trae en la 
mano u n  papel que entrega a M arciai»)

Ordenanza.— L a lista grande.
(M arcial da una munida de cobre al Ordenanza, 

que se re/ira.)
Marctai»— ¡É a, vamos a s u fr ir  un desengaño! (M i­

rando la Itista.) Mi númei'o es el 1 4 .7 1 2 . . .  (Grita.) 
¡Dios m ío !... (Al grito, indos los del neyoeiado .se 
f i ja n  asombrados en  Makciai») S í . . .  ¡no es un sue­
ñ o ! . . .  (CVm visible emoción.) ¡Catorce m i l ! . . .  C a . . .  
l o r . . .  c e . . .  mil setecientos d o c e ...  ¡A ver el bille­
te! (Registra ron feb ril im paciencia el bolsillo de 
su  chaleco.) ¡Dias! ¿Ixi habió p o id id o ? ... (Con es­
panto.) ¡ S í ! . . .  (Uoíi alegría.) ¡N o !.. .  ¡Aejuí e s t á ! . . .  
(Saca el billete entero, lo desdobla y  lo confronta  
<on la lisia.) Uno, uno; cuatro, cuatro; siete, siete; 
un uno y  un dos lln a le s ... ¡Exactam ente ig u a l ! . . .

E l  señor del periódico.— ¿Qué es eso, Marcialcte?... 
¿Le lia tocado a  usted la  lo te r ía ? .. .

Marciai. — (T«r/ími/den«f/o.) S í . . .  sí, se ñ o r ...
E l  señor del c a fé .— ¿Mucho?
Marctal,—E l prem io m a y o r ...

T odos.— (A coro y  grandem ente sorprendidos.) ¡E l 
gordo!. . .  ¡E l  billete entero!. . .

(Los empleados se levantan de sus asientos y  se 
acercan a  la mesa de Marcial. Rodean a  éste y  m i­
ra n  con más envidia que curiosidad el billete que 
api'isimia su  eo?Hpfi/7c'ro.)

E l  j e f e .— (A fxirte.) (¡'l'cxlos las majaderos tienen 
suerte!) (A M arcial.) ¡M i enhorabuena, señor de 
Pérez. ( ^  da la jiiano y  estrecha con e/«sí<$íi. la 
que le tiende su  subordinado. Los demás w iita n  la 
conducta del je fe . Reina u n  fne ide  mosconeo. Se  
comenta con cierto despecho la loca suerte  del ca- 
■inarad(u)

M arcial.— (A todos.) Gracias, señores, gracias.
E l  señor del c a fé .—Márcialitci, esto hay que cele­

brarlo  de una m anera .solem nísim a...
M arctal.— En  cnanto cobre correremos una ju e r­

ga estupenda.
E l  señor d el  periódico.— Pídale usted un antici­

po a l habilitado.
E l j e f e .— (Soyiriéndose.) ¡E s o ! . . .  ¡H ay muertes 

i'Opcntinas! (Toelos los suboidinados celebran con 
grandes risotadas el ingenio del je fe .)

(Mutacióii.)

oti-o sab lazo ... ¿G racias a que me he a n tic ip ad o !... 
¡Olí, wtos nuevos ricos!)

Maucíai»— (A don Blas.) Con su permiso.
Don B las,— ¡Vaya, no faltaba nnus!. . .  (Vansc puci'- 

ta lateral izquierda Marcial y  Criado.) ¡Que el sa- 
lilazü te sea leve! (.Ve levanta, so¡ acerca a la purera  
y  coge unos cuantos cigarros que guarda en el bol­
sillo /?i/en'o?- de ¡a americana.) P a ra  lu e g o ...

ESC E N A  T E R C E R A

M arcíal, poco después  Criado,  a seguida  don B las

caso que

In te r io r  de u n  gabinete hifosam ente amueblada.
M arcial, en  pijam a, se encuentra  tumbado on
un a  oiomaim saboi'oando u n  exquisito habano.
Marcial.— (Bosteza.) Pues señor, es m ás a b u rr i­

d a  de lo que yo cre ía  la  v id a  de rico.
Un  criado.— (Desde la pu erta  del joro.) Señor, don 

B las del Olmo, desea ver al señor.
M arciat»— Que pase.. (Vase el criado.) ¡Don Blas!... 

E l liombrc de moda en Madrid.
D on B las.- (Tipo de caracterífitico fyresii ni liosa­

m ente lystido. Trae en el oja l de la am ericana una  
gardenia. E n tra  pu erta  foro y  se d irige prasuroso 
a abrazar a Marciai» qtie corre a sit eneiicníro.) 
¡Perdido! (Abrazándole.) ¡Tanto tiempo sin  v e r te ! . . .  
Temí que eistuvieíra.s enfermo. Todos los amigos p re­
guntándome ])or ti. Y  tú entregado al más delicio­
so o.straei.sino. (Coge u n  habano de la pm-cra. Apar­
te y  m ientras  enciende el cigarro.) (¡Me luzco como 
c.stc im lócil se ino haga el sueco!)

Marciai»— (Indieándole que tome asiento.) Supon­
go que no tendrá u.sted prisa.

D on B las.— No, ninguna.
M arciai»— Entonces, me acom pañará usted a  a l­

m orzar.
D on B las.— Gracias, querido; pero es ol 

también la  d u q u e sa ...
Marcial.—Txí siento, p e r o .. .
D on B i.as.— (Apresuradam ente.) ¡Q uiá,

Opto por alm orzar ac iu í... será  mejor y 
g re  el almuerzo, porque, chico, no es i>or 
pero lieno.s un cocinero descacliarranie.

MAunAL.— Gracia.s.
D on B l .as.— ¿H as lodaetado ol menú?
Marcial.—'N o.. .  jiorcpio.. .
D on B las.-  (^we ha sacado del bolsillo interioi' 

u n o  caldera.) Disjiensa, {pió cabeza la mía; claro, 
lo habrá hecho y a  el «jefe». (Fingiendo gran sor­
presa.) ¡Caramba, esta es o t r a ! . . .  ITics gracias a lo 
(1(4 n ie m í... (Con a.sfX'cio desolado.) E stá  de Dio.s 
qu«\ no sea hoy tu com ensal...

M vrciai»— P ero, ¿por qiu'*? ¿Qué- le sucedo?
Don B las.—Tengo (pie ir  a  casa de mi banqimio 

a  loeoger una fiit<‘sa: mil pesetas <pio anoche ])fn'clí 
CMi el C a s in o ... Una deuda de lio n o r...

M arcial.— I rá  usted luego, y  se rá  lo mismo,
D on B las. -  (M alhmnimtdo.) ¡()ué id io ta !. . .
M.arciai»— ¿ E h ? . . .
1X)N B las.— (.SVjnriendo.) ¡Im p o sib le !... L a  caja  

la  (ieiTan a la  una, y  faltan  diez minutos... ¡()uía!... 
Ni aun tonmndo un « t a x i» . . .  (Levantándose.) ¡()ué 
ea!«-.za la  m ía; qué calieza, señor!. . .

Marcial.—No .se preocupe por ta l p iypieñez.. .  ¡Qué 
diablos, aún tengo yo c.sas p e se te ja s !.. .

D on B las.— Hombre, acepto reconocidísimo el fa ­

tonto!. . .  
más alc- 
alnbartc:,

vor. mañana, sin fa lta .
Marciai»— ¡B atí! No habíeinas más de ello.
Criado.— (De.s-«/c la puerta del foro.) S e ñ o r ...  
M.miíiAL.— ¿Qué ocurre?
C riado.— Un caballero desea habl.ar al señor, 
M arcial.— No (jstoy p ara  nadie.
C riado.—Se lo  d ije ; quo el .señor no recibía, pero 

insistió ta n to ...  Además, dice que es pariente dcl 
señor.

M arciai»— (Con asombro.) ¿Parion lo?. . .
Don B i.as.— (Aporte.) (Alguien que viene a  dar

ESC EN A  CUARTA

Dicho , Marciai» luego Giuado

So­

los
íra -

co-

MAUciAr,.— (E n tra  en el gabinete por la m isma  
puerta  que ha salido. Con aire de dügusto .) ¡Qué 
pelma! ¡E n  mi vida le lie visto, y  asegura que es 
])i'imo mío! ¡Qué historias me ha con tado!...

D on B las.— ¿ V ? . . .  (Ademán de dar un  sablazo.)
Marcial.— Sí, señor.
i).)N B las.— ¿M ucho?...
M arcial.— Diez diu ’os.
D on B la.s.— ¡P í5,s.s! ¡ J ’ohre d ia b lo ! . . .  ¿Y  se los 

d i.ste ? .. .
Marcial.— ¡Qué ilia  a hacer! l/> prim erito que me 

ha .soltado os cuc desde que soy rieo me doy to n o ... 
Y  cuando yo no tenía un céntimo nadie se acordaba 
de ser mi pai’ie n tc .. .

D on B las.— (Sentencin.samcnte.) ¡E s  lo eterno!
(E ntra  el Criado trayendo en un a  bandeja de 

plata  una carta, quo coge M arciat» Se  re tira  el 
Criado.

M arciai»— ( A  don B las.) Con su p e rm is o .. .
D on B las.— ¡No faltaba m ás! (Ptcareseemejife.) 

Mi.siva de amor tcnc'mos, afortunado mortal.
Marital.— ¡Jai ju ro  a  u s t e d ! . . .  (Rompe el sobre, 

.'•ficH- un papidito azulado y  lee. Emocionado.) ¡E lla!
D on B las.— ¿No lo dije? « ¡E lla!»  ,
M arcial.— (Como respondiendo a  una idea 7iio- 

meniáneu.) ¡M aría! ¡Una liistoria a n t ig u a !.. .
D o.n B las.— ¿H istoria do faldas y  a n tig u a? ., 

rá  in teresan tísim a...
Marciat»— (Pensath'O.) M en tira  p a r o c e . . .

vueltas que d a  e l m u n d o ... (A  don B las.) Se 
ta  de una joven, h u é rfa n a  d e  p a d r e . . .

D on B las,— ( E m pieza la  h istoria.)
M a r c a l .— E l papá filé no sé s i capitán o 

mandante de Ingcnioixis. L a  h uérfan a y  su madre 
vivían en la misma casa que yo, salvo que ollas oeu- 
liaban el piso tercero y  yo la  g u a ix lilla .. .

D on B i.a'i.— Parece el prin cip io  de una novela ro­
mántica,

Marciai»—Y  lo  es, po iqu e yo me enam oré de la  vc- 
c i n i t a . . .  y  sigo enamorado.

D on B la,s.— ¿Y «ella»?
M arcial.— M aría, quo así .se llama, rechazó mis 

in ’oten.sionps una tarde en que logré verla  sola, aso­
mada a una de la.s ventanas que daban al p a t io . . .

D  )N B las.— ¿Tenía ya  novio?
M arcial.— No. Pu.so p or p retexto  que no sab ía  

qiiicMi ora  yo; m ás c laro : le  aterivS la  idea de te.- 
iier^ un novio a tales a ltu ras, y  que forzosam ente 
lialiía do liacci'lo I'a corte como los gatos: desde el te . 
j a d o . . .

D i>n  B i.as.- (Con ironía.) ¿Y aliora  te e s c r i lx '? . . .
Marciat-— (Entregándole la eoj7i7«.) Lea usted.
D on B las.— l.i 'o ..,  ¡Bonita l<‘tra ! «Señor d o n ...»  

Et(ótCT‘a , . .  ( Mi estimado amigo: Aumiuo liaya sido 
u.sU>d p ara  con nosotras un ingrato, no es motivo 
}>:iriv que nosotras ¡o seamos con u .stixl...»  ¡E s  un 
jia i'ra iito !.. .  «En  nombre de mamá y  mío tenemos 
el gusto do ofrecerle a u.sted nuestra nueva casa. 
Biblioteca, 30, pi-iinero dereelia, y  p ara  nosotras será 
un verdadero placer contarle en el número de los 
amigos (lite asisten a nuestras modestas veladas de 
los .jueves. Recuerdos afectuosas de mamá, y  usted 
sai-.e Je estim a su se rv id o ra ...»  E tc é te r a ...  ¡E s  no- 
talili'! ¡Ni una fa lta  de ortografía!

M arciai,.— ¿()ué lo parece?
Don B las,— (Con sorna,) No me parece mal.
M arciai»— ¿IVIx) i r  a  esa velada?
Don B las.— I ndudable, s i  no quicrtis p a sa r  por 

g ro se ro .. .

Mutactón

Telón corlo: représenla el ciclo con nubes ro.sadas, 
y  on medio una re fu lgen le  estrella. H ay u n  p re ­
ludio en ei que pueden m ezclarse notas do u n  
vals, risas, coro de alabanzas, fina lizando  iodo 
e.sto con u n  «/orímijiio» que im ite  u n  trueno jiro- 
Urngado. L a  estrella re fu lgen te  dc.saparece. Sube

(Continúa en la página 389 .)
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preferencia que tiene Méjico—o más que 
pr.eferencia llaimémosla simpatía—por la raza

.v i í*

jrwiT

M a r ía  B ib ia n a  U r ib e , “ L a  I n d ia  B o n it a ”

india, quizás sea caso único entre los pueblos 
de América, En los Estados Unidos el negro 
es para aquel pueblo como un animal dañino. 
La sociedad así lo juzga; el Estado se muestra 
indiferente; sie suceden a diario los atentados 
y  el escarnio contra el negro. Y  los Tribunales 
—los implacables Tribunales de los Estados 
Unidos—dejan moirir a los pobres etiopes a 
manos de la gente blanca, que para estas es­
cenas se transforma en horda popular. Eolíti­
camente, el negro apenas si tiene acceso a las 
urnas electorales.

Lo mismo sucede en Cuba, donde la raza ne­
gra es superior en número a la blanca, si des­
contamos a los extranjeros. E l indio y  el ne­
gro, fuera de Méjico, no tienen la misma con­
sideración social que los blancos más que en 
Santo Domingo y en Haití. Pero esto es muy 
natural. En Santo Domingo apenas si hay más 
que indios. En Haití no hay más que negros.

En otras lugaw’es de América, en los que hay 
gran cantidad de blancos, indios, negros y 
tizos, socialmente al nativo, si no es blanco, se 
le trata con bastantse desdén.

Pero en Méjico ser indio es una garantía so­
cial y política. Los mismos criollos presumen 
de llevar sangre de Cuauhtemoc en las venas. 
Aman tanto el bronce de sus estatuas aztecas 
como la nieve radiante de sus volcanes. En 
Cuba no recuerdo que se haya hecho ningún 
homenaje a la mujer negra. Aunque existe 
alguna maravillosa Venus de ébano, como he­
mos podido ver en las cercanías de Bayamo. 
En la Argentina ^mpoco se ha elevado a

gran puesto social la raza criolla, En Centro 
Améirica no conozco alguna Venus mestiza que 
sea la reina de los salones. En Méjico, en cam­
bio, no se escatima momento para cantar las 
excelencias de la mujísr india. Y  como en 
Cuba y  en España se celebran concursos de 
virtud y  belleza, en Méjico los idebiscitos de 
mayor atención son los llamados concursos de 
la india bonita. Un diario, más isspeculador que 
sincero, más industrial que nacional, inició 
hace años estos concursos pintorescos, bellos 
en el fondo. Entonces salió triunfante una 
magniñca mujer del pueblo, india, morena y  
dulce, di3 piel de cobre, de ojos negros y mági­
cos, de dulce reir y de cuerpo como el de aque­
llas moras cimbreantesi que en las viejas es­
tampas se hacen serpientes rítmicas en la dan­
za ante los ojos pasionales de los Califas. Se 
le rindieron honores por todas las clases socia­
les. Las grandes damas batieron palmas. E l 
Gobierno sufragó gastos, convirtiendo estas 
fiestas en verdaderos actos oficiales. Los poe­
tas inflamaron sus liras. Meditaron los filóso­
fos, y  los políticos desde entonces ven estas 
cosas como «una razón de Estado».

Cuéntase— ŷ no parece una fábula—que pasó 
algo jacarandoso y  lamentable. Un ricachón ga­
laico con alma de encomendero, piero la bolsa 
abierta, patrocinó a la reina, que en estas fies­
tas tienen que ser doncellas, como en los lí­
ricos torneas provenzales. Y  salió un príncipe, 
color avellana .madura, cuya cédula personal se 
disputaban más tarde entre el protector y  el 
novio que había dejado en su pueblo la admi­
rable muchacha.

Sin embargo, siguen triunfando los torneos

I g n a c ia  G u e r r e r o  y  P e t r a  J im é n e z ,
D E LA C o r t e  d e  H o n o r , I n d i a  B o n i t a
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dje las indias bonitas. No es para menos. El 
tipo de la india mejicana es un tipo de raza 
fina. No contemos al elemento ínfimo del pue­
blo, especie de gitanería andante y  mendican- 
tis, por la cual tampoco en España se puede 
juzgar a  la raza.

La admirable piel morena; los grandes ojos 
serenos, como agua de manantial en la sombra; 
la gran mata de pelo cayendo en dos trenzas 
sobria los hombros morenos; la dulcedu,mbre de 
sus palabras; la humildad de su sonrisa, hacen 
de esta mujer menuda una bella estampa, 
atrayente y  melosa, que parece haber nacido 
para verter palabras dfa amor entre los bos­
ques nativos, mientras el agua reza su eterno 
madrigal a la Luna, y  .mientras la Luna deja 
sus vestiduras de novia entre las hojas de piar 
ta. Divina mujer, hecha de barro moreno, de 
pasión y  dulcedumbre, que aún piensa en las 
Pirámides y  en los jarrones multicolores, pero 
que «aún reza a Jesucristo y  aún habla en 
español», como djecía el poeta, bien meírece 
este homenaje de su pueblo.

La nación que cuida de las raíces funda­
mentales podrá contar con la sojnbra de un 
árbol en lo futuro. Los pueblos que desprecian 
las cosas propias acabarán por sfsr un gran 
bazar cosmopolita. Sin que la criba del tiempo 
logre su obra de apartar la paja de oro del 
grano harinoso y  maduro.

A lf o n so  C a m í n

(Vontiniiacivn de la púg. 378).

G5. T ra je  de ic p s  vciUe eucalipto bordado, mez­
clado de ci'espóu Ueorgette del mismo tono. K l corte 
estudiado de este ti-aje, de íorm a alargada, merece 
teuerse en cuenta precisam ente poique sus líneas 
vcrlieales no protlucen el oíeeto de estiram iento que 
dan los trazadc» do un solo ti'azo; divididas y  corta­
das por un motivo dcH-erativo. se íorm a sin  fa tig a r 
la  vista  por una di.qiosu-iOn diferente. Son, desde 
luego, dos p(i«Hc’a«a: estrechos, de crespón Georgelto 
plisado, incrustados a  cada lado de una t ira  chaleco 
e introduckloii en los bolsillos^ bajo los cuales se abre 
la  punta del fuelle de plieegues, que continúa hasta 
el bajo de la  falda.

Teta 7iccesariu: 3 m. de 1,3U m. de ancho.
üü. Conjunto de popelina n egra mezclada de po­

pelina g ris  negra.
( l ’iitixjn trazado, íigs. C 22 a  C 28 do la  H oja  Su -  

plenu'ído).
I ’atuó.x  C.— Este paü'ón consta de siete piezas.
1 ‘ieza C 22.— Corresponde al delantero del tra je . 

Como el patrón es largi) y  no sale en la  supt.'a'íicie 
üü la  H oja de patix)nes, se d a  este patrón doblado, 
debiendo pj'olongarse el pati'ón en las cantidades in ­
dicadas, do 47 y  48 centlmeti-os, indicadas en las fle- 
cluis. Se cortará la  tela  sobre ol patrón prolongado, 
y  se obtendrá asi el delantei-o derecho. EL izquierdo 
se sacará  dando la  vuelta a l pati“ón. S e  u n irá  sc'gün 
31-32  c-on el hombro de la  csp.alda; según 32-33, con 
la  manga, y  según 33 íled ia  con el costado do la  es­
palda y 3ó flecha c-on la  t ira  del delauteix). E l pa- 
li-ón habrá que desdoblarlo.

J ’icza C 23.—Corresponde a  la  mitad de la  espal­
da, y  se prolongará según se  lia  hecho con la  p ie­
za C 22. Se doblará la  tela  a l hilo y  se ap licará  so- 
ber 43 Hecha, obteniéndose así la  espalda contplOta; 
31-32  con el hombi o dcl delantero, según 32-33 con la 
m anga y  según 33 flecha con el costado.

Pieza C 24, C 25* C 26 y  C 27.— Se cortarán según 
los patrones.

P ieza C 28.—Corresponde a la  t ira  del delantero. 
]^l patrón v a  doblado. Se  doblai’á  la  tela al hilo y  se 
ap licará  según 36-37, obteniéndose así la  t ira  com­
pleta.

L a  t ir a  dcl delantero puede se r sustituida por un 
tra je  interior.
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B L U S A S  P A R A  T P A /U S D E  C^sS^ Y  P A R A  

D EBAJO  D E  L O S  A B R IG O S

T ara  eomponcsi' trazados p ara  dentro de casa, u tili­
zando faldas y a  usadas fu era  de ella, y  p a ra  usarlas 
debajo del abrigo o chaqueta, tendi-éis necesidad este 
invierno de un juego de blusas más o monos numero­
sas, más o me.níjs elegantes, pero que p re feriré is  se­
guram ente claras y  ¿viegres. En  el curso de la  vida 
cuotidiana so emj)lean ahora menos las túnicas la r ­
gas. L a  iilusa sem ilarga es la  pi-eferida. y  es encanta­
dora por su variedad. Unas son más cortas que otras, 
term inándolas en im cintuiún o teniendo en su bordo 
in ferio r un adorno. Algunas caen enteramente recía.s 
y  lisas, con un sencillo dobladillo o con el lx>rde p i­
cado.

Toda la  gama de los colores se emplea cu las blusas

E S P A L D A

123
i3 .

A L E  T O P A R  
E  Ñ  O R I T  A

10\

12 3 , I ’alelú p ara  seño­
rita, ejecutado con lana 
merino.

124 y  125. Esquema 
del paletd y  del cuello 
indicando la  direcciún 
dü'l trabajo.

12G. C ierre del palo- 
íü a tamaño de ejecu­
ción.

127. Detallo del Ixiidado ejecutado en las man­
gas y  en el bajo del paletó.

Materiales-. Lan a merino Sain t Epin , seis hilos; 
peso aproxim ado, según la  talla. 350 a 400 gramos; 
un pati-ón dc papel; tres agu jas de cuatro milírae- 
trus de diám etro; una agu ja  de cañamazo; algunas 
hebras de lan a céfiro de color: negro, n aran ja, verde 
vivo.

Punto cmplcado.— Tvicot punto jersey : una vuel­
ta  ul dereclio, una vuelta al revés.

Bordado: punto do pespunte; pinito rcsljalado; 
punto de festón; jxinto de Bolonia.

E l punto de pespunte form a el romlx) negro; el 
punto resbalado, con.stituye las chispas que se ven 
en los cuatro ángulos y  las lineas interiores del 
roralx) del centro; el i)unto do festón traza los con­
tornos do los cuadrados de bordado; el punto de 
Bolonia form a la  estrella del centro del cuadro.

Esto elegante paletó de lan a  raspada blanca está 
alegrado con bordados de lan a  de tonos vivos.

lx)s bordados se hacen en el mismo tejido de tr i­
cot, una vez que éste ha sido cardado con el carda- 
üor, especie de peine de hierro que se encuentra en

los giandc's alma-

■ i, D E L A N T E R O

124

3̂..

cenes.

\

\

126

EL conjunto de cada motivo form a un cuadrado, cuva 
m uestra reproduce la  ligu ra  127.

H ay un cuadrado en cada m anga y  otro en el ángulo 
in ferio r del borde de cada delantero.

Lo alto de los delanteros se vuelven p ara  form ar sola- 
pasj una t ira  estrecha compone el cuello vuelto.

E n  el tercio superior de les delanteros dos bridas de lana 
de una cadeneta multicolor aseguran el cierre de la  prenda.

Ejecución. Irab ajan d o  nuestras lectoras con arreglo  a 
la  lorm a de su patrón, nos limitaremos a  indicarles la  
m archa a seguir p ara  la  ejecución del trabajo.

Em pezar por el bajo del delantero recto línea 1-2. H a­
cer el punto a tixlo lo ancho, hasta el punto de sisa  3 A ña­
d ir el número de puntos necesarios p ara  form ar lo largo 
de la  manga, lín ea 3-4, punto 4. T rab a jar a  todo lo ancho 
hasta el n ivel del punto 5.

G irar, hacer todavía una vuelta, punto 6 . E l punto 6 
m arca el ángulo superior izquierdo del delantero recto. Gi- 
ra r. \olvcr los puntos comprendidos entre los puntos 6  y  7 .

Ici'iu inar la  vuelta, punto 5. Dos nuevas vueltas, punto 8 .
rartien do  del punto 8  segu ir hasta el punto 10. A ñadir 

en la  agu ja  el númei-o de puntos necesario p ara  form ar lo 
ancho del escote de la  espalda, lín ea 10-9. D ejar el trabajo.

Volver a empezar un segundo delantero dándole iguales 
proporciones que al primero, pero teniendo en cuenta que 
los dos delanteros deben hacerse vis a  vis.

L levar el trabajo  del segundo delantero hasta el punto 10. 
E l punto 10 equivale al nivel del punto 8 , menos una vuelta.

D ejar el trabajo, 'ruinar el prim er delantero y, partien­
do del ininto 9, hacci' el punto siguiendo con una sola y 
misma agu ja  todos los puntos pertenecientes a la  última 
vuelta del segundo delantero. T rab a jar en la  anchura to­
tal del trabajo, hasta el nivel d d  punto 1 1 .  Volver los pun­
tos comprendidos entre los puntos 1 1  y  1 2 , con objeto de

p a ra  d iversificar su aspecto, y a  en contrastes de tonos 
vivos, como el rosa pra line  y  el verde crudo; el blanco, 
sobre el cual destaca e l ro jo  laca; la  oscura fluidez de 
los plegados de gasa negra sobre el marocain  verde 
jaspe, etc. Nada más animado y  agradable a  la  vista 
que las estampaciones subrayadas con bieses lisos, ha­
ciendo juego a los galones de diversos colores, realzando 
un verde profundo, un azul regio o un rojo franco. Se 
obtienen preciosos efectos desvanecidos con tonos m al­
va, que van desde el' l i la  pálido rasta  el cyclamen  ro­
jizo.

IjOs  escotes se hacen a  voluntad, y a  cerrados clásicos, 
ya  bajos, y a  de capricho, como uno que quiero ci­
tar, de organdí, recto y  doblado, puesto a  distancia 
alrededor del cuello, con un encanto de preciosa de­
licadeza.

term inar la  prim era manga, 'rerm inar la  h ilera  del 
punto 13 . G irar. Volver las puntos comprendidos en­
tre  los puntos 13  y  14  p ara  term inar la  segunda 
manga. 'Trabajar los puntos comprendidos entre los 
puntos 14 y  12  hasta que so haya conseguido una al­
tu ra  suficiente p a ra  form ar la  espalda. Volver los

puntos.

5*.

Cuello.— Em pezar por 
el bajo  del cuello, línea 
1 -2 , cogiendo un ancho 
de puntos correspondien­
do a  la  vuelta completa 
del escote, espalda, hom­
bros y  delanteros.

'Trabajar en todo lo an- 
■ íhü en una a ltura  de 1 2  

centímetix» pidxiraamen- 
te. la  línea 3-4. Volver los 
puntos. C ardar la  lana.

Cuadrados de bordudxis. 
l/tó cuadrados de borda­

dos m edirán 17  centlmetuos de lado. H ay cuatro. Se 
bordarán en e l paletó y  ocuparán los sitios indica­
dos por el punteado en nuestro esquema primero. 
E l  bordado se hará  con lanas «Céfiro».

Em pozar por form ar d  recuadro a punto de fes­
tón, con lan a  n aran ja .

H acer después con lan a negra, a punto resbalado, 
las chispas do los ángulos.

E jecu tar con lan a negra el rombo a  punto de pes­
punte; liacci' luego a  punto resbalado, en lana na­
ran ja , después en lan a verde, los dos rombos inte­
riores. Term inar con la  estrella negra do ocho pun­
tas. Cada una de estas puntas so hará con un punto 
lanzado muy largo, sujeto en su centro por un pun­
to de Bolonia.

Conjunto.—Doblar la  prenda en el sentido de lo 
alto sobre el revés del trabajo  y  hacer las costuras de 
debajo de las mangas y  de debajo del brazo. Coser el 
cuello alrededor del escote y  en lo alto de las sola­
pas. Volver la  prenda a l derecho.

Bridas.— (F ig . 126.) Hacer, siguiendo el tercio su­
perior del alto de los delanteros dos bridas de lana 
«Céfiro» de color. E jecu tar una cadeneta multicolor 
que sem-irá de lazo y  pasarlo entre las bridas.
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J e s ú s  n a c i ó  c u a n d o  m o r í a  N c l a

En un extremo de ía obscura guardilla, sobre 
un mngriento colchón, descansa Nela; sus ojcs 
grandes, negros, están orladcs de una lividez 
profunda; en sus mejillas, antes de resa, hay 
en este instants la blancura del hueso y el frío 
de la nieve; su:? manos arden en calentura, y 
sólo la mirada, que brilla cemo un cristal heri­
do rcr el sol. dice que hay allí un pobre asr que 
muere de hambre y frío. Sus lamentos, débi’es 
y apagados, no mcvesta.n el oído de mortal al­
guno; sus 1,'grimas no ablandan ningún cora­
zón, y  a sclijjs con su angustia, abandonada a 
sus tr'stes pensamientos, aguarda a que venga 
su abuelito, el tío Mingo, que ha sa’ ido en bus­
ca de limosnas que aplaquen sus necesidades.

Un sol plomizo, sol enfermo, entra por la 
ventana, única ventilación del cuarto, con te­
mor, como si se negara a prestar su luz a cua­
dro tan triste; y aunque parezca extraño, allí, 
donde la miseria crece entre lamentes de niña 
enferma y achaques de mísero anc'ano, el rey 
de los astros amengua su brillo; no quiere en­
tregar sus dones a la miseria; los giuarda para 
acariciar a los satisfechos, a los harten-

En efecto; desde el alféizar de la ventana 
viense, ebrios de luiz, al palacio de enfrente, a 
la plaza, que se estremece de contento aJ son de 
las panderas y tambores; a la iglesia, de cúpu­
la de luto y cruz de ero, y, parejo del palacete 
que ostenta un escudo y en el escudo un mote, 
las tapias altas, recias, macizas, de un convento.

Y. sobne tod.o, scbi'e las casucas miserables, so­
bre la ig’esia, sobre el ediñeio que archiva viejas 
historias do galanía y  de pelea, vess un ciprés, 
C.1 ciprés del convento, que asoma sobre la tapia 
para ver lo que hace y  dice el miundo pecador.

A lo lejos, las parcelas <ie labrantío trepan 
hasta una loma calva que luce un hum lladero 
de piedra corroída.

En la ciudad hay contento, alborozo, ansia 
de gozar y  de reir.

Todo, todo lo besa el sol con alegría; todo me­
nos el santuario del triste, del desheredado; to­
do menos la casa donde Nela va muriaido como 
el eco de la campana que canta a gloria.

Ya la habitación va hundiéndose e.i la noche, 
cuando la voz del tío Mingo se escucha.

Viene d  anciano aterido, con su ga ta a la 
espalda.

—Hijuca, ¿ande estás t ú . . .  pimix>llo... ?
—^Aquí, agüelo—dice, forzando una sonrisa- 

-iQué frío face; non ¡xiré sino que tós los 
dimonios se han echao a la ca lle ...

— ¿Fai mucho fr lu !
—ÍLatigazos da en el rostro, mi alma!
—Y  de limosna, ¿qué?
—Casi na; también a las gentes se las ha 

metió la helá en el corazón. . .
--Paciencia, abuelo...
—Paciencia.
Nela, con mucho trabajo, consigue llegar al 

anciano, que abre los ojcs para verla, sin con­
seguirlo; pobre, triste viejo, ya ni mirarla pue­
des; los años se llevaren tu luz.

—¿Estás mejor, pimpollín?
— S í . . .  a^go—cxdr.ma la enfermita, en un 

supremo esfuerzo.
—¿Qué liacías?
—Pensaba en ti, agüe'o, y en la mía ma­

dre. ..
—¡T.,a virgemuca esteí a su lac.! ¿Has dormi­

do algo.. .?
-Poco... pero con sueñes... muy dulces; 

he visto el prait de Quico, y la iglesia, y  la 
V eg a ...

--íSiempre sLieñ''s ig u a l...!
—¡Ay!, como que igual los quiero que cuan­

do mus vinim os... ¡Qué lierruca aquélla!
—'Ohí
— ¡'Ija gente es mejor, agüelo del alma!
— ¡Hay menos g en te ...!
—Por eso será. Aquí nmrimos de hambre: 

allí, de seguro que ñ o .. .  ¿Nos iba a faltar un 
alma que tuviera compasión de nos?

—Calla, tont'na; no fables tantu  y  ven aquí, 
yo te arrebujaré con mi manta.

—¡Ay, agüelo!, es que yo quiere que me lle­
ves allá.

— Nos tendremos que marchar; ¡mus echan!
—¿Quién tié tan mal corazón?
— El arrendaor, la justicia: aquél, porque no 

podemos pagar; ésta, ix)rque tiene sus pebres; 
y  toes porque la proheza es maília acompañante.

—¿Y  te apenas por eso? No, no te apenes, 
bobo... Allí estaremos mejor que aquí; las va­
cas nos darán el ca^or que nes niegan las perso­
nas; borona no nos faltará, tenlo por cierto...

—Sí, puede que tengas razón',...
— ¡Vámonos pronto.. . !
—Cuando mus echen.
Sonríe la niña. La noche llega con luz de fós­

foro y andar de gato; la cc<nversación con el 
abuelo la distrae: éste coge sus manos-

—¡Vaya una noche! Qué fría. ¡Cómo zumba 
el viento!

—Faice mismamente—dice el viejo—q;ue toos 
ios diablos g ritan .. .  ¡daro! Como que hoy nace 
Dios. . .

—P ero .. .  ¿es hoy Nochebuena?. . .
—Sí, Nelita.
—Ya me decía yo que d  ruido de los tambo­

res era por a lgo ...
—No fahlcs más; ven, ven, arrebújate en mi 

manta.
l.,a niña arde de calentura, su voz es más dé­

bil: recostada la cabeza en el pecho dd tío 
Mingo, mira a la luna.

—¡Qué cara más blanca tiene! ¡Agüelo, agüe­
lo—exclama palmeteando— , ahora me mira y 
se r íe . . . !  ¿No la ves? ¿No la oyes?

—¡Silencio—grita el anciano--, que cuando 
hablas mucho te pones peor! ¡¡.A callar!

Un ruido inarmónico sube de la calle.
—¡Hay música! ¡La gente se divierte!
—Si callas oirás una mejor que ésa.
—Sí, í5Í: toca, agüelo!
Tío Mingo coge la gaita, preludia un cántico 

suave, como una caricia hecha por las manos

389-

de una buena madre; la canción crece más ar- 
mqnc'sa; el viejo pone su alma en la tocata, 
sale ésta adormecedora; ya dice quejidos de pe­
na, ya cánticos de dicha...

—Parece—dice el tañedor muy, contento - 
¡que se r e . . . !

—Sigue, agüelo... ¡no fables!
Se anima el cuadro: en tropel ruedan por ’cs 

cerebros personas y paisajes. Canta, Nela.
Su voz es fina como el céfiro, parece de án­

gel—¡de ángel será muy prento!
A la voz de la niña se une la del viejo, y 

cantan villancicos al Dios nacido.
Nsla va perd'endo fuerzas; su voz es más 

débil: se apaga: se apaga como una lucecica 
muy pobre...

— Canta, canta. ¿Te has dormido.. .  nena?
Vn  eco le dice:
—¡A bu.. .  e . ..  e . .. lo . ..!
— ¿Duermes? Mejor, yo te daré música.
H  viejo tañe con más brío su gaita: no se 

da cuenta de que la nietuca se ha dormido pa­
ra siempre; lo que creyó un suspiro, fué ‘Uin 
adiós, y como lo ignora, sigue tañendo con más 
alegría.

La luna, en lo alto, le mira con su caraza en­
ferma.

A su músca se unen otras que, desde la ca­
lle, trae el vendaval; es un concierto loco, to­
cado por borrachos.

El negro ciprés, como inmensa batuta mane­
jada por mano invisible, dirige las canciones-

F e r x a n ix ) M üiia

Síintanclor, 1Ü25.

(Continnución du lii pág ina  386.)

el telón corto y vuelve a aparecer a la vista del 
espectador la misma docoraciún de la prim era  es­
cena.

ESC E N A  ULTIM A 

Maucial,  solo

Maiu’íai- — (E srrí/H' en un pliego de papel sellado. 
Deja ('c pronto la pliunu apoyada en el borde del 
iintero. M ientras lía n n  cigarrillo, monologa con 
acento de am arga ironía,) ¡S i el que nax« p ara  
<K'liavo!... O tra vez sin un c-énlimo. gracias a  mi ne­
cedad in c u ra b le ... I Ic  sido sableado por advenedi­
zos como don B las, ridiculizadlo por parientes do 
pegiv, burlado cruelmontc por M a r ía . . .  ¡Hi\sta quo 
me vió sin blanca me puso cara  do ángel, luego do 
demonio!. . .  ¡S í que rao lie d ivertid o !. . .  He tira ­
do en un año una fortuna, y hí boy no me muero de 
liam bic del»  agradecérselo al notario del segundo, 
quo me da a w ipiar mamotretos como éste. {Señala 
el (¡ne tiene abierto sobra la mesa.) ¡A  setenta y  
cinco céntimos e l p lie g o !.. .  Y  gracias. Acostum­
brado a  mis efím eras grandezas, ¡cuánto me cuesta 
aliora trabajiU'! ¡U f! P u ro ...  no liay otro reme­
d io . . .  (Suspira ,) S i otra voz— c-osa imjiosible—mo 
sonríoso la  fortuna, nada de pretender lu cirse  en 
SíKúedíid, n i meterse a  donde a uno no le llaman, 
ni i-(xlearse de hambrones di.sfiazados de amigos y 
cab a lle ro s ... ¡Nada do c .s ta !... B u scaría  una mu­
je r  buena y  modesta; c-onstituiiía un hogar honrado, 
lleno de cariño y  c a lo r .. .  Mi felicidad sorSa la  de 
mi mu.icr y la  do mis h i jo s . . .  L a  <iiic lie creído 
d isfru ta r estos meses lia sido una carii a t u r a . . .  ¡L a  
única verdadera es la  que aliora su e ñ o !... (MAiiciAn 
suspira , vuelve a coger hi p lum a y  continúa escri­
biendo en el pajyel sallado.)

T E L O N

Aleja n d ro  L a iu jib  lra. .
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128. T ra jo  de casa do paflo glicina, adornado con 
cinta tono sobro tono.

129. T ra je  d e casa en terciopelo záfiro. lx)rdado 
y  1 ondeado de cisne.

130. liedincjote cruzado do. terciopelo de lan a lui- 
bana. Vueltas y  botones forrados.

1 3 1 .  Ti-aje de mañana en crespdn de algcdón. 
gri>! plata, grandes lx>t«]nes do meUl. (Pati-dii t ra ­
zado. lig. I  G3 a T r>8 (lo la H oju  .9iíp/ío«(;aío.)

KvDlieaeidn dot Patión I.— Esto ])atrón consta di' 
sei.s ])Iezas.

l ’ it'za I. ()3.— Corrtspoiulc al de]íint(*ro del enerpo. 
S r  eortar-á -segfln ('1 patrón y  so nnii-á sr-gúii 70-71, 
con (>1 lumibro. Segfin 7 1-7 1, c-oii el costado, y  según 
76-79. con el paño plisado.

Pieza T (i-l.— E.sto patidn está doblado y  se dosd(>- 
b lará  antes de cortar la lela sobre. ('].

Se unirán, si‘gün 7 1 - 7 '-7(i. con el dfdantero. Se­
gún 76-77. ('on el paño plisado. Según 71-72. con el 
iKimbro. Según 72-73, (on la  manga, y  según 73-78, 
con el eoslado.

T’ i(‘Z'' T 6.3.- Cori'í'spondo al paño plisado.
So cortará según el patión y se unii-á según 79-76, 

con el fíela útero y  S4‘gún 76-77. c-on costado.
Pii'za I 6 6 .— Correspondo a la  mitad do la esjiabla.
Se íloblará la  tola al liilo y  .se aplicará según 81-82. 

<)bteni('oulos(‘ así la  espalda completa. So unirá, se­
gún 70-7?. con el hombro. Según 72-73, con la  man­
ga V Sf'gúii 72-78. con el eo.stado.

Piezas T (57 o I  6 8 .— Se cortarán según el patión 
corrí's))on(licntc.

132 3 ’r;ijp d(' casa en (-rtvspún de Cliina malva, 
guarnecido de crc.spón (Icornetfr ulisado.

133. T ra je  de nubrana eoral. 'Fira de. c ierre aña­
dida. vintuiún de cinta. (Patión trazado, íigs. A  1 
a .\ 1 1  de la H oju Suplem ento.)

E.vpl'ieaeión del Patión.— Esto paltón  consta de 
once piezas. Se da la  p arte  izquierda del dclanler-o.

Pieza V 1.— Corre.sponde al canesú de delante.
So coiiai-á la  tela según d  patrón y se n iiirá  se­

gún 1-.'), con el hombro del canesó de la  c.s])alda. Se­
gún P l . 's '  foianará la  sica que u n irá  con la  manga. 
Según 3-2, se unii-á con e l costado dcl canesú de la  
esiialda. Según 2-1, se u n irá  con el delantero y 5-1 
u n irá con el cuello. L a  p arte  derecha dcl canesú se 
corta dando vuelta al patión . , , i

P ieza \  2.—<lorrcs])onde al delantero de la  bata.
E l  p ailón  está doblado ]>or no caber en la  siiper- 

íiriií dcl papel d e  la  hoja de patrones. Se  cortaran la.s 
dos partes sobi-e el papel y  se unirán a lo lai-go do 
la  lín ea indicada con las palabras ludo doblado. Si* 
¡in lieará luego el patión somplcto sobr'o la  tela y  se 
obtendrá así e l delantero completo. So unii-a s('gun 
1-2  con el canesú del delantero. Según 2-9. con el 
costado de la  espalda y  según 1-16 , con la  tira  d 1  

cierrr'.

(V(?(ís<’ í« contini:-(i- ión en Ui pdy. 393).
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135 ■■■a:

-

13()

135 . Juugo en jKOtsoiíC 
orlado de ealaduf? y l’oi'- 
dadü al plum ctis.

13Ü. Juego  en s/iií’<nif/ 
lino, adornado (.i>n inoU- 
vüs de calados turcos.

137. Com binación e n  
lienzo de T a ra r a ; la id a  
p lisad a, lx)toncs de ná-
car. ,  ,

138. Combinación en cii'spón di 
China, giuu-nocida do calado.s cuino 
i w r d c  y  como chalec-o.

1 3 9 .  '  Combinación de vuela de al­
godón bordada al p lu m d is . Uoide de 
tul.

l io .  Combinación en unusowr gu ar­
necida do pilHincító y de entredoses.

M I. T ra je  de noche con ])liegues 
y Ixu'dado a punto llano en c-olor.

142. Combinación de sh irting  lino, 
guarnecido de calados y de plum ctis.

Dentro del estilo sobi-io se puetlu 
copiar, segün se quiera, en balista 
de algodón o cu lienzo do st^da, el 
modelo fig. 137 ; los calados realzan lo 
alto, Ijonitamentc curvado, y dilm ja 
(d rccundi'o del clialcce y del cin­
turón. Una h ilera  do boloiicitos de 
nácar desciende casi bosta el eenli-o

\

■ 4
i l w l '

'

i

9 í m
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di'l dcJanloro; la fnldu o l á  plis'ula con idV'nu-s imnmlcs y Im - 
didos en los lados y  en la espalda. Kn i'l nuKh lo lig. 138, do igual 
cai’ácter de nitidez, la  íalda os do am pliis pliogiies planos: los 
calados siguen lo- lordes íi-^lonoado'- do la línea do c in lu ra  y 
(«1 rccuadi’o do mi cluilec*, rorinado también iKjr inloras de ca­
lados en c.sciJa.

Calados asimismo, lunai-is y trólr'Ii's al ¡¡liiiurlis guaruocon 
la  coinliiiiación lig. 1 1 2 , do. I'orma al siltiíanionto ebUioa. y cuya 
falda, monlada de ])lano poi- do’ anlo y oti la espalda, luiolga .-o- 
bro la s  crdoras. 1 .a combinación fig. 1 U) es d<* forma c.a î igual, 
poro más ologanto y  más Iraba.jada. Se la e jecutará  en n(msr,nc 
o iKitisUi de algtdón, con entredós do encaje lino de hilo y  g u ir­
naldas Ixu'dadas al plum ctis. lais ])lU;guos atpjl están .señalados 
por el idanehiulo; la  am plitud de los lados está .sujeta iw r fru n ­
ces en el cnsiado de la  cintura. Tubas estas combinaciones se 
juontan (Oii tirante-s. como las camisas Imperio.

113 . l 'r a je  de ncH-hc en linón ix)sa bordado; cinturón de cinta 
de satén.

14 1. Ju ego  cu iHtnsouc, adoinado do calados turcos y  do plu- 
vietis. (Patrón trazado ñgs. K  39 a K  42 do la l ío ja  Suplcvicnto.)

K xpucació .v  üel patrón K. —  E ste  pati-ón consta de cuatro 
piezas.

P ieza E  39.— Corresponde al paño do delante de la  falda. Se

desdoblará el i)airón y  so 
a])licará la  tela .‘■ egún 
5.5-r)(), obteniéndose así i4 
])año de drbinle de la  fa l­
da, completo. Se u n irá  se­
gún 57-58 con i l  lostiulo.

Pieza K  40. —  an rch - 
]>oiide a la  mitad de de­
trás íie la  falda. So do­

b lará  la  tela al hilo y  se aplicará 
según 59-ÜU, obteniéndose así el p a­
ño de detrás do la  falda. Se unirán 
según 57-58 con el costado.

Pieza E  40.—Corresponde a la  m i­
tad do deti'ás de la  falda. Se uni- 
i ’án .según 57-58 con el costado.

Pieza E  41.— Cürrcsjionde ¡il delan- 
Icro del cuerpo. Se doblará la tela 
al hilo y  se aj)licará según 05-55, 
obteniéndose así el delantero com­
pleto. So unirán  según G2-03 con <■! 
hombro, y  según G4-G5 con el costado.

P ieza E  42.—Córre.spondo a  la  mi­
tad do la  espalda del ciieriK). So do­
b lará  la  ti4a ál Itilo y  se ai)licará 
según ()0-ü3 con el liombro, y  según 
ül-57 con el costado.

Desdo que el cuidado de la  h ig io -, 
nc. la  delicadeza do nuestras ctxs- 
tumbres y  los decretos de la  motla 
han multiplicado el númeio de 
toilettes lavables y do rus acceso­
rios. las atribuciones de la  lem ería  
50 han extendido, y  .su intm-venrión 
es gi-ande. Combinaciones de dín y 
de PiH'lu’, elr;'ancr*R de m afana, 
lU'oiubas iiiieritue-;. tra jes envolven­
tes; ledo esto, ¿r.o es de su denrniu?

■K

1/

^ 1
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N U E S T R A S  S U S C R I P T O R A S

R en o vació n  de suscripciones.

A nuestras favorecedoras cuya sus­
cripción esté pi’ó iim a  a term inar les 
recordamos deben renovarla con toda 
rapidez p ara  no d e jar de recib ir nin­
gún número, ya que el aumento, siem­
pre creciente, de la suscripción a  La 
Moda E legante agota rápidajnento el 
número de cada mes.

Las señoras suscriptoras que remitan 
el importe de su suscripción por Giro 
postal se .seivirán indicar la cantidad 
girada, feelia y pueblo donde se ha 
hecho la  imposición y  persona que fir­
me la papeleta de enti'Oga en Correos.

E sp lén d 'd o s sup lem en tos.

Ek'scosa siem pre La Moda elegante 
I lu: TRAGA dc c'orTcsponder al favor que 
la dispensan sus .suscriptoras, se com- 
])Iace en m anifestarlas que las señoras 
que hagan la suscripción por un año 
recibirán frets novelas encuadernadas y 
un patrón cortado a la medida.

Las novelas las recibirán en las si­
guientes épocas del año: Una novela 
que lleva por título

LA NOCHE DE NIEBLA DE OFFORD

de la  ilustre escritora inglesa

M rs. H e n ry  Wood

traducida esmeradamente al castellano, 
la  recibirán al liacer la  suscripción de 
año.

Otra novela, elegida entre los títulos 
siguientes, les será  entregada al mis­
mo tiempo que la  anterior, es decir, al 
hacer o renovar su suscripción.

Títulos de las novelas a elegir; 

Matilde Aigueperse:
La hermana mayor.

Luisa M. Alcott:
Las cuatio hertnanitas.

J eanne de Coulomb:
La isla encantada.— La casa de los caballeros.— 

La villa del Paraíso.—El cantino de ronda.—La 
sortija de G.astón Febo.

E ider H/.ggar:
El collar de Wanderer.

L. de K erany:
El yugo de amor.

Maryan:
Errores del corazón.—La dote de Nicoletta,

B aronesa ürczy:
Una mujer fiel.

Carola Pkospery:
La casa maravillosa.

Olga Wolbruk:
La pendiente fatal.

Y  una tercera novela al empezar el segundo se­
mestre de su suscripción.

Las sucriptoras de medio año recib irán  
la novela

LA NOCHE DE NIEBLA DE OFFORD

de la  ilustre escritora inglesa

M rs. H e n ry  Wood

esmeradamente traducida al castellano, al 
hacer o renovar su suscripción por seis 
meses.

Suscriptoras de Madrid: Las suscripto- 
ra s  de año recib irán  el ejem plar dc la  
novela

LA NOCHE DE NIEBLA DE OFFORD

al hacer o renovar su suscripción, y  a  fm 
de evitar redam aciones, siem pre enojosas, 
les rogamos tengan la  bondad de recoger 
particularm ente, p rev ia  presentación del 
recibo de suscripción, la  Indicada novela 
en nuestra Adm inistración. A l mismo

C A S A  R I P O L L
Cosíanilla de los Angeles, 5 .-MADRID

SANO,

LIMPIO,

INTENSIVO,

IN ST A N T Á N EO ,

R E F L E C T O R

ORIENTABLE,

ENVÍOS

PROVINCIAS

ESTUFAS

DE

G A S O L I N A

CONSUMO: QUINCE HORAS S E G U I ­
D A S ,  U N  L I T R O  D E  G A S O L I N A

tiempo podrán recoger el título que tengan por con­
veniente de los siguientes:

Matilde Aigueperse:
La hermana mayor.

Luisa M. Alcott:
Las cuatio hernianitas.

J eanne de Coulomb:
La isla encantada.— La casa de los caballeros.— 

La villa del Paraíso.—El camino de ronda.—La 
sortija de Gastón Febo.

R ider I Iaogar:
El collar dc Wanderer.

L. DE K epan y:
El yugo de amor.

Maryan:
Errores del corazón. -La dote de Nicoletta.

B aronka Orczy:
Una mujer fiel.

K e s t a  REVISTA, RESPONDIENDO A LA 
r  DEMANDA DE NUMEROSAS SUSCRIP- 
i  TORAS, CUENTA CON LA COOPERA- 
§  CIÓN DE VALIOSOS ELEMENTOS Y SE 
y  ENCARGA DE LA RESTAURACIÓN DE 
I  BORDADOS Y OBJETOS ANTIGUOS 
y  TANTO EN LA PARTE DE ORNAMENTOS 
f% DE IGLESIA, TAPICERÍA, TALLAS, 
K CUERO, ETC-, ETC

U

C.utüLA P rospert:
La casa maravillosa.

ÜLGA WULBHUIC:
La pendiente fatal.
Suscriptoras de provincias: En  la 

jjrinu’ra  decena del mes de enero reci- 
bii’án el ejem plar de la  novela

LA NOCHE DE NIEBLA DE OFFORD
y ])odrán elegir, escribiendo directa­
mente a la  Administración, la  novela 
que deseen de los 14 títulos indicados 
más arriba.

Las señoras suscriptoras que tengan 
hecha su suscripción direclamente en 
nuestra Administración, les rogamos 
nos envíen escrito con toda claridad, 
p ara  evitar confusiones, su nombre y 
domÍ!Í.!o. También deberán enviar 0,50 
pesetas jia ra  el franqueo de los dos 
ejemplares.

Las que se hayan suscripto por medio 
de corj'esponsal dci:>en reclam ar del 
mismo los mencionados ejem plares, de­
biendo entregar 0,50 pesetas p ara  gas­
tos dc franqueo.

Suscriptoras de medio año: Las sus- 
crip loras do seis meses recibirán la 
novela

LA NOCHE DE NIEBLA DE OFFORD
dc la  ilustre escritora H enry Wood.

Suplemento de un patrón cortado
Nos complacemos en recordar a nues­

tras suscriptoras de uño que tienen de- 
reclio a recib ir como obsequio un p a­
trón de la  prenda que sea de su agra­
do, cortado a la  medida. P ara  recibir 
este suplemento deben escrib ir a la 
Administración de L a Moda E legantb. 
indicando con tO(.la claiádad: número 
del grabado elegido como modelo y  nú- 
mcix) de la  p ág in a  en que haya apare­
cido dicho grabado. Además, enviarán 
las medidas, tomadas en lu form a indi­
cada en la  cubierta. Deberán acompa­
ñar la  carta con 0,50 pesetas p ara  
franqueo del patrón.

C o rresp on d en cia  p a rticu la r.

' odas las suscriptoras a La Moda E legante tie­
nen derecho a  consultar en la  sección «Correspon­
dencia particu lar». Las preguntas deben ser envia­
das a la Administación de La Moda E legante, bajo 
sobre dirigido al D irector de la  Revista.

Sección  de en cargos.

P ara  utilizar los servicios de la  «Sección de encar­
gos» se han de segu ir exactam ente los siguientes trá ­
mites:

l .°  Las señoras suscriptoras d irig irán  sus cartas 
a la «Sección de encargos», con sobre a l Director de 
La Moda E legante, Preciados, 46. Madrid.

2 .0  Ju stificarán  que son suscriptoras enviando 
dentro de la  carta un volante del corresponsal por 
cuya mediación se suscribieron. Las suscriptoras d i­
rectas no necesitan justificante, pero deben hacer 
con.-ííar on la  carta su nombre y  apellidos y  las se­
ñas de su domicilio.

3 .0  E n  la  carta in clu irán  siem pre un sello de 
25 céntimos p ara  la  contestación, y  e l importe del

encargo y  sus portes o franqueo, si y a  lo 
,  conocen o pueden calcularlo.

4 .0  S i no conocen ese importe, lo prc- 
*  giintarán en  una p rim era carta, euvian- 
[ I  do el sello de 25 céntimos p ara  contes- 
0  tai’las, dándole.s ese precio y  cualquier
(S otro detalle que deseen saber, y  a l re d - 
p  b ir estos inform es escrib irán  de nuevo 
" í en igual forma, haciendo el encargo y 
S  remitiendo el importo.

f  W i

C orrespondencia.

Encui'cccmos a  nuestras amables sus­
criptoras nos rem itan un sollo de 0,25 
pesetas p ara  la  contestación de las car­
tas que se sirvan  dirigirnos. Esto, que 
individualm ente representa un gasto in ­
significante, supone p a ra  nuestra Admi­
nistración un desembolso de importancia, 
atendido a que son innumerables las car­
tas a  que se ve obligada a  contestar dia- 
riamente.
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(Continuación de la pág. 390.)
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^ G O D ú n
U I N O  Y  S E D A

PAAA BOfíOAR-HACER PVtfTO DE CANCHO Y  D{ HEDIA

ESPECIAUDAD EN COLORES BUEN TINTE

ARTICULOS DE CALIDAD
B&RA LABORES DE SEÑ O RA

Los hilos y trencillas D M C pueden 
adquirirse en todas las tiendas de 
♦  mercería y de labores de señora. •

IMoza A 3.—CoriTspondo a la  aspalda del C‘anosú. ' M t ^ C Í r A  »  L Í a i l Í d A C Í Ó l l
So dol>!H.'á la tela al hilo y se ap licará  pogüa G-7. ^  i m i l l a5'
sobre di iMitixIn. obt.'niéndost' así la  espalda com- 
])lota di'l cantad. í^o unirán .''('gnu fi-.á, con (*1 cintilo. 
Según .')-l. c-on el (l<“bint4'ro. p ara  l'ormnr el hombro, 
Según 4-3. con la manga. Según 3-2. con ol (os.taoo 
del (U'lantoro del cane.sú, y según 2-7. con la milmi 
di- la e>;palda.

Pieza A 1.—C’orros])onde a la mitad de bv esjuiMa. 
ICl pali-ún va doblado y se hará lo indicado en la 
pie/a A 2. S(> doblará la tela al hilo y se ai)ücai-á 
según 7 -8 . sobr<‘ <'l pati-dn, obtt'niéndose a.sl la  es­
palda (ompli'ta. St‘ iinii'á .s<‘gún 7-2. con id cane.sú 
di' la  es])alda y según 2 -b. con el ('ostadij del ddian- 
leio.

Pieza A .3.— (’orresjxmde. a la mitad del cuello. So 
doblará la le ’ a al hilo y se ai)licai-á sobi-i* el jtati'ún, 
obteniéndose así el cuelh) c<nn]delo. Se un irá  según 
(i-n. con la espalda, y  según .3-1, con el d<'lantei-o 
di'1  {-antssú.

Pieza A 0.— Corre/s])onde a la  t ira  del cierro. So 
destlol)bu-á el jtatidii .según .se ha explicado antes y  
•se unirá según 1-10, con el Ixu-dc de delante. Las 
jdeza.s A 7. A 8 , A í), A lü y  A 1 1 ,  se cortarán según 
los patrotu'^.

Ocho álbumes con 40  números com­
pletos de los ilustres Bretón, Vives, 
rérez Casas, Arbós, L. de Grignón. 
etc., ¡Idos pesetas!! Veinte álbumes 
con 200 cupi-Cii (letra y música), bai­
lables, fox, tangos, etc.; aligaciones 
de Argentlinita, Goya, Raquel Me- 
ller, Pastora Im,perio, Isaura y  de­
más estrellas, ¡¡cinco pesetas!! E x ­
tranjeros, 2 dólares, franco embala­
je, portes certificado.^—Los pedidos, 
con su import|2„ únicamente a Anto­

nio Ros, Librero.

Calle Claudio Coello, 9 5 , entresuelo 
derecha. MADRID (6).—Casa fun­

dada en 1896 .

L o s  t r a j e s  d e  r e u n i ó n  d e  t a r d e
Los crespones estampados .se .siguen llevando p ara  

tra jes de m in iú n  de tai'de y  noche. Después do haber 
sido emploadoíi en la.s blusa.s y  tra jes do vei'ano, aetuaT- 
mente .se usan inczelados con otras telas o solos. La 
oli^gancia dentx'O de casa norma y  necesidad p ara  
la m ujer que quiere estar siem pre chic.

K l vestido núm. 14(1 es un delicioso mcxlclo p a ra  re ­
uniones do larde; la  falda, ligeram ente abierta en los 
costad<Ls, tiene el delantero completamente plisado. Kt 
])año plisado se p rep ara  prim ei’o eon unos pliegues p in ­
zas en sentido horizontal, y  luego se hace e l plisado 
vertical. L a  falda se numta sobre unos dientes fesUmea- 
dos que lleva <'l cuerpo.

iwTi fflpn fflpü WBifflpn iwffi fflwiiwf iwii iwfi iwn i^wiwn

L a  n o c h e
Y a avanza la  legión de las tinieblas 

rigiendo sus alígeros bridones, 
y agitando sus negros c.standartes 
en el ámbito azul del horizonte.

Y a  se acercan y i>ortan los clarinc.s 
las trovas de los p á ja ras  cantores 
y  el rumor de los cóliros fragantes 
que g iran  blandamente por el lxv.<qiic.

Van cubriendo con velos tenebrosos 
cuanto encuentran los negras gladiadores, 
y oscuiccen las líricos .sendems 
que recaman eon ái-liole.s su.s boi-des, 
y lo.s ricos alcázares que ostentan 
la-s .siluetas gallardas do sus torres, 
y las copas eu flor de la.s acacias,
\ las fucutes que entonan sus canciones.

Ya han pei-dido las lucas sus baluarte.s. 
y quedan i)risionei-os los fulgores 
de la tardo en la.s tristes e.sp(‘luncas 
de las so m b ras... Las tétricas legiones 
van ciñendo su cerco bravamente, 
y  cuando la  victoria, por íin. pone 
su diadema en la sien do los guerrem s, 
éstos alzan sus lanzas, vencedorcís, 
y la Ixdla a lca tifa  va])orosa 
del firmamento lonipeu. 
y e.s la  herida que ra<ga cada acero 
una estrella del manto de la  noche.

G. G. Z.

K l nKxldo 14() resulta fino y elegante por los encajes 
de que está adornado.

14."). Vestido de «crepé» de seda azul marino, tono 

único; el delantero de la  falda e,stá pli.sndo.

1-1(5. T i’a je  en «c-rejjé» de China, adornado eon en­

cajes.

147. Abrigo de soda negro, icalzado con galones de. 

pasam anería.
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F L O R  M A R C H I T A

H 8  Tocador adorna­

do con cortinas do vue­
la. E l mismo adoriK) p a­

ra  los estantes, almolia- 

ddn y  visillos.
/ V

319  Detalle de ejecu­

ción de los círculos bor­

dados a punto de fes­

tón, y  empreados como 

adorno del tocador nú- 

moTO 152.

150  Detalli' do ejecución do un lordado hedió en forma 

de ílor, a lo largo  do un galón (pío su slilu ya a la cinta p a­

sante.

149

15 1 .  Cinta lavable, ])asnda ]>or ojales y  eniiilcnda p ara  

adoniav la cortina d('l t<K*ador, grabado nüm. 1 Isí.

152  Tocador adornado con el Ijordado núm. 149. 150

l l n  l o c a d o r  s e n c i l l o  y  e l c i g a n l e
OOOOOO^OOOO<>O0O<>O^

E n  las casas resulta cada vez nu'is cara  la  insta­

lación de imií'blos. T ara  los cuartas de las nuidia- 

chns se cm])lcan locadore.s lic<'lios con una mesa 

sencilla de pino cubierta con mármol o UUila.

l ’a ra  disim ular los accesorios de taUetta colocados 

bajo la  tabla, se cubrirá  c-on una cortina de tul 

blanco o de color clai-o.

Ea cortina estará adornada de cinta pa.sada por 

unos ojales en alto, IiccIk k  con cordoncillo en el to­

no de la  tela. E n  el grabado nüm. 148 se ve la  ma­

nera de hacer la  lalw r. Sobre tela azul lavanda so 

pondrá una cinta azul m arino o rojo cereza; sobre 

tela blanca, una cinta n aran ja  o verde hoja.

Cuando haya que lavar la  cortina, se qu itará la 

cinta y  la tela se lavará  aparte.

Ix)s estantes, almohadón y  visillos 

50 hai'án con la  misma tela y  de la 

misma forma.

l ’ara  una mesa que m ida 70 centí- 

metjos de alto, se em pleará una cin- 

til de seis o siete cenllmetros de an- 

clio; la  .separación que deljen te­

ner los ojales s e r á ‘de ochó centíme­

tros. También podi'án sustituirse las clnttis y  los 

ojales por un galón lavable. Este galón se adornará 

con un Ixn'dado de soda lavable, en form a ele flor. 
.s(‘gún .se ve en el grabado nüm. 150.

Este género de decorado se liace rápidam ente: es 

do un ofeeío encantador. Las flores pueden bordar­

se en sc>da, haciendo juego con el color del galón o 
(‘n color opuesto.

Oti-ü género de adorno puede em¡)lcarse, hacién­
dolo sobre tela o vuela de algodón.

S e  hacen círculos en hueco y  se festonearán con 

seda d(' color fuerte. E l  grabado 149 indica la  ma­

nera de hacer aste decorado. E l  bordo del dobladi­

llo debe ser ribeteado con cuidado, antes de ser 

festoneado.

Los visillos de la  ventana son de la  misma tela  y  

con el mismo adorno.

*
Yo he lanzado mi canción de alegres notas 

])or la.s sendas iníinitas de la  altura, 
como lanzas tú las ])crlas ‘de tus gobus, 

fuente p in a.

Y  vencido por la  lucha cu que batallo, 
he <loblado la  calx'za ante mi cuita, 
como dobhis tú las hojas sobre el tallo, 

flor m arciiita.

#  #  m  ' #

♦

J U N T O  A  L A  C U N A
Yo he vcrlklo mi Ixmdad y  mis amores 

y  los o(-os de mi ri.sa l(>oamente, 
como vioríes tú el raudal do tus fulgores, 

sol naciente.

Yo he surcado, con los gii-oe de mi vuelo 
las regiones de k 'lle /a  jM-iogrina,
(oino'.suecas tú los ámbitos del cielo, 

gulomlrlna.

Vo he buscado los hei-lnzos de una cara 
y  ('1 fu lgor de una miiaula luminosa, 
como buscas tú la  tmimle en la  luz clai'n, 

mariposa.

M iradla: ya  ec'só en su débil lloro, 
y  re.jH)sa <’ii el nido di> ]¡x cuna; 
es .su fnm te la  p lata de In luna 
bajo un layo  de .sol disheclto en oro.

Es snngri' de mi sangre; a Dios itnjilom 
que por buen cauco .su fortuna, 
y  a b rir ía  mi.s venas una a una 
por ti’ocar su pobreza en un tesoro.

.Su IxKpiita oiitroaliierta está iiuleci.sa 
entre, el gesto de llanto y  el de risa, 
y ]>arc<-e el capullo do una r o s a . . .

M iradla: mas ninguno la despimle, 
porque si el sueño es coi)ia do la  muerto, 
m ientras duenne, no vive, y  es dichosa.

G. GonzAi.kz de Zavai-a 152

M

m
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C O N S E J O S P A R A  S E R  B E L L A S C O S A S  R A R A S

Lim pieza de las cintas.

Canelo las cintas no tienen m anchas de 
grasa  y  están sencUlamcntc ajadas, p u ^  
den ponerse como nuevas por un procedi- 
miento, nada costoso.

Prepárese una solución de gom a aráb iga m uy 
blanca. Cuéntense 5 0  gramos por litro  de agua, lo 
(lue representa 5  gram os para un m edio vaso. Ue- 
jese la  goma en agu a fr ía  liasta que quede com ­
pletam ente disuelta: se puede apresurar esta solu­
ción sacudiendo de vez en cuando la  botella en la  
cual se prepara el líquido. Pásese la  m ezcla a tra­
vos de un paño fino, para quitar las impurezas 
que pueda tener la  goma, pues m ancharía la  seda; 
se descosen los lazos de cintas, quitándoles todos 
los hilos de costura; después colóquese la  seda, pe­
dazo por pedazo, sobre la  tabla de planchar^ suje­
tándolos en el revés con alfileres. Humedecer en­
tonces ligeram ente el revés con una esponja empa­
pada en el Lquiclo, fuertem ente apretada. Tem ii- 
nese con un plancliado qon. p lancha templada. ^

S i siguen cuidadosamente las prescripciones in ­
dicadas, las cintas enjugadas de este modo reco­
brarán su aspecto flamante.

Mostachones de chocolate.
P ara  estos deliciosos mostachones, cuya prepa­

ración es fác il, se necesitan; almendras dulces, aso 
gra.nos; azúcar m olida, 2 5 0 ; chocolate, 1 2 5  gramos,
5  c laras de huevo; azúcar con vain illa . 2 5  gramos.

Se mondan las alm endras, y  después de haberlas 
enjugado cuidadosam ente una a una, picarlas, pa 
ra  m achacarlas después en un m ortero, añadiendo
algunas gotas de leche. , 1  •

Ráspese el chocolate y  añádase a  la  pasta de al­
m endras. . , .

Reúnase entonces todo el resto de los ingredien­
tes en el m ortero, añadiendo en él, sucesivamente!, 
las c laras de huevo, batidas a punto de nieve, pa­
ra  conseguir una pasta ni muy blanda ni m uy con­
sistente.

Cuando la pasta esté a punto, póngase en una 
hoja de papel, por m ontoncitos, y  espolvorear es­
tos de azúcar granu lad a luego, antes de m eterlos 
en el horno; téngase cuidado de quitar todos los 
granos de azúcar que están caídos sobre el papel y  
no se han adherido a los mostachones.

Hágase en la  hornilla de la cocina un fuego de 
brasa, pues es necesario que los mostachones se 
sequen sin acaram elarse. . ,  ,

íSe pueden serv ir en cuanto esten fr-os, pero se 
pueden tam bién conservar en caja, cii una habita­
ción fresca y  seca.

Los gargarism os.
E l m édico ordena a menudo gargarism os en ca­

so de inflam ación de la parte posterior de la  boca 
y  de la  farin ge, aíección m uy frecuente en este 
tiempo. Nada parece tan fác il como el acto de g ar­
garizar. S in  embargo, no basta introducir una de­
term inada cantidad de un líquido em oliente o an­
tiséptico en la  boca, agitando el 1 qqido pon la  
raíz de la  lengua.

EJsta operación equivale a hacer un lavado de la 
parte pofistcrior de la boca, análogo a l que se prac­
tica m añana y  noche. Las am 'gdalas son apenas 
tocadas por el líquido, y  la laringe no experim en­
ta ningún efecto provechoso. He a(iu', por consi­
guiente, el m ejor medio de gargarizar: Se toma un 
pequeño sorbo de líquido, porqpe la  gargan ta  lo 
tolera m ejor; se echa la  cabeza liacia  atrás, sepa­
rando las m andíbulas lo m ás que se pueda, con ob­
jeto  de liacer la  deglución m ás d ifíc il, s i no 
siblc. Se expulsa entonces lentam ente la  pro\-isión 
(le a ire  de ha resjiiración em itiendo sin in terrup­
ción el sonido de la  vocal A . Debido a  esta em i­
sión, la  farin ge  pierde, en parte, su sensibilidad, 
y  el líquido puede bañarla sin que liaya el peligro
de tragarlo , .

Siendo expulsada la provisión de aire, se echa 
fu era  el sorbo de líquido, teniendo las m andíbu­
las separadas.

C uatro o cinoo sorbos servirán para una sesión. 
Cinco o seis sesiones, y  aun más, pueden efectu ar­
se cada día.

Curación de las llagu itas de
los labios y  de las encías.

Tan delicada como la m ucosa del interior de la 
boca es la  de los labios; sucede a  menudo que se 
desgarra por cualqu ier causa, y  es un verdadero 
suplicio el que se pasa a  Jas horas de las comidas, 
sobre todo si los platos están especiados o con v i­
nagre.

Estas pequeñas llagas de las m ucosas provienen 
a  veces de la  calentura, y  son entonces gruesos bo­
tones m uy dolorosos y  m uy feos, que aparecen es- 
jiecialm ente en los labios.

R ara  las «calenturas» de los labios, Si no se ha 
tenido la  precaución de cortarlas antes de bro tar,’ 
a tiempo, se atravesará  la  v e jig u iía  con una agu­
ja  fina, previam ente calentada en una llam a, y  desr* 
pués, cuando h aya salido el agu a (no debe apre­
tarse con los dedos), se la  tocará ligeram ente con 
tin tu ra de yodo.

E n  la boca, y  sobre las encías, se procederá de 
igu al m anera, enjuagándose a  menudo con agua 
caliente, mezclada con agua oxigenada o con agua 
sedativa, y  hasta con alcohol desnaturalizado, fa r ­
m acéutico.

Se pueden ev itar las pupas de la  boca, teniendo 
ésta bien lim pia y  v ig ilan d o  atentam ente encías, 
lengua y  labios; en Quanto aparezca una inflam a­
ción o una irritación , dése en seguida tin tu ra de 
yodo ligeram ente, o agua oxigenada o alcohol, y  
taHiibién agua hervida, salada o boricada, y  de este 
modo se ev itará  la  fealdad de los lab ios deform a­
dos y  el m artirio  de los botones en carne v iv a  en 
las encías.

Ha de m antenerse siem pre la  boca m uy sana, y  
acostum brarse a en juagarla  después de cada comi­
da, echando sólo en el agua que sirve  p ara  enjua­
garse un desinfectante astringente apropiado.

Peletería Aláska - Hortaleza, 3 
G u a rn ic io n e s . - P ie le s  s u e lta s . - A r r e g lo s

Como deben lavarse  los ojos.

Jam ás se debe em plear el agua fr ía  p ara  lavarse 
y  bañarse los ojos.

E l agua caliente se u tilizará  según el tem pera­
m ento lo perm ita; por lo  tanto, las personas pro­
pensas a  congestiones, usarán solamente el agua 
tibia.

S i los ojos están doloridos, una infusión de té 
negroi m uy ligera , reem plazará a l agu a  pura.

S i en los ojos se sienten picazones agudas, se la ­
varán  con infusión de saúco, perifollo o de leche, 
que calmarcá la  inflamación.

Es preciso evitar frotarse los ojos, a  fin de no 
echarse a  perder las pes|añas; tampoco se hume­
decerán' los párpados con saliva, ponjue es anti- 
h ig ién ico  en sumo grado.

E l agua o la  infusión ha de ser em pleada con 
cuidado cuando se agite  p ara  el lavado do los 
ojos; el jabón será reem plazado con algunas gotas 
de aguardiente alcanforado.

L a  sigu iente n^ixtura es todavía m ejor p ara  fo r­
tificar la  v ista ; se usará en lociones, antes de acos­
tarse: ,

Se pone en disolución, en un litro  de agua, una 
cucharadita de sal común, y  se le  añade una cu­
charada grande de aguardiente bueno. E l agu a de 
rosa, el agua de aciano y  el jugo de fresa, son ex­
celentes refrescantes.

Es preciso ser prudente al escoger los remedios 
p ara  los ojos, y  consultar a un oculista, porque es 
un órgano m uy delicado. ,
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Un -'('match» do «tennis» con paraguas.

H asta ahora, p ara  jugar al «tennis» era 
indispensable tener una raqueta.

Los socios del G ran  Club Am ericano 
de M ountain Station, en N ueva Jersey, 

lian cam biado tal procedim iento; p ara  los partidos 
que organiza, es necesario tam bién proveerse de 
un paraguas.

Estos fervorosos del «tcnnis¿!> han pensado, efec­
tivam ente, que el paraguas con stitu iría  un s^erio 
«handicap», y  que liaría  adqu irir una m aestría  y 
una agilidad  mucho m ás grandes a las jugadoras y  
jugadores.

P o r consiguiente, so disputan «‘matchs» con los 
paraguas, y  recientem ente, uno de los campeones 
del Club, m iss C lara  Cassel, ha triunfado, después 
de una lu cha form idable, de Jack  W riglit,- un 
campeón que se com para frecuentem ente con 
T ilden .

I>espués de la  partida, m iss C lara  Cassel lia  m a­
nifestado que su paraguas no le liabía molestado 
de ningún modo, y  (jue está dispuesta a «niat- 
clier» contra un jugador sin paraguas.

Esto supone una adm irable confianza en sí m is­
m a y  una habilidad extraord inaria  en m anejar tan 
incomoda «vaqueta».

E l  am or del mono.
O rdinariam ente se dice «celoso como un tigre». 

E n  lo sucesivo se podrá decir tíuiibién «celoso co­
mo un mono».

Dos chim pancés,’ I 'o lly  y  Dohong, v iv ían  tranqui­
lam ente en u n á 'ja u la  del Jard ín  Zoológico de Am- 
beres; una linda mona, Sultana,! fuó encerrada en 
una jau la  contigua, y  líete encendida la  guerra.

E l guarda,, noto, en efecto,, al cabo de algunos 
días, que P o lly  no abandonaba el enrejado que se­
paraba su jau la  (le la  de Sultana, y  que ésta no re ­
chazaba sus demostraciones afectivas. Dohong, en 
un rincón, en tanto que cascaba avellanas, espiaba 
el juego.

A l d:'a siguiente,, hubo u n a gran  lu cha enta-e 
Polly y  Dohong, en la  qual Polly, sin duda menos 
perverso, dejó una porción de pelos. E l guarda 
adoptó inm ediatam ente una resolución, y  después 
de hebérselo referido  al d irector del Jard ín , re ­
unió a P o lly  y  Su ltana. De este modo pensaba 
term inar lo m ejor posible aquella aventu ra amo­
rosa, pero, ¡ay !, la  ja u la  de los nuevos esposos te­
nía, en cierto  sitio, sobre los barrotes, un tabique 
de m adera: Dohong, al descubrirlo, comprendió el 
partido que de esto podía sacar, y  durante la  mx- 
che logró, no se sabe cómo, rom per el tabique de 
m adera y  penetrar en la  jau la  vecina, donde Polly 
y  Su ltan a  dorm ían tranquilam ente.

A  'la m añana siguiente, a  prim era hora, al hace'r 
su v is ita  (le inspección, el guarda esneontró al po­
bre -l\>lly acogotado por medio de uno de los tro­
zos de adera del tabique, y  a  la  lin d a S iütan a 
no m ucho m ejor parada, tendida en un rincón de 
la jaula, desde el cual m iraba, pon ojos todavía 
agrandados por el terror, al crim inal Doliong, que 
en ]a jau la  de al lado proseguía en tal momento 
cascando avellanas.

E l paso de la  «sariga».
Hubo antiguam ente, y a  hace mucho tiempo, el 

paso del pavo; luego vin ieron  la  «iqatahicha»’, el 
tango, el «fox-trott», y  hoy viene el «shimmy».

l^ e ro ... ¿dónde están los bailes de antaño? E l ar­
te del baile  evoluciona continuamente, y  el baile 
de mañana, el baile  que reinará, seguram ente, en 
todos los salones este invierno, es el paso de la 
«sariga»: un iirn fisor francés es su autor, y  pa­
rece que los m ovim ientos del nuevo baile  son m uy 
graciosos, inspirados en el paso de la  «sariga» o 
del kanguro.

cEI agua produce la apendicitis?
—Sí— sostiene el doctor G agey. — No—^responde 

el doctor H. Gros, que liabicnclo tenido ocasión de 
cuidar m<ás de cien m il árabes, los duales, como es 
sabido, no beben m ás que agua y  nunca bebidas 
ferm entadas, sólo ha encontrado entre ellos a lg ip  
nos casos de apendicitis.

H ay u n a agradable solución, que pondrá a todo 
el nAindo de acuerdo: beber vino.

Ayuntamiento de Madrid



Impermeables Ingleses. Linoleum
DE LAS Artículos para limpiaxá. FRANCISCO FERNANDEZ invHa a su díiíía* ME1D3ES guida clien'ela visite sus almacenes Caballero tía Gracia, números 2 a FABRICAS ®» »SQulna a Montera.-MADRtD-Tel. 39-50 M.

Sin lElIRLAS 
MI ARRAIGARLAS

(Sil GEASA) 
GRAH INVEHIO

De venta en todas las perfumerías y droguerías. Por mayor, José Barreira, calle Muñoz Torrero. 6, Madrid,
y principales almacenes.—Apartado de Correos, 1 .028.
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Esta es so
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si tiene los pies sensibles o callos 
dolorosos, sufrirá demasiado.

Todos los que tienen los pies sensibles se ven 
a menudo obligados a llevar zapatus deformes 
por su aiicliura, si no quieren exponerse a sufrir 
atrozmente. No saben que les serla fácil, sin em­
bargo, calzar uno o dos números más bajos y pre­
venir todo sufrimiento, con sólo tomar unos sen­
cillos baños de pies saltratados.

Bastarla disolver un puñadito de Saltratos 
Rodell en un barreño de agua caliente y sumergir 
los pies en ella durante unos diez minutos. Este 
baño medicinal y ligeramente oxigenado, liace 
desaparecer como por encanto toda hinchazón y 
magulladura; toda sensación de dolor y de que­
mazón; una inmersión prolongada reblandece las 
durezas más profundas, los callos y otros endu­
recimientos dolorosos a tai punto, que pueden 
quitarse fácilmente, sin necesidad de navaja ni 
tijeras, operación siempre peligrosa. Los baños 
asi preparados son también muy eficaces para 
combatir la irritación y otros efectos desagrada­
bles del sudor.

Los Saltratos Rodell reponen y conservan los 
pies en perfecto estado, de manera que el calza­
do mas estrecho y hasta nuevo parecerá tan con­
fortable como si ya estuviera usado.

NOTA: Todos los farmacéuticos ven­
den los Saltratos Rodell. Si le ofre­
cen imitaciones, rechácelas, ya que 
no tienen ningún valor curativo. 
Exigid siempre los verdaderos Sal- 
tratos.

COSMETICA
[B e l le z a )  C icatrices, h o y o s d e  vi- 

Iruela, vello, o an as  pecas, p iel aspe* 
IrBi o z e n a ,  d e fo rm id ad es . T ra ta ' 
Im len to so len tlfio o s J i S í Z n t t U i c o

Augusto Pigucroa. S.'MADRID i$ ifto» d« práctica

7

T O S C A T A R R O S

. JARABE ORIVE
BRONQUITIS ■ TUBERCULOSIS

f^^rvn>oo:-r»oiZA.o«.c

J S om breros adi

SIE M P R E  NO VED AD ES 
PR EC IO S SU M A M EN TE ECONOM ICOS 

FUENCARRAL, NÚM. 10, PRINCIPALI “ L . A  e :  i _  e : g  A  N  C  t A  ‘

¡La cintura ideal!...
«Doi-a», iKira Rcñm-a.s. Tros fuorza.s ro- 
gi-es¡va.s, scgüii el jn-occdiniiento do 
F ran z  Glcnard. Olx-sidad, vientres tiú- 
do«, i)t()sis y  p ara  niaiiUMiimiento de la 
perfecta  esl)cUez. IThkIo utilizar.se con 
o sin ct)i‘.sé. .Sus comijouentes elásticos 
no <K-a‘<ifman ninguna molestia. P ida fo­

lleto, iul.juntando .sí'ilo cori-t'o U.3.'), a

TUTO ()KTt)]'J-:DICO, ,V^l/ídrfi ¥  ALEM AXY
Canuda, 7.— BAncRLoxA.

IX ST I

P A R I S  -  T O I L E T T E  |j

P e l u q u e r í a  d e  S e ñ o r a s

. ONDULACIÓN MARCEL, MANICURA, TINT S A BASE DE Ü 
(J HENNE Y OTROS MASAGE FACIAL ULT«A-VIOLETA. U 
n  CORTES DE PELO A ELECCIÓN D

Q  ilVENIDiCPÍ MARGALL, I 1FRENIE;A MADRID PARÍS! lEL. ]2I M. Q

L e a  u s t e d  l a s 'o b r a s  d e

R i c a r d o  L e ó n
PEDIDOS A

RENACIMIENTO.—Preciados, 46.—MADRID

Lea usted las obras de

CONCHA E S P I N A

Renacim iento —Preciados, 46. —M adrid

T o d a  m a ­
d r e  d e b e  s a ­
b e r  q u e  d a ñ a  

“a  l o s  l a c t a n ­
t e s  t o m a r  o t r o  
a l im e n t o  q u e  
l a  le c h e  m a ­
t e r n a .

P e r o  s i  e s a  le c h e  n a c e  d e  
u n  o r g a n i s m o  d é b i l ,  e s  n e ­
c e s a r i o  e n r i q u e c e r l a  y  e s t o  
s e  l o g r a  f á c i lm e n t e  c o n  e l 
J A R A B E  d e

HIPOFOSFITOS
SALUD

E l  u s o  d e  e s t e  p o d e r o s o  
t ó n ic o  e v i t a r á  a  l a  m a d r e  l o s  
m a r e o s  y  l a  d e b i l i d a d  y  a l  
p o n e r l a  e n  c o n d i c i o n e s  d e  
u n  m a y o r  a l im e n t o ,  a u m e n ­
t a r á  e l  v a l o r  n u t r i t iv o  d e  l a  
le c h e  y  t r a n s m i t i r á  a l  n iñ o  
q u e  c r í a  l a  v i t a l i d a d  n e c e s a ­
r i a  p a r a  s u  d e s a r r o l l o .

Más de 35 años de éxito creciente.— 
A probado p o r la Real Academ ia 

de Medicina
Rechace todo frasco que no lie 
en la etiqueta exterior HIPOFC 

FITOS SALUD en rojo.

í

Linoleum Impermeables ingleses hechos y a medida.-Telas para hacerlos.-Hules.-Objetos 
de goma.-Artículos de limpieza. MAXIMINO DE LOPE. 
16, CARRETAS. 16.— Teléfono 46-24 M .— M ADRID

Ayuntamiento de Madrid
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C. 24.—Cuello (mitad) .......................................................
C. 25.— Manga ...................................................................
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Lea u$icd m ucho por poco dinero
L A  A d m in is tr a c ió n  d e  La Moda Elegante Ilustrada, en su  d e se o  de  F a vo recer  a la s  s u s c r ip to r a s ,  o fre c e

a to d a s  s u s  fa v o r e c e d o r a s  la  a d q u is ic ió n  d e  lo s  l ib r o s  m á s  a b a jo  in d ic a d o s , en  la s  s ig u ie n te s  c o n d ic io n es .
D o s  n o v e la s  de 4  p ta s . c a d a  u n a , p o d rá n  a d q u ir ir s e  p o r  7 ’00 p ta s .
T re s  » » » ^'1^  ”
C u a tro  » » ” 1 2  00  »

P a ra  te n e r  d e re c h o  a  e s ta  im p o r ta n tís im a  b o n if ic a c ió n , s e r á  p r e c is o  q u e  lo s  p e d id o s , d ir ig id o s  a  la
A d m in is tr a c ió n  de

O

L A  M O D A
v e n g a n  a c o m p a ñ a d o s  de  su  im p o r te , e l  cu p ó n

Biblioteca

I L U S T R A D A
q u e  e s  a d ju n to  y  0 ‘5 0  p ta s .  p a r a  e l  fra n q u e o .

(Libros de absoluta moralidad, propios para la mujer)

M A TILD E A IG U E P E R S E
L a senda tiene esp inas............................................................................
Desquite ........................ ........................................................
L a herm ana m ayor....................................................................................
Kerdelek quiere. Kerdelek puede......................................................

M ATILD E ALANH IC
E l m ilagro de las p erlas .......................................................................

LU ISA  M. ALCOTT
Las cuatro herm anitas..........................................................................

JE A N N E  D E  COULOMB
Cetro de oro.................................................................................................
Pescadox*a de lu n a ....................................................................................
La Isla encantada........................................................................... ..
L a  fu erza irresistib le ............................................................................
T ierra  prohibida........................................................................................
F irm e como la  ro ca ................................................................................
Humo de g lo ria .........................................................................................
L a  casa de los caballeros.......................................................................
L a  ciudad de la  p a z ........................................... ....................................
Lo que sep ara .............................................................................................
L a  villa  del P ara íso .................................................................................
E l camino de ronda.................................................................................
L a  so rtija  de Gastón Febo....................................... ......................

M. D E L L Y
E n  las ru in a s ....................................................................... ............... ■ •

R ID E R  HAGGAR
E l collar de W anderer............................................................................

L. D E  K E R A N Y
E l yugo de amor.

M A R Y A N
La so rtija  de ópalo (2.“ edición)
Un nombre.
La casa de los solteros.
E l palacio viejo.
La sobrina del vizconde.
La corte de las damas.
Una b arrera  invisible.
E l eco del pasado.
La hei'encia de Bolsredon.

4.00
4.00
4.00
4.00

4,00

4,00

4.00 
4,0U
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00

4,00

4,00

4,00

4.00
5.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00

T « .-..OV, 1qT7 ........................ .. ............................................ 4.00
......... 4,00

•L'l ............................ - . ____ . ......... 4.00

T a noQ-a crvltiri<̂ o.n .................................................... .. 4,00
......... 4.0Ü

.........  4,00
L a  fortuna de los M ontligiié.................................................... .........  4,00

.........  4,00

.........  4,00

.........  4.00

BA R O N ESA  D E  ORCZY
.........  4,00

'R'l m i r>BO Piinnlriftla ........................................... ............ .........  4,00
T q T.itrn Hp Pimninpln TO<íra.rln+,a.................. .................... .........  4,00

.........  4,00

.........  4,00
TTn onn/lo cicrln YVTTT ............... ............ .. .........  4,00
AmnHn df» l«̂ s flinKí̂ c:. . . ..................................... .. .........  4,00
E l  triu n fo  de Pim pinela E sca rla ta .......................................
ir.l Aíriiilfl fTp lirfínrñ. . . . . . . .  . .  .................

.........  4,00

.........  4,00
"K'T rit'imívr* cir PíaT-pv ................................................................. .........  4.00

■pl fovmr-irrv rTm Q TViT ............. .........  4,00
La legión de honor.........................................................................
rEoet-ill/ao ar\ oí oiro . . .  ........................ ....................

......... 4,00

.........  4.00

Plrírv íIp  lie; . .  ......... .. ............................................ .........  4,00
.........  4.00

T o mflfloiB PTvrftHn/la ................................. .........  4,00
.........  4.00

.........  4,00
T r> yí rl O ...........  ......................* . . ......... 400

CAROLA P R O SP E R I
La casa m aravillosa......................................................................... ...........  4,00

OLGA W OLBRUK
Pendiente fa ta l.................................................................................. ......... 4,00

( /)

PIELES : SO M B R E R O S 

; V ESTID O S :

M A I S O N  

D A V Y D O F F
F u e n c a r r a l ,  2 8

- - M A D R I D  - -

La casa mejor surtida y ad­

ministrada estilo de París.

0

0

¡Eureka! EL MEJOR CALZADO 
DE ESPAÑA Y EL MÁS 
BARATO EN SU CLASE 0

G r a n d e s  s u r t id o s  e n  c a lz a d o s  B A L L Y ,  

l a  f á b r ic a  m á s  im p o r t a n t e  d e  E u r o p a

Nicolás M.* Rivero, 11

S U C U R S A L .  E S :

M O N T E L A ,  3 5  y C O Y A ,  6

0

C U P O N
La suscriptora D .^ ..............................

de
.....Provincia de ...............................

solicita el envío de 2, 3, 4 (1) no­
velas.

(1) Táchese el número que convenga e 
indiqiiese en el anuncio más arriba inserto, 
los títulos de las obras que se desean re­
cibir.

SOLITARIA
Adoptados en los hospitales de París. 

TOJDAS F A . R M A . C I A . S  y

1  LOOEAIS. 30, rué Chaillot Perii

C U R A C I Ó N

I N F A L I B L E
en dos horas con los

G L O B U L O S

r La higiénica
--------------------------------------------------------------------

A ¿ u a  v e g e t a l  d e  A r r o y o  ú n ic a ,  premiada en varias ' 
E: posic ones cientificas con medallas de oro y de piala: la mejor 
de oda, las conocidas hasta e día para reslablecer progresiva­
mente los cabellos blancos a su primitivo c >lor; no manche la 
piel ni la ropa, es inofensiva. Iónica, pudiendo usarse con la 
mano.

DI VENTA EN PENFÜM.ENÍiS V PELUQUERIAS DE MADRID, PROVINCIAS V AMÉRICA
D epósito  cen tra l: PRECIADOS, 56, p rin c ip a l -  M ADRID ,

--------------------------------------------------------------------------------------------------------—

COMPRO ALHAJAS. Pago altos precios. Príncipe, 16
Ayuntamiento de Madrid



 ̂ P A R I S  Y BERLI
 ̂ Gran Prix et Médailles d'Oi

Q

: BELLEZA N o  d e ja r s e  e n g a ñ a r  y  e x i ja n  
s ie m p r e  e s ta  m a r c a  y  n o m b r e  

BELLEZA ( r e g is t r a d o s )

Es el ideal Rhum Belleza. Fuera canas
A base de nogal. Bastan unas golas durante seis dias para que des­
aparezcan las canas, devolviéndoles su color primitivo con eslraordi- 
naria perfección. Usándolo una o dos veces por semana, se evitan ¡os 
aa bollo# blanoos, pues aln toñirloaj les da color y vida. Es inofen­
sivo hasla para los herpélicos. No mancha, no ensucia ni engrasa,
Se usa lo mismo que el ron quina.

Depilatorio Belleza 7.tatT,r"dV ,"?;
el vello y pelo de la cara, brazos, etc., sin perjudicar al culis. Re- 
su lados rápidos, prácticos y sin molestia ninguna. Unico que ha obte­
nido Gran Premio.

A n n p ü f ' a l  r 'n + í e  l-lpulllo (blanco o rosado). Esle producto comple- 
*  l'-«al U U L Ia  lamer le inofensivo, da al culis blancura Hja y finura en­

vidiable. Sin neoestdad de erv p lear polvoe. Su acción es Iónica y con su uso 
desaparecen las imperfecciones del ros ro (rojeces, manchas, rostros grasien- 
tos, etc,), dando al culis belleza, distinción y delicado perfume.

Almendrolina Belleza Es la R E I  
C R EM A S

N A  de las

Un solo bole rejuvenece y embellece el culis de una manera admira­
ble. Gosiplelamente inofensiva. La mujer joven realza y conserva su 

U f  Cl "«'■ '"“ SU'’»' y la dama de edad recobra el imperio de la belleza. Finí­
simo perfume. Precio: 6 peseta .

Loción B e l l e r a  SECRETO  DE LA M U JER
N p rp R  s i l  r i m f  F «O W BRE PA RA  R EJU V E-
rsCt-EK oU CU TIS. E^pecialmenle preparada y de gran poder 
reconocjd* para hacer desaparecer las arru gas, gran os, aspare* 
zaa, barro#, ato. Da firmeza y desarrollo a los pechos de la mujer. 
Absolulameele inofensiva. '

T in tu ra s  W inter  V"" ®°'“ aplicación para que desapa-
,  i . „  , ri r . . rezcan las cenes, birve para el cabello, barba
V bigole.Da matices perfectamente naturales e inallerebles. Peaidla: Negro. Castaño 
oicuro. Casiano natural. Cas/eño efaro. Rubio. Es la mejor, más práctica v mas 
económica. ^

j ’i ' f l ' i i m p f í a ^ .  n t o . í r i i r i  í . i ^  y  F a r i m i c i a s  (It- K > | ) a f i a .  A n i t ' r i c a  v  l ’o i - U m ' . i l . - - D K i - o -  
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COMPRE EN SEGUIDA 
EL JUEGO CHINO I 
: D E  M O D A  : I

M A H  -  J O N G O  

P O P U L A R

E L  M Á S  E C O N Ó M I C O  |  

APRENDERÁ A JUGAR 
: EN UNA SESIÓN :

P R E C I O :  2  P E S E T A S  

P R O V I N C I A S ,  2 ,5 0  

EN LIBRERÍAS Y PAPELERÍAS

S E M P E R E  Y O V IE D O
ALMACÉN DE MERCERÍA

M A D R I D

P e d id o s  a  E D I T O R I A L  P A E Z  

F e r r a z , 50-—MADRID

LANAS,

CINTAS. SEDAS. 

ENCAJES, 

PUNTILLAS, 

ADORNOS. 

MEDIAS. 

PASAMANERIAS, 

ARTICULOS 

PARA LABORES

Central: 5, PONTÉJOS, 5. Teléfono 37-00 M, 
Sucursal: 8, SERRANO, 8. Teléfono 26-18 S.

P a r a  O b te n e r , R e c u p e r a r , C o n se rv a r  la

H e r m o s u r a  d e l  P e c h o
Un pecho alio, bien formado y firme disculpa muclios ligeros defectos, aira" más iiorie- 

rosamente que ningún otro encanto y proporciona á la mujer esta alegrie nsiural, este 
confianza en si mismo ocasionadas por la salisrocción de sentirse admirada, deseada, con­
cierne de su influencia y por consiguiente segura de su porvenir.

Pero ia naturaleza no es siempre ni juste ni generosa y cuantas mujeres, (>or anemia c
exceso de fatiga, por el desgaste de meieriiidades rejieiidas, 
se condenan sin necesidad, pur puro abandono, á perder er-te 
atractivo magnético de ia juventud de sus formas, la más 
poderosa de las armas femeninas.

Y decimos que esle sucede por su culpa, por abandono 
y descuido porque hoy no es ya un secreto para nadie que 
las maravillosas “ Pilules Orientales ”  de J. líatié, far­
macéutico de la Escuela Superior de Faris, están al alcance 
de todas aquellas que deseen obtener, recuperar y conser­
var la hermosura de! pocho.

Las “  Pilules Orientales ”  son un poderoso reconsti­
tuyente, racional, científico, que ademas asegurar el com­
pleto desarrollo de los senos requilicos y devolver una 
marmórea frescura y dureza ó los decaídos, e.s soberano 
para el estado general de le salud, jiodiendo ser tomadas 
sin temor ninguno con absoluta confian/aé todas las edades, 
en todas circunstancias, estados y épocas de la mujer con 
suma facilidad y absoluto secreto.

Por estos razones las “ Pilules Orientales” son efusi­
vamente recetadas por los más eminentes médicos de todoe 
los paises.

Un solo franco, el primero, os demostrará ya tangible­
mente su extraordinaria eficacia dándoos resultados visibles, 

. . , positivos, permanentes que podréis acumular hasla obtener
entera satisfacción y que ya no desaparecerán más ni aun cuando dejeis de seguir ai trata­
miento.

Un frasco se remite discretamente por correo certificando enviando
tiorgiro postal o sellos de correo a Productos Ratié : calle Raimes, 
ona. Agencia General para España). 
r Venta en Madrid : Gayoso, Perez Martin, Duran, Casas 5 en Barcelona : Vidal y 

Ribas, Vte Ferrer, La Cruz, Segala, Alsina, Uriach, Dalmau Oliverez ; en Bilbao 1 
Barandiaran y Cia ¡ en Valencia : Gamir ; en Sevilla : Farmacia del GloD», Gorostegui; 
6 0  Zaragoza : Rived y Cholíz y en todas las F.armacias de España y del munde entero.

Desconfiad de las Imitaciones y exigid en cada frasco el sello francés de la “  Union 
des Fabricanls ” y en los rótulos la dlreccióu i J ,  Ratié, 45, rué de l'Echiquier, Paris.

8'-50 pesetas 
87, Barce-

ANEMIA
DEPILATORIO JOYINCELA
EXTIRPA EL VELLO DE RAIZ
Cada vez que se aplica reaparece

MENOR NUMERO DE PELOS 
ICOAL QUE CON LA 

DEPILACION ELECTRICA
 ̂ De ventó enlodas parles

Fabric; I . B E L L V E .  Apar! 8 0 8 .  B A R C E L O N A .

DEBILIDAD
CuraózR por cl Verdadero

El más aclivoy económico, el único inalfereble,—Exigir el verdadero.~lA R. Beaux-Arts.—PARÍS

i i
i f í

SECRETOS DE BELLEZA
ESC R IBIR  CUANTO AN TES A  LA

CA§A VÁZQUEZ
San O nofre, 6 . — M A D R I D

y le  d irá  qué p ro d u c to  d e b e  u sa r  p a ra  
re su lta r  senc illam en te  a d o ra b le . |N o 

deje  de  hacerlo !

iwfi iwii nwf! nwíi nwn iwfi nwíi iwr fflpn

I S E R R A Í
t  Liiioleiini, Esteras, Plu- 1  
B  meros. Hules, Artículos *  
E  de limpieza |

P  T e l é f o n o  4 9 - 6 5  M .  ^

H Fuentes, 5, y San Bernardo, 2 S

feai inaL'iiiAii '1*LI| !ian|inm |ijem '>sn!

' L A  L E C H E  A N T E F É L I C A ^
ó  I _ .G c l i o  C a z a  d é  s  

pura ó mezclada con agua, disipa 
P ECAS .  L E N T E J A S .  T L Z  A S O L E A D A  

S A R P U L L I D O S ,  T E Z  B A R H 0 3 A
A B h U O A s ’ P R E CO C ES  

.  E F L O P E S C E N C I A S
♦  R O J E C E S .

^ S e m í a ^
^ Los Médicos los mas eminentes proclaman

el VINO y  r \ l 7 Q r ^ l J l I 7 M C
el JA R A B E  i J  I L  O  ^  J T ! i  H i i  1  O  Hemoglobina

( P A R I S ) <»»

Resei'vados lodos los derechos de propiedad artística y literaria . MADRID.—Im})reuta Latina, Kodilhjuci' San Pedro, li). Teléfono 11-2(1 J .

Ayuntamiento de Madrid




